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Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 
Señor: 

Los  abajo  firmados,  protestando  ante  Ud.  nues- 
tro respeto  y  consideración,  nos  damos  la  honra  de 
exponer  lo  siguiente: 

Contando  con  el  concurso  de  los  literatos  guate- 
maltecos y  con  la  protección  del  Gobierno,  solicita- 
da verbalniente  de  Ud.  por  uno  de  nosotros,  dispu- 
simos la  publicación  de  una  corona  fúnebre,  consa- 
grada á  la  memoria  del  ilustre  escritor  centro-ame- 
ricano Don  José  Milla. 

Reunidos  los  primeros  materiales,  no  hemos  du- 
dado un  momento  en  dirigirnos  á  Ud.,  como  tenemos 
la  satisfacción  de  hacerlo,  solicitando  del  Señor  Pre- 
sidente de  la  República,  por  el  respetable  conducto 
de  la  Secretaria  de  su  cargo,  sea  servido  de  acor- 
dar que  la  impresión  de  dicha  corona  se  haga  por 
cuenta  del  Grobierno,  siendo  como  es,  nuestro  objeto, 
dedicar  el  producto  que  de  ella  pueda  obtenerse,  á 
formar  la  base  del  fondo  destinado  á  levantar  en  el 
Cementerio  general,  modesto  monumento,  al  que 
tan  alto  supo  levantar  en  la  literatura  el  nombre  de 
Guatemala  con  sus  producciones  inmortales. 

Protector  decidido  de  las  ciencias  y  las  artes  el 
actual  Gobierno,  esperamos  que  se  dignará  acceder 
^á  nuestra  humilde  solicitud,  ordenando  que  el  tra- 
'bajo  se  haga  en  la  tipografía  contratada  para  las 
impresiones  oficiales.  El  máximun  del  costo  en  nin- 
gún caso  pasará  de  trescientos  pesos. 

Guatemala,  Setiembre  8  de  1885. 

Señor  Ministro: 

José  María  G.  Salas.  Ramón  Uriarte. 

Francisco  González  Campo, 


Secretaria  de  Instrucción  Pública 

GUATEMALA. 


Guatemala,  Setiembre  12  de  1885. 

Señores  Don  Ramón  Uriarte,  Don  José  Maria  Gr. 
Salas  y  Don  Francisco  González  Campo. 

Ptes. 

Con  fecha  de  ayer  el  Señor  General  Presidente 
se  sirvió  emitir  por  el  órgano  de  esta  Secretaria  el 
siguiente  acuerdo: 

*' Ha  bien  do  solicitado  los  Señores  Don  Ramón 
Uriarte,  Don  José  Marisi  Garcia  Salas  y  Don  Fran- 
cisco González  Campo,  la  ayuda  del  Gobierno  para 
la  publicación  de  una  Corona  fúnebre  destinada  á 
honrar  la  memoria  del  distinguido  escritor  guate- 
temalteco  Don  José  Milla  y  Vidaurre,  á  quien  se 
proponen  levantar  un  monumento  en  el  jS'uevo  Ce- 
menterio de  esta  ciudad,  con  el  producto  de  la  venta 
de  aquel  trabajo  literario;  y  considerando  que  es  un 
deber  de  justicia  protejer  y  alentar  las  iniciativas 
que,  como  la  presente,  tiendan  á  honrar  al  mérito  y 
despertar  el  culto  por  las  glorias  nacionales,  el  Ge- 
neral Presidente  tiene  á  bien  acordar:  que  el  Go- 
bierno contribuya  con  la  suma  de  trescientos  pesos 
á  la  publicación  de  la  mencionada   Corona  fúnebre. 

Comuniqúese. — Rubricado  por  el  Señor  General 
Presidente. — Aparicio.)) 

Y  al  trascribirlo  á  Uds.  para  su  conocimiento,  me 
es  grato  suscribirme  atto.  S.  S. 

Aparicio. 


PROLOGO. 


Honrar  la  memoria  de  los  hombres  que  en  las  le- 
tras sobresalen,  es  uno  de  los  rasgos  que  mejor  ca- 
racterizan el  espíritu  y  tendencias  de  las  modernas 
sociedades.  Se  ha  comprendido  que  el  genio,  asi  en 
sus  modestas  como  en  sus  ruidosas  revelaciones,  es 
siempre  el  genio;  y  de  consiguiente,  que  tanta  glo- 
ria han  los  que  le  hacen  sentir  ala  humanidad,  por 
medio  de  la  incontrastable  fuerza  de  su  poder  en  las 
ciencias  y  las  artes,  como  los  que  en  el  ostentoso  ca- 
rro de  la  victoria  le  pasean  triunfante  por  en  me- 
dio de  las  asombradas  muchedumbres. 

En  todas  épocas  y  edades,  las  glorias  militares, 
como  que  se  esparcen  por  el  mundo  al  estrépito  de 
los  cañones,  y  siembran  y  recogen  lauros  por  don- 
de quiera  que  hay  ejércitos  de  vencedores  y  venci- 
dos, han  llevado  á  los  héroes  que  supieron  conquis- 
tarlas hasta  la  deificación.  Es  calidad  inherente 
á  nuestra  humana  naturaleza,  pagarnos  de  todo  lo 
que  nos  deslumhra  y  rendir  culto,  las  mas  veces  al 
éxito;  pero  como  al  fin  le  rendimos,  levantamos  con 
nuestras  ovaciones  los  pedestales  de  la  inmortali- 
dad. Los  César  y  Alejandro,  los  Carlos  Y.  y  Na- 
poleón, conquistadores  y  reformadores  que  vieron  á 
sus  pies  la  tierra,  pudieron  le^r  en  el  porvenir  al- 
gunas de  las  páginas  que  les  consagrarla  la  Histo- 
ria, y  saborear  el  triunfo  imperecedero  de  sus  nom- 
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bres,  desde  antes  de  cruzar  los  dinteles  de  la  eterni- 
dad. ^Olvidados  en  tanto  los  Homero  y  los  Virgilio, 
los  Mil  ton  y  los  Cerv^-mtes,  aunque  con  vistvi  de 
águila  hayan  penetrado  en  el  por\'enir  y  tenido  el 
presentimiento  de  su  gloria,  vivieron  y  murieron 
en- rutilante  obscuridad,  y  no  es  sino  hasta  después 
de  muchos  siglos,  que  sus  frios  bustos  de  mármol 
colocados  sobre  la  Iliada  y  la  Eneida,  el  Paraíso 
perdido  y  el  Quijote,  recibieron  las  coronas  que  el 
entusiasmo  de  los  pueblos  ciñó  á  la  frente  de  los 
vencedores  de  Farsalia  y  Queronea,  de  Pavía  y  Aus- 
terlitz. 

Estaba  reservado  á  nuestra  época,  á  esta  época 
feliz  y  grande  en  todo,  llamada  á  recoger  los  pro- 
gresos de  la  humanidad,  reivindicar  á  la  literatura 
del  olvido  en  que  vacia  durante  las  generaciones 
(¡ue  nos  precedieron,  mientras  pugnaba  el  genio,  en 
ligaduras  mortales  encerrado,  por  abrirse  paso  en 
las  regiones  inconmensuríibles  de  lo  infinito.  Y  asi 
hemos  asistido  á  las  honras  fúnebres  decretadas  por 
sentimiento  universal  á  la  memoria  de  Yoltaire  y 
de  Rousseau,  de  Groetlie  y  de  Shackespeare,  de  Schi- 
11er  y  Calderón;  y  asi  hemos  visto  también  á  las 
naciones  convertidas  en  Mecenas,  tributar  los  ho- 
nores de  la  apoteosis  á  Victor  Hugo  en  Francia,  á 
Echegaray  en  Espciña  y  á  Peón  y  Contreras  en 
México,  orguUosas  de  poder  ofrecer  á  la  admiración 
de  las  venideras  gentes/'Las  Orientales"  adornadas 
con  los  laureles  de  Marengo,  el  "Oran  Galeoto" 
saludado  por  la  artillería  de  Bailen  y  ''La  Hija  del 
Rey"  á  la  sombra  del  esplendoroso  sol  de  Mayo. 

¿Por  qué  no  imitar  nosotros  el  ejemplo  de  todos 
los  pueblos  cultos,  si  como  ellos  contamos,  bien  sea 
en  pequeña  escala,  con  gloriéis  literarias  y  guerre- 
ras, científicas  y  artísticas,  que  son  honra  y  prez 
de  esta  fértil  región  del  nuevo  mundo,  y  lo  serian 


de  cualquiera  otra  de  la  tierra  en  donde  supiera  a- 
preciarse  el  genio?  ¿Hasta  cunndo  será  (pie  vom- 
prendamos,  que  para  ser  debidamente  estimados  en 
el  extranjero,  debemos  comenzar  por  estimarnos  á 
nosotros  niismos,  y  que  esto  no  se  consio-ue  si  no  es 
por  medio  del  respetuoso  culto  (|ue  toda  nación  ci- 
vilizada debe  tributar  á  sus  honibres  mas  distingui- 
dos? Si  somos  los  primeros  en  menospreciar  á  nues- 
tras mas  caras  notabilidades  ¿con  (]ué  derecho  exi- 
gimos consideración  al  mundo,  que  vé  asomar  á 
nuestros  labios  sarcástica  sonrisa,  siempre  quede 
nosotros  mismos  nos  ocupamos?  ¿Tan  diíicil  nos  se- 
rá llegar  á  prescindir  alguna  vez  de  nuestras  disen- 
ciones  políticas  y  hasta  de  nuestras  rencillas  de  fa- 
milia, en  asuntos  en  que  directamente  se  interesa  el 
buen  nombre  de  Guatemala? 

Apenas  si  como  una  notable  excepción,  oimos  hoy 
pronunciar  por  todos,  con  profundo  respeto,  el  nom- 
bre de  José  Milla,  fenómeno  en  el  que  acaso  no  tie- 
ne poca  parte,  cierta  especie  de  remordimiento  que 
nos  impele  á  una  merecida  cuanto  natural  repara- 
ción. Si,  que  mientras  el  sol  de  la  existencia  haci.a 
fructificar  aquel  esclarecido  cerebro,  contentábanlo-  y^ 
nos  con  celebrar  en  silencio  al  festivo  escritor  de 
costumbres;  pero  no  es  sino  hasta  ahora,  que  el  frió 
soplo  de  la  muerte  le  arrebató  de  entre  nosotros, 
que  comprendemos  todo  lo  que  hay  de  meritorio  y 
grande  en  aquella  vida,  consagrada  toda  entera  á 
fundar  la  literatura  nacional.  Ingrata  tarea  en  una 
tierra  en  la  que  el  cultivo  de  las  letras  no  alcanza  á 
producir  ni  siquiera  el  diario  sustento  del  jornale- 
ro, y  faltan  en  lo  absoluto  las  halagadoras  compen- 
saciones que  en  otros  paises  indemnizan  á  los  que 
padecen  privaciones  por  la  santa  causa  del  saber! 

Sin  tiempo  y  sin  espacio  para  escribir  la  biogra- 
fía de  Milla  y  mucho   menos   para  poder  entrar  al 


i  examen  crítico  de  las  obras  de  Salomé  Jil,  empresa 
¡  (jue  por  otra  parte  demandarla  mayor  aptitud  que 
la  nuestra,  nos  concretaremos  en  el  presente  pró- 
logo á  hacer  mención  de  los  diferentes  trabajos  con 
que  enriqueció  la  literatura  patria,  la  pluma  infati- 
gable del  mas  fecundo  y  castizo  de  nuestros  escri- 
tores. 

Daremos  el  primer  lugar,  tanto  por  exigirlo  asi 
el  orden  cronológico  como  por  ser  el  género  en  que 
mas  sobresalió  el  Fígaro  centro-americano,  á  sus 
inimitables  Caadros  de  Costiu abres,  en  diversas  series 
publicados,  y  que  bastarían  por  si  solos  para  esta- 
blecer la  reputación  literaria  de  Milla,  llevando  á 
tigurar  su  nombre  al  lado  de  los  de  Lesage  y  Larra, 
no  solo  ya  por  lo  correcto  y  galano  del  estilo,  por  lo 
lino  y  oportuno  de  la  sátira  y  lo  apropiado  de  los  ti- 
pos puestos  en  escena,  cuanto  por  la  fidelidad  con- 
que se  ha  copiado  el  original,  sin  ofender  á  nadie  de 
los  que  allí  pudieron  verse  fotografiados  en  género 
ó  especie.  Guatemala  tiene  que  reconocerse  á  sí  mis- 
ma en  esa  galería  de  retratos  que  comenzó  en  "La 
Hoja  de  Avisos"  y  terminó  en  ''El  Diario  de  Centro 
América"  casi  á  un  tiempo  con  la  vida  del  autor. 

M  Libro  sin  nombre  y  El  Canasto  del  Sastre  son 
obras  (pie  sin  ser  precisamente  del  género  de  los 
Cuadros,  participan  mucho  de  él,  razón  por  la  cual 
les  colocamos  en  seguida.  En  nuestro  concepto, 
esos  artículos  nada  tienen  que  envidiar  á  los  seme- 
jantes de  Selgasy  Blasco,  que  instruyen  deleitando. 

Dijimos  atrás  que  Milla  había  consagrado  su  vi- 
da á  fundar  la  literatura  nacional;  y  la  fundó  en 
efecto  con  sus  novelas  esencialmente  centro-ameri- 
canas, inspiradas  en  la  lectura  de  las  crónicas  del 
antiguo  Reino  de  Guatemala.  Si  Goyena,  Batres  y 
los  hermanos  Dieguez  crearon  la  poesía  guatemal- 
/cca,  La  Hija  del  Adelantado,  Los  Nazarenos,  El  Vi- 


,siff¿(loi\  La  Ilistorm  de  un  Pepe  y  Las  Memorias  <Jc  tin 
Ahogado^  Kserán  siempre  el  mas  glorioso  monumen- 
to patrio  de  e.s te  género  diticil  de  1m  litenitura,  ame- 
ricanizado ([)erd()ne  la  Acíidemiael  neologismo)  eon 
éxito  brillante  por  Jorge  Isaaes,  y  que  Milla  ha  sido 
el  primero  en  nacionalizar  en  la  América  Cen- 
tral. 

La  empresa  era  difícil  y  bastante  arriesgada, 
pues  ¿cómo  era  posible  su[)oner  que  nuestras  be- 
llas, seducidas  por  el  brillo  del  Conde  de  Montecris- 
to  y  la  ardiente  pasión  de  Lovelace,  llevasen  en 
paciencia  á  Portocarrero  y  Don  Rodrigo  de  Arias? 
¿Qué  puntos  de  contacto  establecería  el  autor,  entre 
d'  Art aguan  y  el  Ca})itan  Matamoros  para  hacer 
aceptable  á  este  último?  Después  de  llorar  con  Lui- 
sa de  la  Valiere  las  gloriosas  veleidades  de  Luis 
XIV  ¿qué  interés  podían  inspirar  los  silenciosos 
suspiros  de  Grenoveva  Molinos?  Y  sin  embargo, 
Milla  triunfo;  dotado  de  un  talento  superior,  sacu- 
dió las  preocupaciones  (pie  mantienen  á  las  ameri- 
canas letras  encerradas  en  círculo  de  ñerro,  y  con 
paso  ñrme  marchó  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ca- 
pital del  Reino,  desenterró  los  cadáveres  allí  sepul- 
tados bajo  la  pesada  losa  del  olvido,  les  dio  vida 
con  su  aliento  poderoso  y  los  oft*eció  al  mundo  ves- 
tidos con  los  arreos  militares  de  la  edad  media,  lle- 
nos de  sus  preocupaciones  religiosas;  pero  siempre 
caballeros,  amantes  de  su  Dios  y  de  su  rey  y  esclavos 
del  amor  jurado  en  brazos  de  sus  damas. 

De  entre  estas  novelas  se  destacan,  á  la  manera 
de  nuestros  hermosos  volcanes  sobre  las  verdes  co- 
linas de  los  lejanos  horizontes,  Jja  Hija  del  Adelan- 
tado y  El  Visitador,  que  son  á  nuestro  juicio,  las  o- 
bras  mejor  acabadas  de  Milla.  Campean  en  ellas, 
al  par  de  un  profundo  estudio  del  corazón  humano, 
las  galcis  todas  del  lenguage  de  Cervantes;  y  si  care- 
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con  (le  intrigas  complicadas  y  terríficos  episodios,  al 
¡  gusto  déla  época,  no  es  del   novelista  la  culpa,  sino 
I  délos  tiempos  que  trataba  de  hacer  volver  á  la  vi- 
da, para  po})ularizar  la  historia  de  nuestro  país. 

Féi  ''Viaje  al  otro  mundo  pasando  por  otras  par- 
tes," comprende  detalladas  descripciones  de  los 
lugares  que  el  autor  tuvo  ocasión  de  visitar  en  su 
viaje  por  los  Estados  Unidos  y  Europa,  ameniza- 
das con  las  preguntas  y  conversaciones  de  Juan 
Cliapin,  que  hacia  para  con  nuestro  Fray  Gerundio 
el  papel  de  Tirabeque.  La  obra  es  en  general  ins- 
tructiva y  amena;  y  estamos  ciertos  de  que  lo  ha- 
bría sido  mucho  mas,  si  el  autor  hubiera  podido  ha- 
cer la  edición  en  París  ó  Xueva~York,  libre  de  toda 
especie  de  cuidados,  y  contando  con  los  recursos  ne- 
cesarios para  hacerla  adornar  con  algunos  grabados, 
circustancia  que  duplica  el  interés  en  libros  de  ese 
género. 

Vuelto  al  seno  de  la  patria  y  por  encargo  del  Go- 
bierno de  la  República,  Milla  se  ocupó  en  escribir  la 
historia  antigua  de  Centro-América,  empresa  á  la 
que  le  llamaba  mejor  que  á  ningún  otro  el  escru- 
puloso estudio  que  tenia  hecho  de  las  crónicas  del 
Reinó.  Sensible  es  que  tan  importante  .trabajo  vinie- 
ra á  encomendarse  á  Milla  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  pues  si  bien  es  cierto  que,  no  desmerece  el 
estilo  de  su  Historia  del  de  sus  obras  anteriores,  co- 
nócese que  su  espíritu  estaba  fatigado,  y  sucedió  lo 
que  era  natural  esperar;  que  el  trabajo  quedara  in- 
completo por  causa  de  la  muerte  del  autor.  Sin  em- 
l)argo,  dos  tomos  publicados  bastan  y  sobran  para 
darle  el  título  de  notable  historiador.  Ellos  son  un 
timbre  mas  de  gloria  para  las  letras  centro-ameri- 
canas y  harán  repetable  el  nombre  del  Gefe  de  la 
República  que  para  protegerlas  en  la  persona  de 
Milla,  le  encomendó  su  formación. 
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AdcMiiás  (le  Ins  ohrn^  iiuMicioiíadas,  <|iUHlan  deMi- 
11a,  nuiíierosos  artículos  sobn»  materias  política.^, 
históricas  y  literarias  y  diversas  j)()csías  del  <»;én(»- 
ro  joco-serio  en  ([iie  soljresalió  y  con  las  cuales  jio- 
dria  formarse  interesante  volumen. 

De  esperarse  es  (|ue  en  poco  tiemjx»  la  ¡iii(i;iti\  n 
de  un  Gobierno  ilustrado  y  celoso  del  buen  Uíunbre 
de  la  República,  procure  para  honra  de  (iuatemala, 
hacer  una  edición  de  las  ol)ras  completas  de  Salomé 
Jil,  mas  conocidas  y  mejor  estimadas  hoy  mismo 
en  el  extranjero  que  en  el  ])atrio  suelo.  Y  eso  ípie 
allá  como  aquí  se  buscan  con  ansia  y  no  >^(^  las  en- 
cuentra! 

Mientras  esto  sucede;  mientras  llega  el  diaen  (pie 
tengamos  la  satisfacción  de  ver  estal)lecida  entre 
nosotros  unasoc'iedad  puramente  literaria,  (jue<juie- 
ra  honrar  sin  distinciones  de  i)artido,  la  memoria 
délos  hombres  que  en  su  tiempo  nos  honraron: 
mientras  la  justa  estimación  de  nosotros  mismos 
nos  lleva  á  levantar  los  manes  de  Córdovay  Larrei- 
naga,  de  (xoyena  y  Valle,  de  Marure  y  Batres.'  de 
Iri^arriy  Dieguez;  venimos  á  colocar  modesta  guir- 
nalda dé  flores,  sobre  la  modesta  tujafmba  de  Milla, 
complaciéndonos  en  tributar  con  esta  oportunidad 
el  debido  homenaje  de  gratitud  al  (Gobierno  (jue  hoy 
rige  los  destinos  de  nuestro  país,  por  la  decidida 
protección  que  se  ha  servido  dar  á  nuestro  trabajo. 

La  idea,  aunque  en  el  corazón  de  todos  los  cen- 
tro-americanos, amantes  de  las  letras,  pertenece 
toda  entera  al  Señor  Garcia  Salas,  que  fué  quien  la 
inició. 

Sus  colaboradores  nos  c(niiplacemos  en  hacerlo 
constar  asi,  agradeciéndole  habernos  dado  tan  acti- 
va parte  en  él.  Obrero  incansable  del  progreso,  el 
Señor  Garcia  Salas  es  el  único  acaso,  ipiecon  la  la- 
boriosa paciencia  de  la  abeja,   tiene  reunidos  en  di- 
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versos  volúiiienes,  formados  con  recortes  ele  los  pe- 
riódicos, las  obras  mas  notables  de  todos  nuestros 
literatos,  muchas  délas  cuales  han  tenido  el  triste 
lin  de  servir  para  envolver  especias. 

Persiiíulidos  de  que  es  pobre  la  ofrenda,  ante  los 
altos  merecimientos  de  la  persona  á  cuya  memoria 
está  consagrada,  esperamos  que  el  piiblico  verá  en 
ella,  menos  que  la  abundancia  y  calidad  del  mate- 
rial, el  deseo  de  tributar  un  recuerdo,  al  que  ha  sido 
maestro  de  gran  parte  de  la  ilustrada  juventud  de 
Guatemala.  Ojalá  y  el  ensayo  que  hoy  hacemos  sir- 
va de  estimulo  á  esa  misma  juventud,  en  la  que  tie- 
ne fundada  la  patria  sus  mas  halagüeñas  esperan- 
zas. 


Raiiioii  Uriarte. 

Francisco  González  Campo, 

Guatemala,  1^  de  Octubre  de  1885. 


— i:í— 


T)ON  JOSÉ  MILLA. 


Solo  la  falta,  iriiiy  soiicibloon  verdad,  do  la  ])er- 
sona  que  habíamos  designado  para  escribir  esta  bio- 
graña,  la  cual  no  pudo  corresponder  á  nuestros  de- 
seos por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  pone  la  plu- 
ma en  nuestras  manos  con  dicho  objeto:  conoí^emos 
nuestra  incompetencia  para  asunto  tan  delicado;  pe- 
ro válganos  siquiera  la  ferviente  voluntad  que  nos 
anima, para  honrar  la  memoria  del  Procer  cuyo  nom- 
bre encabeza  estas  lineas,  para  que  el  lector  bien  in- 
tencionado sepa  disimular  los  defectos  que  en  ellas 
encuentre. 


II. 


JVada  salió  de  las  manos  de  Dios  que  no  fuese  her- 
moso, nada  que  no  llevase  el  sello  de  su  bondad  y 
de  su  sabiduría,  ha  dicho  un  notable  escritor  cuba- 
no; pero  ninguna  entre  sus  obras  fué  tan  grande  co- 
mo el  hombre,  ninguno  hubo  en  quien  derramase 
con  mas  profusión  el  tesoro  de  su  beneñcencia;  por 
esto  no  es  estraño  que  á  las  veces  aparezcan  hombres 
privilegiados  en  quienes  brillen  de  un  modo  sorpren- 
dente las  mas  raras  virtudes,  que  vengan  á  la  socie- 
dad á  recordarle  que  si  los  abusos  y  las  pasiones  ex- 
traviadas,ámenudo,desconciertan  el  orden  hasta  con- 
moverla profundamente  por  sus  cimientos,  la  huma- 
nidad tiene  un  destino  grandioso  y  es  inevitable  que 
se  cumpla,  la  humanidad  tiene  trazada  una  senda, 
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la  déla  perfectibilidad  y  el  progreso,  y  [)or  ella  es  pre- 
ciso que  marche  sin  que  basten  á  detenerla  los  acon- 
tecimientos mas  inauditos.  Si,  la  aparición  de  un 
hombre  bueno  en  la  tierra;  de  un  hombre  que  com- 
prenda y  realice,  en  cnanto  le  corresponda  por  sn  inte- 
lif/en^'ia  //  stt  corazón,  los  altos  ti n es  de  la  luí n anidad, 
es  siempre  el  efecto  necesario  de  los  designios  pro- 
videnciales. 

Este  homi)re  bueno,  este  lioml)re  que  realizó  en 
.  cuanto  correspondía  por  su  inteligencia  y  su  corazón 
los  altos  fines  de  la  humanidad,  en  Guatemala  fué 
Don  José  Milla. 

III 

J)on  José  Milla  y  Vidaurre  nació  en  esta  Capital 
el  dia  4  de  agosto  de  1822,  y  falleció  aquí  mis- 
mo el  dia  30  de  setiembre  de  1882;  así  es  que  vivió 
60  años,  un  mes  y  26  dias,  en  cuyo  la})so  de  tiempo 
empleó  su  inteligencia  y  su  pluma,  tan  bien  y  con 
tanta  gloria  para  su  patria,  (*omo  ningún  guatemal- 
teco hasta  la  techa  h^  ha  hecho;  díganlo  si  no  sus  o- 
bras  literarias. 

Fueron  sus  padres  el  (Coronel  Don  Justo  Mi- 
lla, natural  de  la  República  de  Honduras,  y  Do- 
ña Mercedes  Vidaurre  de  una  antigua  tamiíia  de 
esta  Capital,  de  (niatemala. 

En  1828  falleció  su  señora  madre  y  un  año  des- 
pués fué  contado  su  señor  padre  entre  los  expatria- 
dos de  a([uella  aciaga  época,  que  se  radicaron  en  Mé- 
xico, y  allá  murió.  En  consecuencia  de  tan  deplora- 
bles acontecimientos  para,  el  niño  entonces,  Don  Jo- 
sé Milla,  sufrió  todas  las  penalidades  que  son  consi- 
guientes á  la  triste  condición  de  huérfano;  sin  em- 
bargo, la  Providencia  (jue  no  descuida  ni  aun  de 
la  mas  humilde  de  sus  criaturas,  no  abandonó  al  ñi- 


ño  Milla  y  le  (lepfiró  el  carifio  de  sus  tios  maternos 
y  la  protección  ])atenial  del  célebre  é  ilustrado  Ca- 
nónigo Don  José  María  Castilla,  Rector  del  Cole- 
gio Seminario  en  aijuella  era,  á  cuyo  instituto  lo  hi- 
zo ingresar  niño  todavía  y  en  él  ])ermaneció  vistien- 
do el  manto  azul  en  compañía  de  otros  centro-ame- 
ricanos notables  ])or  su  ilustración,  como  el  malo- 
grado Lie.  Don  Manuel  Montútar,  guatemalteco, 
autor  de  la  novela  histórica  "El  Alférez  Realf  el 
Lie.  Don  (Gregorio  Arbizú,  salvadoreño  distinguido, 
y    otros. 

IV. 

Del  Seminario  salió  ya  lioml)re  formado,  pues 
contábanlas  de  veinte  años  de  edad^  y  con  los  cono- 
cimientos suficientes  para  desarrollar  su  vasta  inte- 
ligencia con  la  práctica,  en  la  honrosa  carrera  (jue 
escojió,  cual  fue  la  de  la  amena  literatura,  anexa  á 
la  llena  de  espinas  de  la  prensa Si  á  otros  paí- 
ses mas  adelantados  que  el  nuestro  viene  tan  bien 
aquello  de  Iriarte,  de_ 

O  por  el  ínteres,  ó  por  la  gloria 
Los  ingenios  se  animan.  Pero,  en  suma, 
¿Qué  gloria,  qué  ínteres  nos  dá  la  pluma? 


¿qué  diremos  del  nuestro  en  que  aun  los  hombres 
mas  ilustrados  han  muerto  pobres,  y  sin  que  la  Pa- 
tria haya  hecho  nada  para  colocarlos  en  el  lugar 
que  les  corresponde  en  sus  anales?  Esta  triste  ver- 
dad, no  obstante,  no  arredró  al  joven  Milla;  y  con 
todo  el  ardor  juvenil,  y  con  toda  la  buena  fé  de  las 
almas  bien  nacidas  y  no  mancilladas  aun  por  el  le- 
tal ambiente  de  las  pasiones,  se  arroja  á  la  lid  pe- 
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riodística,  deseoso  de  ofrecer  su  óbolo  al  engrande- 
cimiento de  su  patria. 

Ya  lo  dijo  él,    dirijiéiidose  á  un  amigo,  en  las  si- 
i  ffuientes  sentidas  estrofas: 


Mas  del  destino  ciego  obedecí  al  imperio, 
Y  mi  laúd  (juerido  abandoné  por  él: 


De  la  patria  en  el  ara— si  bien  poco  valiosa — 
De  mi  estéril  injénio  la  ofrenda  puse  yo: 
Apiola-  humilde  y  seii|¿lla  la  venerada  diosa; 

Y  sencilla  ij  hnmilile,  como  era^  la  aceptó. 

Y  desde  aquel  instante  á  la  mortal  pelea 
Por  defender  su  nombre  resuelto  me  lancé; 
Verla  feliz  y  grande  mi  corazón  desea, 

Y  espera  en  sus  destinos  vil  solitaria  fé. 

Cumpla,  pues,  en  buena-hora,  cada  cual  su  destino 
A  tí  cítara  de  oro,  pluma  acerada  á  mí: 
A  mí  los  vendavales  y  el  raudo  t(n4)ellino; 
Las  brizas  perfumadas  y  el  aura  blanda  á  tí. 


Así  pues,  le  vemos  ya  el  año  de  1846  de  Redac- 
tor de  ''La  Revista"  periódico  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  Pais,  de  cuya  Junta  Directi- 
va era  Secretario;  papel  que  redactó  hasta  el  año 
de  1848.  En  dicho  año  acompañó  al  General  Carre- 
ra, en  calidad  de  Secretario,  á  una  espedicion  por  los 
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Altos  y  por  la  Costa  Grande.  Posteriormente  sirvió 
la  Secretaria  de  la  líerniaiidad  de  Caridad  del  Tíos- 
pital  (jreneral  de  (xiiateniala,  y  fue  nombrado  lle- 
daetor  del  Periódico  Oficial  del  (jobierno  de  aquella 
época,  cargo  ([ue  desempeñó  hasta  el  año  de  1871. 

Por  los  años  de  1850  á  ol  fué  nombrado  Oficial 
Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
sucesivamente,  mediante  su  lealtad  y  buenos  servi- 
cios, fué  elevado  á  8ub-secretario  (xeneral  del  Go- 
bierno, Consejero  de  Estado  y  Diputado  ala  Asam- 
blea en  varios  periodos.  En  1858 hizo  su  primer  via- 
je á  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  á 
donde  fué  con  una  misión  especial  del  Gobierno  cer- 
ca de  su  Ministro  en  aquella  JVacion,  el  renombra- 
do Señor  Don  Antonio  J.  de  Irirarri. 

En  1861  comenzó  á  publicar  un  periódico  sema- 
nal con  el  nombre  de  "Hoja  de  Avisos,"  en  el  cual 
salió  la  primera  serie  de  sus  "Cuadros  de  Costum- 
bres." Dicho  papel,  feneció  en  1862,  y  en  1864,  el 
1^  de  enero,  dio  á  luz  el  primer  número  de  "La  Se- 
mana" que  duró  hasta  1871,  y  en  el  cual  publicó  la 
2^  serie  de  "Cuadros  de  Costumbres,"  sus  novelas 
"La  Hija  del  Adelantado"  "Los  Nazarenos"  "El 
Visitador"  y  otros  "Cuadros  de  Costumbres  con  el 
titulo  de  "Libro  sin  Nombre,"  amen  de  sus  poesías 
joco-serias  como  "Los  Deseos  cumplidos,"  "Risa  y 
Lágrimas,"  1^  y  2^  parte,  "La  Conciencia,"  "Las  Ca- 
nas" etc.,  etc. 

Durante  todo  este  tiempo  y  además  de  redactar 
los  periódicos  indicados,  incluso  el  Oficial,  y  de  es- 
cribir todas  las  obras  referidas,  también  escribió  las 
biografías  de  algunos  varones  notables  de  nuestro 
país  como  el  Ilustrisimo  Señor  Aycinena,  á  quien 
tanto  debió  la  juventud  estudiosa,  el  Ilustrisimo  Se- 
ñor Garcia  Pelaez  Arzobispo  é  Historiador  de  Gua- 
temala, el  Señor  Irirarri,  antes  mencionado  v  otros. 
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VA  periódico  ''La  Semana"  ha  sido  uno  de  los  me- 
jores papeles  publicados  en  el  país,  tanto  por  su  a- 
menida(l,  como  por  las  dotes  que  adornaban  á  su 
director  y  redactor;  pues  el  Señor  Milla  á  la  par 
que  era  un  escritor  castizo,  era  también  un  erudito 
consumado,  un  hábil  economista,  un  político  discre- 
to, Uevando  por  norte  el  lustre  y  prosperidad  de  su 
tierra,  en  cuyas  faenas  no  pocas  veces  tuvo  que  su- 
frir los  embates  del  interés  personal, de  la  envidia,  y 
de  cierto  linaje  de  ruin  y  bastardo  patriotismo,  y 
que  justiñcan  ante  aquellos  mismos  en  cuyo  bien  se 
desvelaba,  su  intachable  lealtad,  la  santidad  de  sus 
íines  y  la  rectitud  de  sus  principios. 

Si  la  política  que  Don  José  Milla  defendió  siem- 
pre, (pie  llaman  reaccionaria,  es  mala,    la    Historia 

en  su  fallo  irrevocable  lo  determinará Mas  sea 

cual  fuere  el  juicio  déla  posteridad,  al  Señor  Milla 
jamás  puede  serle  adverso,  pues  por  lo  menos  á  él 
lo  acompañó  hasta  el  sepulcro  la  consecuencia  á  sus 
principios;  él  no  renegó  de  las  ideas  de  sus  mayores, 
él  tampoco  faltó  á  su  credo  político  por  temor,  ni 
cometió  la  villanía  de  vender  su  pluma  por  interés.. 

En  ñn,  ya  murió;  y  después  de  haber    llegado 

á  su  término  con  gloria,  yo  me  guardaré  bien  de  tur- 
bar el  reposo  de  su  tmnba,  recordando  sobre  ella 
las  amaru'uras  de  esta  vida 


Si  han  debido  ocuparme  de  preferencia  los  traba - 
bajos  del  hombre  público,  justo  es  reconocer  sus  in- 
disputables virtudes  privadas,  para  hacer  que  su 
memoria  sirva  de  ejemplo  á  los  que  aspiran  al  re- 
conocimiento déla  Patria. 

FjW  18o8  casó  con  la  Señorita  Doña  Mercedes  Yi- 
daurre,  prima  materna    suya;  y  ya  con  tan  amable 
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'  compañera  pudo  dulciñcar  en  lo  posible  las  penali- 
I  dades  de  la  vida  pública.  En  el  hogar  de  su  fami- 
lia ¡qué  orden,  (|ué  armonía,  (pié  dulzura!  observa- 
I  ba  relativamente  para  su  esposa,  sus  hijos  y  sus  do- 
mésticos. Para  sus  hijos,  quien  poseía  un  alma  tan 
ele^'ada  no  podia  menos  de  ser  un  padre  tierno  y 
cariñoso,  celoso  de  su  educación  no  solo  intelectual 
sino  la  principal  que  es  la  que  forma  á  los  buenos 
ciudadanos,  la  religiosa  y  la  moral,  así  lo  atestigua 
la  bella  poesía  con  que  cantó  el  primer  cumple-años 
de  su  primogénito,  de  la  cual  estractamos  los  si- 
guientes versos: 


Qué  los  Angeles  buenos  su  influencia  bienhechora 
Derramen  en  la  cuna  del  hijo  de  mi  amor. 

Ellos  le  traigan  pura  la  fé  de  sus  abuelos, 
Enciendan  en  su  pecho  la  ardiente  caridad. 
Risueña  la  esperanza  le  brinde  sus  consuelos 
Virtudes  que  asemejan  el  hombe  á  la  Deidad. 

Denle  el  amor  tranquilo  y  el  ánimo  sereno 
Que  arrostra  el  infortunio  con  firme   corazón, 

Y  aparten  de  su  pecho  todo  mortal  veveno 

De  envidia,  odio,  venganza  y  estéril  ambición. 

El  alma  candorosa,  la  paz  de  la  conciencia 
Sean  en  este  mundo  su  apoyo  y  su  sosten, 

Y  la  luz  soberana  brille  en  su  inteligencia. 
Mostrándole  el  sendero  de  la  verdad  y  el  bien. 

Defiéndale  ¡oh  Dios  mió!  tu  protectora  ejida; 
Su  lóbrego  camino  aclárele  tu  luz; 
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Y  al  ñn  de  su  jornada  en  esta  triste  vida, 
Duerma  bajo  la  sombra  del  árbol  de  la  cruz! 

Pero  ¡ay!  aquel  hijo  querido  en  quien,  como  era 
natural,  cifraba  sus  esperanzas,  como  lo  esrpesa  en 
este  cuarteto, 

Tierna  palmera,    cuya  grata  sombra 
Alguna  vez  consolador  abrigo 
Dará  y  reposo  á  mi  vejez  cansada. 
Del  término  al  tocar  de  mi  camino. 


aquel  hijo  querido,  decimos,  no  quiso  el  cielo  conser- 
varlo y  joven  aún,  en  medio  de  las  amantisimas  efu- 
siones de  su  corazón,  un  dia  fatal,  inesperado,  lo  vio 
doblar  la  frente,  lo  vio  caer,  lo  vio  morirse;  y  si  no 
murió  con  él,  quedó  estático  de  dolor,  absorto  de  a- 
margura,  y  solo  la  voz  de  sus  deberes  que  le  de- 
mandaba la  resignación  cristiana,  pudo  sacarlo  de 
su  indescribible  anonadamiento. 

Ahora  con  respecto  á  los  deberes  sociales,  si  los 
modales  corteses  y  amables  son  perpetuas  cartas  de 
recomendación  para  quienes  las  emplean,  como  al- 
guien ha  dicho,  ¿hasta  qué  punto  no  realzarían  al 
Señor  Milla  su  innata  benevolencia,  sus  caballero- 
sas y  peculiares  maneras,  su  palabra  apacible 
y  templada,  su  porte  distinguido  y  decoroso? 
A  esto  debemos  agregar  que  á  nadie  negó  su  ilus- 
tración y  sus  consejos,  siendo  no  pocos  los  que  se 
los  pedian  en  los  diversos  ramos  del  saber  humano 
que  poseía;  conocía  con  perfección  los  clásicos  lati- 
nos, los  españoles  antiguos  y  modernos;  le  eran  fa- 
miliares las  literaturas  francesa,  inglesa  é  italiana; 
sin  ser  abogado,  no  le  eraestraña  la  jurisprudencia; 
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era  notable  en  derecho  ])ril)lico  y  de  gentes;  profun- 
do en  historia,  y  no  ])oco  instruido  en  ciencias  indu- 
rales  y  exactas;  de  modo  ((ue,  con  tan  notable  cau- 
dal de  conocimientos,  muy  dignamente  desempeñó 
l'ci  cátedra  de  literatura  establecida  en  el  ('olegio  de 
Abogados  de  esta  Capital  (jue  tuvo  á  su  cargo  du- 
rante algún  tiempo.  Esto  es  sin  perjuicio  de  la  clase 
privada,  que  con  el  mayor  empeño  y  desinterés  daba 
en  su  casa  á  varios  pasantes  de  derecho,  entre  los 
cuales  se  encuentran  notables  personas  que  honran 
á  Guatemala  por  su  ilustración,  virtudes  cívicas  y 
altos  puestos  que  han  ocupado  dignamente,  como  el 
ilustre  Señor  Casanova,  actual  Gobernador  del  Ar- 
zobispado, los  señores  Don  Antonio  Batres,  Don 
Ramón  Uriarte,  Don  Salvador  Falla,  Don  Marco 
Aurelio  Soto,  Don  Ramón  Rosa  y  otros.  (Véase  á 
este  respecto  el  sentido  articulo  de  Don  Ramón 
Rosa  que  publicó  "La  Paz"  de  Tegucigalpa  y  que 
ponemos  en  otro  lugar  de  esta  Corona  Fúnebre.)  --■ 

Para  concluir  éste  párrafo  no  debemos  pasar  en 
silencio  lo  consecuente  que  fué  hasta  su  muerte  con 
todos  sus  amigos;  lo  amena  cuanto  sencilla  é  ins- 
tructiva que  era  su  conversación;  la  modestia  y  fal- 
ta de  vanidad  que  presidian  todos  sus  actos  cual  co- 
rresponde á  un  verdadero  sabio;  pero  lo  que  mas  lo 
enaltece  á  los  ojos  del  buen  sentido  es  su  grandeza 
de  alma  y  el  dominio  que  tenia  sobre  sí,  puesto  que, 
cual  otro  Silvio  Pellico,  jamás,  ni  en  lo  privado,  ni 
en  sus  escritos  lanzó  palabras  ofensivas  ni  menos  in- 
decorosas á  sus  enemigos;  á  pesar  de  haber  sido  el 
blanco  del  encarnizamiento  de  algunos,  cuya  envi- 
dia no  podia  soportar  los  relevantes  méritos  del  Se- 
ñor Milla. 


(P^^7^^ 
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VI. 

Pero  vino  el  torbellino  de  1871,  y  no  obstante  que 
el  Benemérito  General  Gareia  Granados  á  nadie 
persiguió,  muchas  personas  notables  de  Guate- 
mala, tuvieron  que  abandonar  el  país,  como  conse- 
cuencia natural  de  los  sucesos  que  entonces  se  rea- 
lizaron.   Una  de  ellas  fué  Don  José  Milla. 

Tres  años  duró  su  ostracismo,  durante  los  cuales 
recorrió  gran  parte  de  los  Estados  Unidos  del  JN^or- 
te  de  América  y  los  principales  países  de  Europa, 
Inglaterra,  Francia  é  Italia;  de  donde  regresó  ha- 
biendo aumentado  en  mucho  su  gran  caudal  de  co- 
nocimientos. El  Señor  Milla,  á  fuer  de  un  hombre 
sabio  y  prudente,  como  las  abejas  que  hasta  el  ací- 
bar de  algunas  plantas  lo  tornan  en  miel,  así  él,  de 
las  amarguras  que  torturaran  su  alma  durante  la  au- 
sencia de  su  patria  y  de  los  seres  que  mas  amara,  sa- 
có material  para  escribir  su  "Viage  al  otro  mundo 
pasando  por  otras  partes,"  que  creemos  es  su  obra 
mas  instructiva  de  las  que  escribió  (después  de  la 
Historia,  de  que  hablaremos  pronto)  por  la  multi- 
tud de  datos  curiosos  é  interesantes  que  suministra 
á  los  que  sin  viajar  desean  conocer  el  extranjero. 

A  su  regreso  á  Guatemala  dio  á  luz  dicha  obra  y 
"Las  Memorias  de  un  Abogado"  novela  de  costum- 
bre guatemaltecas;  en  ambas  producciones  de  su 
pluma  como  en  todas  las  anteriores  y  posteriores  á 
ellas  campean  asi  su  gracia  peculiar  en  el  decir  co- 
mo su  erudición. — Poco  después  se  le  encomendó 
oñcialmente  que  escribiera  la  Historia  Antigua  de 
la  América  Central,  desde  la  conquista  hasta  la  in- 
dependencia. Ya  en  su  periódico  ''La  Semana"  ha- 
bía dado  á  conocer  muchos  y  muy  importantes  do- 
cumentos de  nuestra  historia  patria,   pues  que  con 


una  asiduidad  dig'iia  de  (Mu-óinio  y  de    iniitacion,  él 
luchó  sienipn*  |>()i-  arrancar  al  olvido  yá  la  acción 
dostructora  del  tieni])()  muchos  datos  preciosos,  vis- 
tos desi>Taciadaniente  por  la  generaliíhid  con  el  ma- 
yor desprecio.  Conocedor,  pues,  como  ern   de  nues- 
tros antiguos  cronistas  y  amante  de  lo  perfecto.  ])ara 
escribir  la  Historia  (píesele  habia  enconuMidado,  al 
decir  de  un  caballero  intimo  amigo  suyo  y  pariente 
político,  á  quien,  entre  paréntesis,   tenemos  que  a- 
i  gradecer  gran  parte  de  los  datos  que  nos  han  servi- 
I  do  para  bosquejar  esta  biografía  y  nos  complacemos 
en  tributarle  público  agradecimiento,  el  Señor  Don 
Manuel  Echeverria  hijo,  al   decir,  decimos,  de  este 
caballero,  el  Señor  Milla  no  solo  consultaba  con  la 
mayor  escrupulosidad  los  documentos  de  (pie  dispo- 
nía, sino  (pie  meditaba  mucho  para  coordinar   los  a- 
contecimientos  y  exponerlos   debidamente.    No  sin 
razón,  pues,  entre  sus  obras  era  la  que  mas  aprecia- 
I  ba  el  autor  por  las   meditaciones   y  vigilias  que  le 
i  costara  el   formarla.  Pero  también,   si  antes  no  tu- 
I  viera  suficientes  títulos  para  que  su  nombre  fuese  in- 
mortal, solo  su  Historia,  aunque  incompleta  por  la 
j  crueldad  de  la  muerte   que  nos  lo   arrebató  quizá 
I  prematuramente,  era  bastante  para  que  su  memo- 
!  ría  dure  siglos  en  la  remembranza  de  nuestra  Patria 
I  y  del  historiador  de  nuestros  aborígenes. 

r . 

I  VII. 

i 

¡  El  año  de  1880,  Don  Marco  J.  Kelly,  labori(^so 
I  extranjero  que  vivió  en  esta  República  por  algún 
I  tiempo,  fundó  el  primer  periódico  diario  que  hubo 
I  en  Guatemala,  con  el  nombre  de  ''Diario  de  Centro- 
I  América;"  y  calculador  como  era,  pensó  en  la  popu- 
I  laridad  de  que  gozaba  el  Señor  Don  José  Milla  co- 
I  mo  escritor  y  lo   invitó  para  (|ue  colaborara  en  di- 
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cho  periódico,  con  lo  cual  obtendría  mucha  mayor 
circulación;  y  no  se  engañó  en  su  cálculo  porque, 
cuando  se  vieron  los  primeros  artículos  del  renom- 
brado escritor  guatemalteco  casi  se  duplicó  el  nú- 
mero de  suscritores. 

En  el  '^Diario  de  Centro-América"  se  publicaron 
los  últimos  Cuadros  de  Costumbres,  con  el  nombre 
de  "Canasto  del  Sastre"  y  su  última  novela  '^Histo- 
ria de  un  pepe,"  sin  perjuicio  de  otros  varios  artí- 
culos serios  é  instructivos  con  que  colaboró  en  la  re- 
ferida publicación  con  su  nombre  verdadero;  pues 
cabe  aquí  decir  que  desde  1862  que  comenzó  a  pu- 
blicar sus  obras  literarias,  usó  por  firma  el  anagra- 
ma de  Salomé  Jil  con  que  generalmente  se  le  conoce 
como  escritor. 

Del  mérito  literario  de  sus  obras,  suplicamos  al 
benévolo  lector  que  nos  escuse  si  no  decimos  nada 
porque  no  somos  capaces  ni  con  mucho  de  valorar 
todo  lo  bueno  que  contienen  ni  de  señalar  los  defec- 
tos de  que  adolezcan.  Pueden  verse  á  este  respecto 
tanto  el  prólogo  escrito  por  el  ilustrado  Sr.  Uriarte, 
nuestro  colega  en  la  empresa  de  esta  Corona,  como 
los  artículos  de  los  señores  Machado,  Rosa  y  Mar- 
tí, que  también  forman  parte  de  esta  Corona  y 
cuyas  diestras  plumas  como  aptas  para  el  caso  ha- 
blan con  maestría  sobre  el  particular. 

VIII. 

Tocamos  ya  al  fin  de  nuestro  humilde  trabajo; 
mas  ¡ay!  cómo  se  oprime  nuestro  corazón  al  tener 
que  trazar  el  cuadro  de  su  muerte. 

Pocos  días  antes  del  aciago  30  de  setiembre  de 
1882,  se  le  desarrolló  una  afección  en  el  corazón  que 
á  las  12  y  i  de  la  noche  del  referido  día  cortó  el 
hilo  de  tan  preciosa   existencia.   Renunciamos  ha- 
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cer  la  pintura  y  elejamos  á  la  consideración  del  lec- 
tor el  cuadró  conmovedor  que  presentaría  el  lecho 
del  moribuTulo,  cercado  desudesconsolíidji  viuda,  de 
sus  adorados  liijo.s  y  de  los  amigos  mas  íntimos  y 
por  consiguiente  mejor  conocedores  de  acjuella  lum- 
brera que  se  apagaba  al  soplo  desolador  de  la  muer- 
te  A  las  consideraciones  naturales  á  este   linaje 

de  sucesos  hay  que  añadir  la  de  la  situación  penosa 
de  la  familia  en  materia  de  recursos  pecuniarios, 
porque,  como  epílogo  digno  del  benemérito  Don  Jo- 
sé Milla,  del  primer  literato  centro-americano,  del 
laborioso,  castizo  é  infatigable  escritor  guatemalteco, 
por  cuyos  méritos  fué  socio  correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española;  delegado  en  Guatemala 
del  Congreso  de  Americanistas  de  Bruselas;  miem- 
bro honorario  de  la  Sociedad  literaria  internacional 
de  París;  miembro  correspondiente  de  la  Academia 
de  bellas  letras  de  Santiago  de  Chile  y  asistente  del 
Ateneo  de  León,  etc.,  etc.,  como  epílogo  decimos,  de 
tanta  dignidad  hay  que  decir  que  Murió  ex  la  po- 
breza, sin  dejar  ásu  viuda  y  á  sus  hijos  mas  patri- 
monio que  sus  obras  inmortales  y  el  ejemplo  de  sus 
virtudes  cívicas  y  privadas. 

Innecesario  es  decir  la  profunda  y  dolorosa  im- 
presión que  causó  la  noticia  de  su  muerte  á  la  parte 
de  la  capital  compuesta  de  los  buenos  patriotas,  de 
la  gente  de  orden,  de  los  que  poseen,  en  ñn,  buenos 
sentimientos:  toda  esta  parte  selecta  de  la  sociedad 
guatemalteca,  ricos  y  pobres,  personas  cientíñcas  y 
artesanos,  concurrieron  solícitos  á  tributar  el  último 
homenaje,  ya  á  la  casa  mortuoria,  ya  á  las  exequias 
que  se  celebraron  en  descanso  de  su  alma  y  ya  en 
íin  en  la  inhumación  del  cadáver,  á  tan  ilustre  com- 
patriota: en  este  solemne  acto  pronunciaron  paté- 
ticos discursos  el  tan  notable  literato  como  simpá- 
tico y  buen  decidor  Don  Antonio  Machado;  el  inte- 


liirenteé  inspirado  joven  Don  Agustin  Meneos  y  el 
ilustrado  y  caballeroso  Dr.  Don  Francisco  E.  Ga- 
lindo,  salvadoreño,  que  representaba,  según  su  ex- 
l)resion,  á  la  Real  Academia  de  la  lengua  y  al  "Dia- 
rio de  Centro-América,  cuyo  periódico  enlutó  sus 
columnas  aquel  dia  en  señal  de  duelo. 

*'L()s  juicios  de  la  opinión,  decia  el  inmortal  Jo- 
**vellanos,  no  se  deben  al  ruego,  ni  se  prostituyen 
**al  favor;  pero  jamás  se  niegan  al  mérito." 

Y  esto  sucedió  con  Don  José  Milla,  aun  cuando 
algún  periódico  que  no  queremos  nombrar,  se  hubie- 
se  atrevido  á  insultar  su  memoria. 

También  la  prensa  centro-americana  deploró  en 
sentidos  articulos  de  diversos  periódicos  la  infausta 
muerte  de  nuestro  benemérito  compatriota,  y  tam- 
poco se  mostró  indiferente  la  prensa  de  la  América 
del  Sur  y  de  todos  aquellos  lugcires  en  donde  eran 
conocidas  sus  obras. 

Y  si  asi  han  dado  muestras  de  un  aprecio  ge- 
neral los  extraños,  los  que  no  tenian  con  Don  José 
Milla,  mas  vínculos  que  los  de  la  patria  ó  los  del  a- 
mericanismo  ¿cómo  no  han  de  llorar  su  esposa,  sus 
liijos,  sus  parientes  y  sus  amigos?  Yo  debo  también 
llorarkN  y  si  esta  desaliñada  biografía  no  es  digna 
de  su  objeto;  si  no  contribuye  por  su  mezquindad  á 
h\  ofrenda  (jue  debe  la  patria  á  sus  buenos  hijos 
¡])erdone  la  patria  mi  atrevimiento  y  disculpen  la 
respctnl)k^  viuda  y  los  amables  hijos  de  Don  José 
Milla  esto,  que  será  una  lágrima  ya  que  no  sea  un 
holocausto:  que  sino  es  una  pieza  literaria  es  una 
interjección  (jue  me  arranca  el  dolor! 

Oh!  espiritu  de  Don  José  ^Iillaj  Oh!  tristes  y 
demasiado  crueles  parcas,  que  tan  pronto  nos  le 
arrebatasteis.  Oh!  ])laceres  siempre  breves!  ¿Porqué 
los  hombres  grandesno  envejecen  jamás?  ¿Será  por- 
que la  tierra  no  es  digna  de  ellos? 
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¡Ojrtlá  yo  poseyese  tantas  dotes  envidiables  en  el 
j  pensar,  en  el  sentir  y  en  el  exponer,  conio  vos  ])o- 
1  seistéis  en  la  tierra,  para  ensalz<Mr  ár  un  modo  diuiio 
I  vuestra  memoria! 

Aun  parece  que  vislumbro  vuestra  sombra 
en  las  paredes  de  las  habitaciones  donde  escribiais 
vuestras  obras  con  la  erudición,  la  gracia  y  maestría 
peculiares  solo  en  vos:  aun  parece  que  Nuestros  ma- 
nes vagan  por  las  estancias  de  las  (M)rporaciones  á 
que  pertenecisteis  y  honrasteis,  reclamando  el  su- 
fragio de  sus  fúnebres  ovaciones  que  lioy  te  rinde  en 
su  nombre  notable  pléyade  de  poetisas  y  de  escritores 
admiradores  vuestros. 

Si,  si  el  amor  de  la  Patria  es  una  religión  para 
el  sentimiento,  y  las  tumbas  en  que  reposan  sus  bue- 
nos hijos,  son  altares  ante  los  cuales  debe  arder  el 
incienso  del  reconocimiento,  que  augura  la  inmor- 
talidad del  espíritu  que  los  animo,  perpetuando  su 
memoria,  hoy  Guatemala  se  agrupa  al  rededor  de 
una  de  esas  tumbas  colocando  sobre  ella  esta  Co- 
rona fúnebre;  hoy  viene  á  quemar  este  incienso  con 
el  aroma  de  las  flores  de  que  se  compone  dicha  Co- 
rona; hoy  perpetúa  con  su  aflicción  melancólica  la 
memoria  de  Don  José  Milla. 

¡Paz  y  eterno  descanso  á  sus  manes!  y  que  las  le- 
tras y  las  virtudes,  el  saber  y  el  sentir,  la  justicia  y  la 
abnegación,  la  fé  y  la  caridad,  la  enseñanza  y  el 
patriotismo  entonen  el  himno  de  alabanza  y  de 
gloria,  al  inolvidable  Salome  Jil. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 

José  Maria  García  Salas. 
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EN  LA  "corona  FÚNEBRE"  DEL  ILUSTRE  LITERATO  GUATEMALTECO 


w-ál 


I. 


Bajo  el  sauz  que  su  ramaje  inclina 
Sobre  el  imitar  de  tu  modesta  pira, 
Vengo  á  pulsar  mi  descordada  lira 
Para  entonar  mi  fúnebre  canción. 

Xo  es  el  cantar  del  ruiseñor  divino 
Xi  el  arpa  de  David,  ni  la  dé  Homero, 
Es  el  gemir  que  triste  y  plañidero 
Te  ofrece  mi   entusiasta  corazón! 


II. 


No  es  al  patricio  de  la  antigua  escuela 
Que  al  ])ueblo  tuvo  en    abyección    sumido, 
Xi  al  político  apenas  conocido 
Al  ([ue  hoy  entono  un  canto  funeral. 

Es  al  genio  feliz,  á  la  grandeza 
Del  profundo  escritor,  es  al  poeta, 
A  quien  ofresco  humilde  ''una  violeta" 
Para  adornar  su  féretro  inmortal. 
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in. 

Del  ingenio  brilló  la  llama  hermosa 
Sobre  tu  augusta  magestuosa  frente 
Como  un  destello  matinal,  ardiente, 
De  celestial  divina  inspiración! 

Y  en  la  diadema  que  en  tus  sienes  brilla 
Vemos  lucir  tu  esplendorosa  gloria: 
Tu  nombre  ilustre  vemos  en  la  Historia 
Y  el  mundo  te  tributa  admiración! 


IV. 


Y  el  riquísimo  incienso  de  los  montes 

Y  el  color  de  sus  hojas  matizadas, 
Las  brisas  de  las  fuentes  y  cascadas 

Y  las  olas  rugientes  de  la  mar; 
La  flor  del  terebinto,  la  palmera 

Y  el  silvestre  zarzal  te  dan  su  aroma; 
La  garza,  la  gaviota  y  la  poloma 
Saludante  en  sus  trinos  al  pasar! 

V. 

El  sol  sus  rayos  con  amor  te  envía 
Al  travez  de  la  atmósfera  y  las  nubes 

Y  de  lo  alto  descienden  los  Querubes 
A  adornar  tu  sepulcro  y  tu  laúd. 

¡En  tanto,  duerme  americano  bardo, 
En  la  mansión  tranquila  de  la  muerte, 

Aunque  yaces  sin  vida estás  inerte! 

Gozas  allí,  de  perennal  quietud! 

Guatemala,  Setiembre  13  de  1885. 

J.  Adelaida  Chevez. 
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JOSE    MILL^ 


I       Las  letras  centro-americanas  están  de  duelo 

:  El  escritor  clásico,  el  satírico  intencionado  y  fes- 
I  tivo,  el  novelista  notable,  el  historiador   ilustre,  el 

popular  José  Milla,   ha  muerto  !  !  !  ! 

La  pluma  tiembla  al  comunicar  la   desgraciada 

nueva,  la  inteligencia  se   nubla,    el  corazón  quiere 

estallar,  el  llanto  brota  á  los  ojos 

':       ¡Raro  previlejio  el  previlejio  del  talento! La 

I  aureola  de  su  gloria  disipa  las  sombras  de  las  almas 
j  y  todos,  amigos  y  enemigos  políticos,  nos  sentimos 
!*identiñcados  en  el  duelo  de  la  patria   por   el  varón 

ilustre  que  acaba  de  bajar  á  la  tumba. 

¡Raro  previlejio  el  previlejio  del  talento!  JVo- 
,  sotros,  (jiie  desde  temprana  edad  hemos  combatido 
'  de  frente  el  credo  á  que  pertenecía  la  ilustre  vícti- 
¡  nía,  (pie  hemos  vivido  separados  de  José  Milla  por 
.  un  abismo  de  disentimientos  profundos,  y  que  ape- 
•  ñas  saboreamos  alguna  vez  su  conversación  amena 
:  é  instructiva,   nosotros hemos  sufrido   rudo, 

rudísimo  golpe  con  su  muerte  inesperada. 
.       Y  es  (jue  el  alma  de  las  naciones  es  la  gloria,  y 
I  José  Milla  era  algo  de  la  doria  de  Centro-Amé- 


rica. 
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Y  era  una  gloria  lejítima,  reconocida  por  toda  la 

América;    pero    qué! rcM-onocidíi    por   todos    los 

países  en  donde  se  habla  1m  lengua  de  Cervíudos  y 
no  ignorada  en  las  demás  naciones  latinas.  | 

La  Real  Academia  de  la  Lengua  le  liabín  al)ierto 
sus  puertas;  los  periódicos  españoles  más  afamados  , 
del  mundo  se  han  engalanado  con  sus  escritos  y  el  I 
nombre  de  Salomé  Jil,  salvando  nuestras  fronteras,  | 
ha  retumbado  glorioso  en  el  mundo  literario.  | 

Como  hombre  público; pero  Milla  como  hom-  j 

bre  público  no  puede  hombrearse  con  el  Milla  lite- 
rato, y  es  que  la  política  se  rasa  con  la  tierra,  mién-  \ 
tras   que  la  Literatura  está  en  los  cielos  de  la  in- 
teligencia  Allí  en  esos  cielos,    en  el  éter  de  la 

inspiración,    entre  las  irradiaciones  de   la    verdad,  ; 
entre  los  celajes  de  la  poesía,  es  en  donde  se  destaca  ! 
la   simpática   figura  del   Fígaro  centro-americano, 
del  padre  de  la  novela  nacional,  del  historiador  y  del 
hablista.  I 

¡Lástima  grande  que  la  muerte  nos  lo  haya  arre-  ! 
batado  antes  de  que  diese  cima  á  la  más  grande  de 
sus  obras!  La  Historia  déla  con(]uista  déla  C(donia 
que  escribía  por  comisión  con  que  le  honrrara  el 
Presidente  Constitucional  de  Guatemala,  queda  in- 
conclusa  Dos  tomos  nos  quedan,  nada  más,  de  esa 

obra:  pero  dos  tomos  que  bastarían  para  confirmar 
la  reputación  de  Milla,  si  su  reputación  necesitara 
de  ser  confirmada. 

Honda   impresión  ha  causado   en    el  público  la 

muerte  del  escritor  insio-ne.  Ayer  fué  un  día  de  luto 

~        .  «^  .    ■ 

para  la  Capital  de  la  República.  '¡'^íi^^^  ^^^^  muer- 
to'!' decía  la  fama,  y  el  dolor  se  pintaba  en  todos  los  i 
semblantes,  y  para  honra  del  país  los  odios  calla- 
ban, se  deponían  ante  la  majestad  de  la  muerte  y 
los  opositores  del  hombre  de  Estado  empezaban  el 
juicio  favorable  con  que  la  posteridad  hará  justicia  i 
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al  gran  literato,  timbre  y  honra  de  la  América-Cen- 
tral. 

El  ''Diario  de  Centro-América"  ha  perdido  en 
Milla  á  uno  de  sus  antiguos  colaboradores,  y  por  es- 
to, y  como  un  homenaje  á  la  honradez  sin  man- 
cha, al  talento  y  á  la  gloria,  enluta  hoy  su  colum- 
n{is. 

Enviamos  nuestro  pésame  á  la  familia  de  la  vic- 
tima; lo  damos  sentidísimo  á  las  letras  centro- 
americanas. 

José  Milla  ha  muerto;  pero  vivirá  su  nombre  lo 
que  viva  nuestro  idioma.... ¡Descanse  en  paz! 

(De  ''El  Diario  de  Centro  América"  del  lunes  2  de 
octubre  de  1882.) 


—33— 


^LOCUCIOl^ 

pronunciada  por  el  doctor  don   francisco  e. 
Galindo,  el  día  de  la  inhumación  del  cadá- 
ver DEL  Sr.  Milla,  en  el  Cementerio 
General. 


Yo  no  tuve  el  honor  de  rereibir  invitación  para 
esta  solemnidad  fúnebre. 

Y  he  venido,  Señores,  porque  ese  cadáver  de  un 
hombre  ilustre  no  es  propiedad  de  una  familia,  no 
lo  es  de  un  circulo  ni  de  un  partido  y  ni  siquiera  lo 
es  de  la  América-Central;  es  propiedad  de  la  Amé- 
rica-Española  ! 

Y  he  venido  con  dos  títulos:  representando  al 
«Diario  de  Centro-América»  y  como  miembro  cor- 
respondiente de  la  Re¿il  Academia  de  la  Lengua,  á 
la  cual  pertenecía  el  distinguido  literato  José  Milla 
y  Vidaurre. 

Ya  no  existe Apagó  la   luz  de  su   cerebro  el 

soplo  helado  de  la  muerte Está  su  pluma  hecha 

pedazos Su  corazón   de  poeta  ha  dejado  de 

latir 
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Las  letras  hispanas  de  ambos  mundos  están  de 
duelo.  La  j)rensa  Centro-Americana  ha  perdido  el 
más  castizo  de  sus  adalides  y  la  más  lejitima  de 
sus  glorias.  La  Academia  pierde  en  José  Milla  uno 
de  los  más  grandes  hal)listas  que  han  florecido  en  la 

América — 1  bera Centro-América    pierde  un 

hijo  cuyo  nombre  será  eterno  titulo  para  su  orgullo. 
Guatemala  llora   también  un  funcionario  probo. 

De  siglo  en  siglo  Aendrá  la  Fama  á  depositar 
sobre  este  sepulcro  sus  ñores  y  sus  coronas,  y  las 
jeneraciones  á  llorar  por  el  grande  hombre  con  el 
•  mismo  intenso  dolor  con  que  ayer  lloró  la  Ciudad 
entera  de  (Tuatemala,  sin  distinción  de  colores  po- 
líticos, sin  distinción  de  clases  sociales. 

La  posteridad  ha  emj^ezado  para  José  Milla. 
¡Qué  las  guirnaldas  de  la  prensa  y  de  la  Academia 
de  la  Lengua  sean  las  primeras  que  adornen  su 
se})ulcro! 

Llorad,  Señores,  llorad 

Ese  hombre  se  llevó  algo  de  nuestras  almas,  por- 
que era  una  gloria  nacional  y  es  la  gloria  el  alma 
de  los  pueblos! 

He  Dicho. 
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á  lA  lilORlilL 

DEL    ILUSTRE    HISTORIADOR,     NOVELISTy\      Y    POETA 

Son  lose  pula. 

¡Murió,  ciicil  muere  el  astro,  que  luces  daba  al  din 

Dejando  al  esconderse  brillante  res])land()r I 

x\si  dejó  un  reguero  de  eterna  nielodia, 
T*í^adando  entre  mil  ondas  de  luz  v  de  poesía 
El  grande  literato,  el  poético  escritor. 

Cruzó  por  los  espacios  del  mundo  literario, 

Lanzando  en  su  carrera  los  rayos  de  su  luz 

Hoy  yace  entre  el  ropaje  del  fúnebre  sudario, 

Y  ocupa  silencioso  su  lecho  cinerario, 

Que  cubren  y  que  adornan  la  lápida  y  la  cruz. 

Durmiendo  en  esa  calma,  que  reina  en  los  panteones 

Los  años  y  los  siglos  sobre  él  se  pasarán 

¿Qué  importa?.... TsTunca pasan  las  dulces  vibraciones 
De  aquellas  tiernas,  grandes,  felices  conce})ciones. 
Que  un  lauro  inmarcesible  de  gloria  le  darán. 

¿Qué  importa  si  esa  gloria,  también  la  alcanzaría 
Allá  donde  se  premia  y  ensalza  la  virtud?...... 

¡Allí  tendrá  torrentes  de  luz  i  de  arñionia, 

Y  flores  perfumadas  y  angélica  poesía, 

Y  plumas  de  brillantes  y  el  célico  laúd! 

En  tanto  que  él  entona  sus  cánticos  de  gloria. 
De  mano  en  mano  siempre  sus  obras  pasarán. 
La  lira  de  sus  cantos,  la  pluma  de  su  historia. 
Sus  "Cuadros,"  sus  Novelas,  harán  que  su  memoria 
La  admiren  las  edades,  que  vienen  y  que  van 
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Las  palmas  literarias,  los  lauros  del  poeta, 

;  Jamás  marchitas  dejan  sus  hojas  de  laurel. 
'  Su  fama  sobrevive,  su  muerte  no  es  completa; 
El  pasa  por  el  mundo,  asi  cual  el  cometa, 
Dejando  hermosa  cauda,  que  sigue  detras  de  él. 

El  pasa pero,  en  cambio,  las  luces  difundidas. 

En  pos  del  astro  siguen,  luciendo  siempre  más; 
Sus  glorias  no  son  muertas,  ni  son  jamás  perdidas, 
Y  fúnebres  coronas  para  él  entretejidas, 
Son  flores,  que  no  pueden  marchitas  ser  jamás. 

Los  tímidos  cantares,  que  yo  á  su  tumba  envió 
Serán  en  su  guirnalda  la  mas  modesta  flor; 
Pero  es  la  voz  sincera,  que  manda  el  pecho  mió, 
Contiando  en  que  las  gotas  del  poético  roció 
Adornen  el  obsequio  del  pobre  trovador. 

Confiando  en  que  las  notas,  que  eleven  los  cantores, 
Alzando  en  su  sepulcro  la  voz  de  su  canción, 
Prei^tándole  perfumes,  y  luces  y  colores 
Envuelvan  en  su  canto  de  armónicos  rumores 
La  ofrenda,  que  entusiasta  le  manda  el  corazón. 

Ese  es  el  voto  tierno,  purísimo  y  ferviente 

Del  que  es  de  sus  talentos,  constante  admirador 

¡Qué  nunca  se  marchiten  los  lauros  de  su  frente! 
¡Qué  tenga  fama  eterna!  ¡qué  viva  eternamente! 
¡Qué  su  alma  en  p¿iz  descanse,  gozando  del  Señor! 

Guatemala,  Setiembre  de  1885. 

Federico  Yikto. 

Presbítero. 
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(artículo  necrológico.) 


¡Morir !  ¿quién  no  muere?  Xo  hay   mortal  a- 

fortunado  capaz  de  sustraerse  á  esa  dura  obligación 
que  á  todo  ser  viviente  impone  la  inexorable  naturale- 
za. Horacio  lo  dijo,  y  por  mucho  que  haya  corrido  de 
boca  en  boca  su  notable  pensamiento,  puede  repetir- 
se en  gracia  á  la  novedad  y  brillantez  de  la  forma 
que  reviste:  ''la  pálida  muerte,  dice  el  poeta,  pene- 
tra con  paso  igual  en  los  dorados  alcázares  de  los 
reyes  j  en  las  miserables  chozas  de  los  pobres."  El 
opulento  que  goza  de  las  comodidades  del  dinero;  el 
proletario  que  sufre  los  embates  de  la  fortuna  ad- 
versa; el  orgulloso  que  se  eleva  sobre  un  pedestíil 
de  vanidad  y  envuelve  su  vacía  cabeza  en  nubes  de 
humo,  y  el  humilde,  que  con  los  vestidos  de  la  mo- 
destia, encubre  acaso  ricos  tesoros  de  sabiduría;  to- 
dos, todos,  como  empujados  por  un  agente  misterio- 
so, caminan  sin  cesar  y  desaparecen  por  ñn  en  los 
insondables  abismos  de  la  nada.  No  sin  razón  Jor- 
ge Manrique,  abandonando  las  vulgares  formas  de 
la  prosa,  expuso  la  misma  idea  en  versos  de  tierna  y 
melancólica  poesía: 
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"nuestras  vidas  son  los  ríos 
Que  A^an  á  dar  á  la  mar, 
Que  es  el  morir: 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir: 

x\llí  los  rios   caudales, 
Allí  los  otros  medianos 

Y  más  chicos, 
Allegados  son  iguales. 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos." 

¡Morir !  ¿quién  no  muere?  Toda  existencia  des- 
parece á  la  manera  que  la  ardiente  llama,  ora  se  man- 
tiene y  aumenta,  ora  se  agita  y  apaga,  al  contacto  del 
céfiro  suave  ó  por  el  soplo  del  furioso  vendaval.  Pa- 
rece paradoja,  pero  es  lo  cierto  que  la  vida  es  conti- 
nuo morir:  de  día  en  día,  de  hora  en  hora,  de  mo- 
mento en  momento,  el  ser  toca  en  los  lindes  del  no 
ser  y  el  presente  conviértese  en  pasado.  Marchita  y 
deshojada  está,  al  caer  de  la  tarde,  la  fresca  y  lozana 
rosa  que  recibió  en  la  mañana  los  apasionados  besos 
de  la  aurora;  caido  y  deshecho  en  trozos  de  menuda 
leña,  se  halla  el  gigantesco  cedro  que  altivo  desafió 
las  nubes,  y  yace  en  el  suelo  en  medio  de  lodo  y  po- 
dredumbre, el  sauce  llorón,  que  viviendo  en  ía  ri- 
bera, aumentó  con  sus  lágrimas  el  caudal  del  veci- 
no arroyo.  Y  así  como  la  de  las  flores  y  las  plantas, 
así  también  pasa  la  vida  de  los  hombres:  generacio- 
nes enteras  están  cubiertas  con  el  frió  sudario  de  la 
muerte,  y  ©norme  losa  sepulcral,  labrada  en  los 
tiempos  de  la  edad  ciclópea,  cierra  latosa  donde 
duermen  el  sueño  eterno  tantos  y  tantos  que  fueron 
y  peregrinaron  sobre  la  tierra. 

Empero,  la  muerte  despiadada  que  quisiera  tener 
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la celebridad  de  no  llaiunr  la  atención  y  a])agar  con 
la  existencia  hasta  la  nienioria  de  los  (|ue  fueron,  no 
ha  podido,  en  niuchos  casos,  lograr  ese  triste  y  odio- 
so privilegio.  Nuilca  el  olvido  pretendió  aconn)a- 
ñarla  cuando  llenó  de  luto  y  desolación  la  líiorada 
del  genio;  nunca  la  fama  dejó  de  (juitarla  su  víc- 
tima, si  la  victima  había  ganado  honroso  lugar  en 
el  templo  de  la  inmortalidad.  j^Iuerte,  oh  muerte, 
arrebataste  al  insigne  literato,  pero  su  noiribre  vivi- 
rá siempre  en  los  mejores  fastos  de  nuestra  histo- 
ria! 

¡Don  José  Milla  y  Yidaurke  ha  dejado  de  exis- 
tir  !  Don  José  Milla  y  Yidaurre,  honra  y  prez  de 

la  literatura  nacional,  vive,  sin  embargo,  no  sólo  en 
Guatemala,  no  sólo  en  Centro- América,  sino  también 
en  todos  los  países  en  que  se  habla  la  dulce,  rica  y 
armoniosa  lengua  de  Cervantes.  El  nombre  de  Sa- 
lomé Jil,  ¡envidiable  fortuna,!  no  ha  cabido  en  los 
estrechos  límites  de  la  tierra  que  le  vio  nacer.  Fes- 
tivo y  fecundo  escritor,  feliz  imitador  de  Lafuente, 
grave  y  sesudo  historiador,  poeta  lleno  de  senti- 
miento, Don  José  Milla  y  Vidaurre,  ak^anzó  los  fa- 
vores de  la  gloria  y  traspuso  las  montañas  de  la  A- 
mérica  Central  y  se  extendió  por  el  continente  de 
Colón  y  voló  también  á  las  playas  de  la  Europa. 
¡Privilegio  imponderable  el  privilegio  del  talento 
bien  empleado!  Los  hombres  vulgares  mueren,  y 
mueren  para  siempre;  los  grandes  hombres  hacen 
sobrellevar  ala  posteridad  el  peso,  (¡que  así  fueran 
todos  los  pesos!)  de  sus  buenas  obras:  los  hombres 
vulgares  naida  dejan  en  pos  de  sí;  los  grandes  hom- 
bres mandan  á  su  patria  y  al  mundo  entero  el  lega- 
do inestimable  de  una  justa  y  perdurable  celebri- 
dad. 

En  este  sentido,  Guatemala  debe  mucho  á  la  inte- 
ligencia, estudio  y  asiduidad  de  Don  José  Milla.    Sí, 
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Salome  Jil  es  el  padre  de  la  novela  nacional,  es  el 
revelador  joco-serio  de  las  costumbres  de  nuestra  so- 
ciedad, es  el  anatómico  cuyo  escalpelo  supo  hacer  la 
disección  de  nuestros  hábitos  y  defectos  para  preca- 
vernos del  ridiculo  y  del  vicio;  es,  por  último,  el  li- 
terato (pie  ha  colocado  muy  alto  el  nombre  de  su 
pais,  concillándole  honroso  puesto  dondequiera  que 
se  rinda  culto  á  la  severa  ñlosofia,  á  las  apacibles 
musas  y  al  sabroso,  castizo  y  g¿ilano  estilo. 

Y  si  su  fama  es  fama  nuestra,  si  sus  lauros  son 
también  para  nosotros,  ¿porqué  nó,  sea  por  senti- 
miento ó  por  gratitud,  hemos  de  lamentar  su  desa- 
parición de  la  escena  de  la  vida,  y  porqué  no  hacer- 
lo si  las  letras  lloran  también  el  regocijo  que  per- 
dieron? 

Don  José  Milla  y  Yidaurre  vive  en  nuestra 
memoria  y  vive  además  la  vida  del  alma  inmortal. 
Poco  importa  que  la  iVoche,  hija  del  Caos,  y  refugio 
de  los  disgustos  y  las  penas,  haya  convocado  fune- 
rario cortejo  de  sombras  para  cerrar  aquellas  ojos  en 
que  la  inspiración  y  el  talento  centelleaban;  poco  im- 
porta que  profundo  sueño,  el  sueño  que  jamás  se 
vence,  haya  embargado  la  materia  que  sirvió  de  en- 
voltorio al  privilegiado  espíritu.  Si,  poco  importa 
para  la  vida  extra-mundanal,  porque  el  alma  voló 
sutil  á  otras  regiones  en  busca  de  felicidad  sin  limi- 
tes. ¡Y  feliz  debe  ser  Don  José  Milla,  porque  llenó 
en  este  mundo  sus  deberes,  como  creyó  que  debía 
hacerlo!  ¡Paz  á  sus  restos!  ¡Que  los  frios  despojos  de 
la  muerte  no  sean  removidos!  ¡Que  la  tolerancia,  ra- 
ra virtud  poco  practicada  en  nuestro  suelo,  favorezca 
al  hombre  que  sin  duda  de  buena  fé,  tuvo  opiniones 
distintas  de  las  que  proclama  la  moderna  escuela! 

Y  á  propósito;  nosotros  lamentamos  al  literato,  fí- 
jándonos  apenas  en  el  político.  A  Milla  le  aconte- 
ció lo  que  á  muchos  otros  reputados  escritores  que 
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en  fuerza  de  circunstancias  y  acontecimientos  se  ven 
atados  á  la  rueda  instable  de  h\  política:  le  aconte- 
ció que  el  hombre  de  estado  se  halló  muy  lejos  <le 
llegar  á  la  altura  del  hombre  de  letras.  Y  por  eso, 
con  mucho  donaire,  dijo  de  Salomé  Jil  uno  de  nues- 
tros l)uenos  poetas: 

''Y  si  en  costumbres  la  critica 
Derrama  con  su  sal  ática 
Me  gusta   más  esa  plática 
Que  cuando  habla  de  política." 

Con  todo,  la  historia,  justa  en  sus  a[>i'ec¡aci<)nes, 
severa  en  sus  fallos,  juzgará  con  más  acierto  (|ue 
pueden  hacerlo  los  andgos  ó  adversarios  de  los  prin- 
cipios de  gobierno  que  Don  José  Milla  profesaba. 
Cuando  ella  decida  si  eran  ó  no  conformes  con  la  ra- 
zón y  el  derecho,  diga  también  que  los  hombres  de 
esta  generación  fueron  justos  para  el  literato  de  in- 
disputable mérito,  y  esprese  que  cada  cual  de  los 
que  admirarle  supieron,  fué  al  vergel  ílorido  á  cor- 
tar siem]irevivas  para  depositarlas  en  la  tumba  mo- 
desta del  célebre  escritor. 

Yo,  pobre  hortelano,  he  tenido  el  atrevimiento  de 
penetrar  en  ese  jardín  de  fragantes  flores;  allí  en- 
contré,— ¡fortuna  mia! — pequeña  inmortal  cpie  de 
buen  grado  ofrezco  al  hábil  artífice  que  ha  de  tejer 
la  fúnebre  corona  del  ilustre  centro-americano  Don 
José  Milla  y  Yidaurre. 


Guatemala,  Noviembre  de  1882. 


E.  Martínez  Sobral. 
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A.  JOSÉ  MILLA.. 


No  es  una  flor  marchita  y  deshojada 
Que  el  vendaval  azota  y  desmorona; 
Sin  color  y  sin  brillo,  flor  tronchada, 
La  que  pudiera  ser  predestinada 
Para  formar  tu  fúnebre  corona. 

Mas  no  hace  falta,  que  en  tu  patria  y  mia 
Sobran  flores,  José,  frescas  y  hermosas 
Con  todo  su  perfume  y  lozania; . 
Y  estas,  tus  compatriotas  á  porfía 
Colocan  hgy  en  donde  tú  reposas. 

Ellos  sabrán  con  su  habitual  maestria 
Dar  á  tu  nombre  merecida  gloria; 
Mientras  que  yo,  sin  arte,  sin  poesía, 
Solo  podré  ofrecerte  en  este  dia 
Un  recuerdo  afectuoso,  una  memoria. 


Guatemala,  Setiembre  14  de  1885. 
María  M.  Batres  de  Arzú. 


:^— 


u 


U  HIJA  DEL  ADELANTADO" 


NOVELA  HISTÓRICA  POR  SALOME  JIL. 


Acontecimiento  notable  es,  entre  nosotros,  la  apa- 
rición de  un  libro  original;  y  tratándose  de  una  no- 
vela histórica,  el  acontecimiento  debe  quedar  con- 
signado como  el  primero  en  su  género.  Salomó  Jil 
ha  terminado  la  publicación  déla  'Vllija  del  Adelan- 
tado." El  distinguido  escritor  que,  usando  de  aquel 
ha   dado    á   luz  una  dilatada    serie  de 


anagrama, 


''Cuadros  de  Costumbres,"  generad  y  justamente 
celebrados,  ha  querido  ensayar  su  incontestable  ta- 
lento en  un  género  de  literatura  difícil  y  peligroso, 
cual  es  la  novela  histórica;  se  ha  remontado  al  siglo 
XVI,  pues  comienza  la  novela  el  lo  de  Setiembre 
del  año  de  gracia  de  1539,  cuando  regresó  á  Gua- 
temala su  conquistador  y  primer  vecino  Don  Pe- 
dro de  Al  varado,  y  concluye  el  11  de  Setiembre  de 
1541,  día  en  que  tuvo  lugar  la  primera  ruina  de  la 
Capital  del  Reino,  á  consecuencia  de  una  grande 
inundación.  En  ese  periodo,  en  medio  de  sus  perso- 
najes y  de  sus  costumbres,  de  sus  virtudes  y  de  sus 
vicios,  la  fantasía  del  escritor  ha  engrandecido  la 
época  y  los  hombres,  y  exornado  los  sucesos  con  el 
encanto  inefable  de  la  poesía. 


—44— 

Xovela  histórica  es  una  palabra  (|iie,  al  parecer, 
implica  contradicción  notable:  qué  la  no\  ela  es  hija 
.  de  la  ücción  y  l-a  historia  relata  sucesos  verdaderos; 
pero  aunque  en  esa  clase  de  composiciones  literarias 
el  fondo  debe  ser  histórico,  la  época  y  los  persona- 
jes también,  es  lícito  al  poeta  adornar  el  cuadro  con 
creaciones  de  su  propia  fantasía.  De  aquí  la  princi- 
pal diñcultad  de  las  obras  de  ese  linaje;  en  ellas  la 
inspiración  no  es  libre;  tiene  las  trabas  que  inpone 
la  necesidad  de  ajustarse  á  la  verdad  histórica  y  á 
los  usos  y  costumbres  del  tiempo  en  que  pasaron 
los  sucesos  que  se  relatan;  en  resumen,  es  necesario 
hacer  un  conjunto  de  verdades  y  de  ficciones;  en  el 
cual  la  verdad  luzca  toda  entera,  y  sin  que  la  os- 
curezca ni  destruya,  se  amalgame  con  ella  la  ficción. 
De  aquí  también  el  riesgo  del  abuso  que  puede  ha- 
C3rse  de  este  género  de  literatura;  abuso  común  en 
nuestros  dias,  pues  vemos  que  muchas  novelas  y 
composiciones  dramáticas,  parecen  escritas  con  el 
solo  objeto  de  amenguar  grandes  figuras  históricas 
y  de  escarnecer  ciertas  clases  sociales,  sin  otra  norma 
para  ello  que  las  tendencias  de  las  pasiones. 

La  novela  histórica,  cuyo  origen  remontan  algu- 
nos hasta  Heliodoro;  que  otros  creen  apareció  en 
esa  epopeya  de  la  edad  media,  contenida  en  la  his- 
toria fabulosa  de  Cario  Magno  y  sus  doce  pares,  del 
Rey  Artus  de  Inglaterra,  de  Bernardo  del  Carpió  y 
del  Cid  Campeador,  fué  perfeccionada  en  la  época 
de  Luis  XIV  por  Madama  Scuderi  y  otros  muchos 
novelistas,  y  prácticamente  sometida  á  reglas  por 
Walter  Scott. 

"Walter  Scott,  dice  Lista,  ha  impuesto  una  obli- 
gación muy  dura  á  todos  los  que  pretendan  imitarle. 
Es  imposible  ser  novelista  en  su  género,  sin  las 
condiciones  siguientes:  1^  un  profundo  conocimien- 
to de  la  historia  del  periodo  que  se  describe:  2^  una 
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veracidad  indeclinable  en  cuanto  á  los  caracteres  de 
los  personajes  históricos;  3^  igual  escrupulocidad  en  l 
la  descripción  de  los  usos,    costumbres,  ideas,  sen  ti-  j 
mientes,  y  hasta  en  las  armaduras,    trajes,  y    estilo  ! 
y  jiro  de  las  cantigas.   Es  necesario  colocar  al  lector 
en  medio  de  la  sociedad  que  se  pinta;  es  necesario 
que  la  vea,  que  la  oiga,  que   la  ame  ó  la  tema,  co- 
mo fué,  con  todas  sus  virtudes  y  sus  defectos.  Los 
sucesos  y  aventuras  pueden  ser  íinjidos,   ])ero  el  es- 
píritu déla  época  y  sus  formas  exteriores  deben  des- 
cribirse con  suma  exactitucL" 


II. 


La  ''Hija  del  Adelantado,"  á  nuestro  humilde  jui- 
cio, llena  todas  las  condiciones  que  los  grandes 
maestros  exigen  en  la  novela  histórica:  revela  un  co- 
nocimiento de  nuestras  antiguas  crónicas;  hay  en 
ella  caracteres  trazados  con  maestría:  situaciones 
dramáticas  y  un  interés  que  no  disminuye,  sino 
que  antes  bien  aumenta  durante  el  curso  déla  obra. 
Sus  primeros  capítulos  equivalen  á  lo  que  en  un 
drama,  se  denomina  esposición;  el  lector  conoce 
pronto  que  la  novela  tendrá  por  objeto  principal- 
mente las  conspiraciones  contra  iVl  varado  y  los 
amores  de  Doña  Leonor  su  hija  y  Don  Pedro  de 
Portocarrero.  Ambos  asuntos,  desarrollados  con  la 
habilidad  de  Salomé  Jil,  hacen  muy  interesante  su 
obra. 

El  retrato  del  Conquistador  de  Guatemala,  así  en 
lo  moral  como  en  lo  físico,  corresponde  á  los  datos 
que  ha  trasmitido  la  historia:  la  esposa  altiva  del 
Adelantado,  que  á  la  noticia  de  la  muerte  de  este, 
supo  hacerse  cargo  de  la  gobernación  del  Reino, 
aparece  en  la  novela  haciendo  un  papel  ííonforme 
al  carácter  fielmente  deducido   de  los  pocos,  pero 
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signifícativos  rasgx^s  que  han  consignado  las  cróni- 
cas: el  tipo  del  noble  caballero,  que  jamás  desmien- 
te la  elevación. de  su  alma  y  de  su  origen,  está  en 
Don  Pedro  de  Portocarrero:  la  joven  espiritual  y 
ap¿isionada,  que  á  la  rectitud  y  al  candor  de  su  al- 
ma, agrega  la  dignidad  y  la  energía  propias  de 
una  hija  de  la  princesa  Jicotencal  y  del  fundador  de 
Guatemala,  está  en  Doña  Leonor  de  Alvarado:  la 
perfidia,  la  astucia  y  el' rencor  implacable,  se  hallan 
pintados  en  el  médico  Peraza,  el  Secretario  Robledo, 
el  Veedor  Ronquillo  y»  demás  conspiradores:  los 
celos  devorando  el  corazón  de  una  muger  y  ejer- 
ciendo funesta  y  criminal  influencia,  en  Agustina 
Córdova;  y  en  el  anciano  Pedro  Rodríguez,  criado 
del  Adelantado,  la  lealtad  á  toda  prueba,  la  fideli- 
dad incontrastable,  ese  sentimiento  de  adhesión 
que  lleva  á  un  perro  tras  el  ataúd  de  su  amo,  que 
quizá  le  há  maltratado  y  sin  embargo  morirá  sobre 
su  recien  cerrada  sepultura. 

Los  amores  de  Portocarrero  y  Doña  Leonor, 
son  un  asunto  interesante  de  la  obra  de  Salomé 
Jil.  Se  amaron  desde  que  se  vieron  por  primera  vez 
en  Méjico;  la  separación  nunca  entibió  el  profundo 
sentimiento  que  mutuamente  se  inspiraron;  pero 
entre  esas  dos  almas  se  elcA^a  un  muro  inposible  de 
salvar.  Era  la  ambición  del  Adelantado,  que  había 
prometido  la  mano  de  su  hija  á  Don  Francisco  de 
la  Cueva,  á  quien  ella  no  amaba,  mas  era  miembro 
de  una  familia  ilustre,  cuya  alianza  convenía  á  la 
ambición  del  Almirante  del  Mar  del  Sur.  Portoca- 
rrero era  el  amigo  predilecto  de  Alvarado,  quien 
inmoló  la  amistad  en  aras  de  sus  proyectos  de  en- 
grandecimiento personal  y  de  la  fé  de  su  palabra 
dada. 

Cuando  Portocarrero,  interpelado  por  el  Gober- 
nador, le  confesó  el  amor  que  á  su  hija  tenía,  sufrió 


la  honJa  decepción  de  perder  todíi  esperanza,  y  es- 
tas fueron  las  palabras  del  noble  (•il>allero,  ''Don 
Pedro,  yo  nadaos  pido;  me  habéis  hecho  una  pre- 
gunta y  os  he  respondido,  como  lo  acostumbro,  con 
sinceridad.  Si  vuestra  hija  ha  de  ser  esposa  de  Don 
Francisco  de  la  Cueva,  no  será  en  un  imposible  ol- 
vido en  donde  busque  mi  alma  un  lenitivo  á  su  do- 
lor. Vos  haced  loque  creáis  justo;  exijidlo  todo  de 
mi;  tenéis  derecho  á  ello;  todo  os  lo  sacriticaré.  me- 
nos un  amor  que  nada  pretende,  á  nada  asj>ira,  y 
que  perdurable  en  el  fondo  de  mi  (corazón,  jamás 
saldrá  de  él  para  servir  de  obstáculo  al  cumplimien- 
to de  vuestras  promesas  y  á  vuestras  consideracio- 
nes de  familia." 

Cuando  Portocarrero  estaba  ])ronto  á  sufrir  una 
pena  injusta  y  afrentosa,  impuesta  ])or  los  jueces 
de  campo  de  un  torneo,  Doña  Leonor  pidió  á  su 
padre  que  evitase  esa  injusticia  y  le  reveló  su  amor 
á  Portocarrero  en  estos  términos:  ^'Sí,  padre  mió, 
¿porqué  ocultároslo  yá?  Amo  á  Don  Pedro,  lo  he 
amado  tiempo  hace  y  lo  amaré  mientras  viva. 
Jamás  mi  pobre  corazón,  que  ha.  sufrido  en  silen- 
cio, ha  alimentado  la  esperanza  lisonjera  de  ver 
satisfecha  su  única  ilusión.  Conozco  vuestros  pro- 
yectos, y  sin  fuerza  para  secundarlos,  he  resuelto, 
como  ya  os  lo  he  dicho,  abrazar  el  estado  religioso. 
Mi  doloroso  secreto  se  habría  sej^ultado  conmigo  en 
la  soledad  del  claustro,  si  no  se  me  obligase  hoy  á 
revelároslo.  Porque  yo,  que  todo  lo  sufro,  quenada 
pido,  no  puedo  sobrellevar  la  idea  de  la  humillación 
y  el  vilipendio  del  hombre  á  ([uien  yo  amo.  Pretiero 
mil  vidas  de  tormento,  á  ver  por  un  solo  instante 
descender  un  solo  escalón  de  su  elevado  pedestal  al 
que  es  idolo  de  mi  alma.  No  permitáis  que  los  ene- 
migos de  Portocarrero,  qué  son  también  los  vues- 
tros, ejecuten  sus  insidiosos  proyectos;  evitadle  esa 
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mancha  y  después  permitid  que  ya  que  vuestra  pa- 
labra empeñada  es  un  muro  entre  él  y  yo,  lleve 
adelante  mi  resolución." 

Asi  germinó,  bajo  tan  tri^^tes  auspicios,  aquel 
noble  amor  sin  esperanza,  hondamente  lastimado 
después  por  agenas  perñdias,  en  tanto  que  á  efecto  de 
un  nitro  emponzoñado,  que  arteramente  fué  sumi- 
nistrado á  Portocarrero,  su  salud  decaía,  sus  fuer- 
zas acababan,  y  su  tigura  hermosa,  -esbelta  tomaba 
la  apariencia  de  un  cadáver.  Aquel  amor,  valiéndo- 
nos de  las  palabras  de  Alcalá  (xíiliano,  "era  aquel 
amor  ideal  y  ageno  de  todo  egoísmo  en  que  dos  al- 
mas confunden  lo  más  íntimo  de  su  esencia:  amor 
cuyo  dominio  todos  hemos  sentido  algún  instante  y 
cuyas  delicias,  raudas  quizá  como  la  claridad  del 
relámpago,  viven  y  vivirán  eternas  en  el  pensa- 
miento: amor  cuya  memoria  basta  para  endulzar 
cuanta  amargura  pueda  reconcentrar  sus  jugos  en 
el  desabrido  cáliz  de  nuestra  fatigosa  vida." 

III. 

"La  hija  del  Adelantado"  abunda  en  bellezas  li- 
terarias y  puede  decirse  que,  conforme  al  precepto 
de  Horacio,  une  lo  provechoso  á  lo  agradable.  JN'o 
cabe  duda  que  esa  obra  contribuirá  á  llamar  la  aten- 
ción sobre  nuestra  propia  historia,  estudio  que  se  ha 
visto  con  indiferencia,  pues  muy  pocos  son  los  que 
se  han  dedicado  á  él. 

Para  apreciar  debidamente  todo  el  mérito  de  la 
producción  que  motiva  estas  líneas,  es  preciso  no 
olvidar  que  está  fundada  en  una  historia,  como  la 
nuestra,  poco  fecunda  en  grandes  acontecimientos; 
otros  novelistas  basan  sus  trabajos  sobre  sucesos 
dramáticos  por  sí  mismos,  en  los  cuales  figuran  per- 
sonajes que    han  alcanzado    universal  celebridad; 
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esos  escritores  encuentran  casi  hecha  la  novela,  dis- 
ponen de  un  manantinl  inagotable  y  para  todos  lle- 
no de  interés:  Salomó  Jil,  sin  esos  elementos,  lia 
hecho  un  cuadro  interesante,  teniendo  necesidad  de 
crear  los  accesorios  y  las  galas. 

No  podemos  dejar  la  pluma  sin  decir  que  "la  Hi- 
ja del  Adelantado"  tiene  el  sello  de  la  moral  litera- 
ria más  intachable  y  pura.  Agustina  (.'órdova,  que 
contribuyó  al  envenenamiento  de  su  marido,  muere 
á  su  vez  envenenada:  el  médico  Peraza  espira  hor- 
rorosamente y  las  torturas  que  sufrió  en  sus  })ostre- 
ros  dias  fueron  tan  grandes  como  sus  crimenes:  nin- 
gún vicio  queda  gloriñcado,  ninguna  virtud  queda 
escarnecida,  ninguna  maldad  triunfante;  pero  el  no- 
velista no  solo  ha  observado  esos  primeros  princi- 
pios de  moral  literaria,  sino  que  reviviendo  los  sen- 
timientos caballerescos  de  otra  edad,  ha  pintado  el 
amor  en  todo  su  idealismo  y  su  pureza.  Loable  es 
esto,  ciertamente,  en  una  época  en  que  muchos  si- 
guen el  contrapuesto  sendero. 

La  "Hija  del  Adelantado"  formará  contraste  con 
esa  multitud  de  novelas  que  pintan  las  más  estra- 
viadas  afecciones  físicas  del  amor,  y  que  relajan  todo 
lo  que  une  y  enaltece  las  almas. 

"Hase  desarrollado  de  poco  tiempo  á  esta  parte, 
dice  Don  José  de  Castro  y  Serrano,  una  literatura 
que  yo  califico  con  el  epíteto  de  tísica,  porque  no  so- 
lo se  complace  en  seguir  paso  á  paso  los  progresos 
de  la  fiebre  lenta  del  individuo,  sino  que  refleja  tam- 
bién los  progresos  más  rápidos  aun  de  la  fiebre  que 
corroe  las  entrañas  de  la  sociedad."  Ese  escritor, 
que  al  ocuparse  de  varias  importantes  cuestiones  so- 
ciales, ha  demostrado  que  posee  los  principios  más 
sanos  y  un  profundo  espíritu  de  observación,  prue- 
ba perfectamente  la  influencia  de  la  literatura  y 
cuanto  es  rastrera  y  miserable,  si  en  vez  de  levantar- 
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se  contra  la  irrupción  del  mal,  sigue  su  corriente  y 
mendiga  la  boga  y  los  aplausos  de  la  multitud;  pe- 
ro, acerca  de  este  punto  importante,  ningún  repro- 
che podría  hacer  á  "la  Hija  del  Adelantado"  el  au- 
tor de  las  Cartas  trasceyídentales. 

En  suma,  creemos  que  la  novela  de  Salomé  Jil 
merece  solo  alabanzas;  otros  quizá  encontrarán  en 
ella  defectos:  ¿qué  tendría  de  estraño,  cuando  Ho- 
mero á  veces  dormita  y  el  mismo  Walter  Scott  es 
censurado  por  la  frialdad  y  languidez  de  sus  catás- 
trofes? Nosotros  cumplimos  exponiendo  nuestro  jui- 
cio tal  cual  es;  y  aunque  nonos  reconozcamos  jueces 
competentes  en  materias  literarias,  sin  temor  de  que 
el  porvenir  nos  desmienta,  auguramos  que  "la  Hija 
del  Adelantado"  ocupará  un  lugar  distinguido  en 
la  literatura  hisi)ano-americana. 


Rafael  Machado. 
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cSk  José  Milla  IjF* 


HISTORIADOR,  NOVELISTA  Y  POETA 


Del  genio  con  la  luz  resplandecía 
En  tu  cerebro  el  pensamiento  humano, 
Inmenso  como  el  cielo  y  el  océano, 
Brillante  como  el  sol  del  mediodia. 

Cuanto  vivan  la  Historia  y  la  poesía 

Y  la  novela  y  el  idioma  hispano. 
Los  lauros  de  tu  genio  soberaijo 
Serán  orgullo  de  la  patria  mia. 

¿Qué  importara  á  tu  gloria  el  odio  inmundo 

Y  la  diatriva  de  la  ciencia  vana 
Que  amargaron  tu  vida  hasta  el  ocaso, 

Si  el  genio  es  astro  que  al  cruzar  el  mundo, 
Marcada  deja   en  la  conciencia  humana 
La  estela  luminosa  de  su  paso ? 


Santiago  L.  Colom. 
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PENS^]Sd:iii]]srTO. 


íío  es  mi  mal  cortada  pluma  la  que  puede  elogiar 
debidamente  una  de  las  glorias  de  Guatemala,  po- 
niendo de  relieve  sus  prendas  literarias:  la  natura- 
lidad del  lenguaje,  el  colorido  de  la  pintura,  la  ver- 
dad de  los  hechos,  resaltan  en  todas  las  obras  del  i- 
lustre  Salomé  Jil,  del  inspirado  escritor  que  sabia 
hacer  llorar  i  reir  con  su  pluma,  á  todos  sus  admira- 
dores. 

La  facilidad,  la  critica,  la  ternura,  todo  se  dejaba 
admirar  en  aquel  talento  privilejiado  que  inmorta- 
lizó su  nombre  con  sus  obras,  y  que  bajó  á  la  tum- 
ba dejando  un  itisondable  vacio  en  la  literatura  de 
Centro-América. 

Todos  los  que  saben  apreciar  el  mérito,  y  sienten 
la  pérdida  de  ese  ilustre  hijo  de  Guatemala,  elevan 
en  este  aniversario  un  canto  fúnebre  dedicado  á  la 
memoria  del  satírico  escritor  de  nuestras  costum- 
bres, del  sabio  historiador  que  sabia  revestir  los  he- 
chos de  tanta  gracia  y  atractivo,  del  célebre  novelis- 
ta (jue  sabia  crear  tan  diversos  personajes  revestidos 
de  distintos  caracteres,  para  sostener  el  interés  y  la 
novedad  de  la  novela  que  servia  de  ropaje  por  de- 
cirlo asi,  á  los  hechos  históricos  que  nos  revelaba; 
acaecidos  en  nuestra  patria,  y  en  sitios  que  nos  son 
conocidos,  presentándonos  el  cuadro  de  la  historia 


con  todo  el  atractivo  de  la  novela,  y  procurando 
siempre  mejorar  las  costumbres  de  este  hermoso  país 
en  cuyo  suelo  se  meció  su  cuna;  bebiendo  la  inspira- 
ción en  sus  encantados  paisajes,  en  sus  vírgenes 
montañas,  en  sus  fuentes  cristalinas,  en  el  conjunto 
de  bellezas  con  que  la  pródiga  natura  dotó  esta  sec- 
ción  privilejiada  del  nuevo  continente. 

No  quiero  negar  mi  óbolo  cuando  se  trata  de  ha- 
cer justicia  al  mérito,  y  de  enaltecer  el  talento  de  un 
ciudadano  que  tenemos  el  derecho  de  llamar  herma- 
no; V  la  oblisracion  de  llorar  su  muerte  como  llora  la 
patria  la  de  un  hijo  que  la  honra,  y  la  literatura  la 
de  uno  de  sus  mejores  campeones;  cuyo  nombre  guar- 
dará la  historia  en  sus  pajinas  mas  bellas;  por  eso 
vengo  á  ocultar  esta  hoja  seca  entre  las  mas  abri- 
llantadas hojas  de  laurel  con  que  los  guatemaltecos, 
van  á  ornar  la  frente  del  ilustre  escritor,  del  nun- 
ca bien  llorado  Salomé  Jil. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 


Rafaela  del  Águila. 
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PARA  LA  CORONA  í^UNERRE,  DEL  CELEBRE  ESCRITOR, 

mmm  toas  mwm%r&. 


¡Sagrada  inspiración!  tierna  poesía, 
De  cuyo  aliento  la  dulzura  brota: 
Haz  que  pueda  arrancar  del  arpa   mia 
Un  hermoso  laurel  de  cada  nota. 


Quiero   cantar,  tejiéndole  guirnaldas 
Al  hijo  predilecto  de  la  gloria; 
Que  en  un  solio  de  aljófares  y  gualdas, 
Le  coloca  sonri-^nte  la   victoria: 


Que  escucha  el  himno  que  en  su  loor  exhala 
En  sonoro  y  unisono  concento, 
Xuestra  virgen  y  bella  Guatemala, 
Que  aprecia  de  sus  hijos  el  talento. 


El  conjunto  de  acordes  que  se  elevan. 
Derramando  torrentes  de  armonía, 
Y  los  suspiros  que  á  la  patria  Ueban; 
El  himno  és,  que  al  escritor  envia. 


¡Himno  de  bendición!  himno  sul)lime 
Que  en  torno  de  su  eriptíi  resonando, 
Tiene  zollozos  del  ([ue  triste  jime 
El  bien  perdido  con  amor  buscando. 


Tiene  voces  que  traen  remembranzas 
De  los  dias  que  rápidos  huyeron, 
Y  son  ecos  de  nuestras  esperanzas, 
Que  en  la  tumba  del  vate  se  perdieron. 


Y  también  tiene  lágrimas  que  ruedan 
Entre  las  grietas  del  sepulcro  frió; 
Y  sobre  el  mármol  titilando  quedan, 

de  roció. 


Como  brillantes  gotas 


Son  lágrinias  que  vierten  de  los  ojos, 
Y  corriendo  en  la  pálida  mejilla; 
Quisieran,  reanim¿indo  sus  despojos. 
Levantar  de  la  tumba  á  José  Milla. 


Y ¡no  es  posible!  ¡su  cadáver  yerto 

^0  puede  abandonar  la  negra  fosa! 

¿Pero  el  alma  del  poeta?... nó... ¡no  ha  muerto! 

Y  en  dulce  calma  mil  placeres  goza. 


Era  Salomé  Jil,  genio  fecundo 

Y  asi  al  espacio  remontó  su  vuelo: 
Halló  sin  duda  muy  estrecho  el  mundo 

Y  buscó  sus  laureles  en  el  cielo. 


Y  le  llegan  las  tiernas  ovaciones 
Que  la  patria  tributa  á  su  memoria; 
Y  escuchando  dulcisimas  canciones, 
Vé  su  nombre  en  el  libro  de  la  historia. 
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En  la  egregia  corona  del  poeta 
Que  hoy  tejen  inspirados  trovadores, 
Quiero  humilde  poner  una  violeta 
Que  vaya,  como  espina  entre  las  flores. 


No  tengo  mas  que  darle:   si  tuviera, 
Lauros  inmarcesibles  leAlaria; 
Porque  en  un  trono  colobar  quisiera 
Al  que  es  la  gloria  de  la  patria  mia. 


Vicenta  Laparra  de  la  Cerda. 


Setiembre  14  de  1885. 


)/  — 


JOSÉ    MILL^ 


Las  letras  latiiio-ainericaiias  están  de  duelo  per 
la  líuierte  del  ilustrad(),castizo  escritor  don  José  Mi- 
lla que  por  mucho  tiempo  nos  ha  instruido  y  de- 
leitado con  sus  importantes  produc(m>nes. — Milla, 
como  novelistaá  juzgar  por  ''La  hija  del  Adelanta- 
do" y  el  '^Visitador",  obras  debidas  á  su  pluma,  su- 
po dar  marcado  interés  y  movimiento  á  sus  creacio- 
nes; y  como  escritor  de  costumbres,  siguiendo  el  })re- 
cepto  de  corrigere  rídendo  mores;  supo  también  criti- 
car con  inimitable  gracia  tas  costumbres  de  su  épo- 
ca.— En  el  "Viaje  al  otro  mundo,  pasando  por  otras 
partes"  se  muestra  el  escritor  concienzudo  y  erudito, 
que  para  dar  gracia  y  palpitante  interés  á  su  clara 
é  instructiva  narración,  inventa  un  tipo  en  que  pinta 
al  vivo  al  personaje  de  la  clase  popular  con  su  por- 
te, sus  ideas,  sus  preocupaciones,  su  modo  de  pensar 
y  su  natural  buen  sentido;  obra  llena  de  importan- 
tes noticias  y  de  filosóficas  y  exactas  observaciones; 
obra  qre,  aproximando  Europa  á  América,  nos  dá  á 
conocer  lo  mas  importante  de  los  paises  recorridos 
por  él. — No  nos  habló  sin  enbargo  tan  aventajado 
escritor  de  la  moderna  tendencia  de  los  espíritus  á 
separarse  de  la  tradición,  á  establecer  las  sociedades 
sobre  otras  bases;  no  nos  habló  de  esa  lucha  constan- 
te de  ideas  que  viene  causando  en  el  seno  de  la  mis- 
ma paz  una  revolución  que  el  partido  del  pasado  es 
incapaz  de  contrarrestar. 

Poco  hace  que  el  escritor  José  Milla  publicó  por 
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comisión  del  Gobierno  de  Guatemala  una  obra  sobre 
la  historia  de  Centro-América  en  la  época  de  la  con- 
quista, trabajo  que  j uzgamos  de  mucho  mérito  y  que 
vino  á  agregar  una  corona  mas  á  las  conquistadas 
portan  fecundo  escritor,  cuya  fama  no  queda  limita- 
da á  nuestro  suelo — porque  las  producciones  de  Mi- 
lla, al  alcance  de  todas  las  clases  sociales,  han  sido 
justamente  elogiadas  en  los  mejores  círculos  litera- 
rios de  América  y  de  Europa,  y  reproducidas  en  pu- 
blicaciones periódicas  de  mérito.  Es  lástima  que  la 
muerte  haya  venido  á  arrebatar  á  tan  distinguido 
centro-americano  en  una  edad  en  que  prometía  mu- 
cho aun  para  el  mundo  de  las  letras  y  para  el  enal- 
tecimiento de  la  patria. — Aquellos  de  allende  el  A- 
tlántico  que  por  prevención  contra  la  raza  latino- 
americana hayan  emitido  ideas  erróneas  acerca  de 
nuestro  adelanto  y  modo  de  ser,  ya  se  convencerán 
al  leer  la  producciones  de  Milla  que  no  se  hallan 
estos  países  en  el  estado  de  decadencia  que  se  supo- 
ne, y  que  bien  valen  la  pena  de  que  se  les  estudie 
atentamente  para  saber  de  cuanto  son  capaces  y 
cuanto  han  hecho  á  pesar  de  la  rutina  que  tiende  á 
petrificar  á  los  pueblos  y  á  cerrar  las  puertas  á  to- 
da idea  de  mejora. 

Deploramos,  pues,  como  centro-americanos  la 
muerte  del  novelista,  del  poeta,  del  fecundo  escritor 
José  Milla,  cuyas  obras  son  y  serán  siempre  la 
gloria  délas  patrias  letras,  un  oÍ3Jeto  de  estudio  pa- 
ra el  sabio  y  una  lección  para  la  juventud  estudiosa. 


Rafael  Reyes. 
San  Salvador,  Octubre  18  de  1882. 
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DEL    PAURE    DE     LAS     LETRAS    GUATEMALTECAS, 

ion  gasc  Pilla. 

SONETO. 

No  será,  no,  del  siglo  diez  y  nueve 
Quien  tu  genio  pintar  intente  en  vano; 
Tu  espíritu  creador  vive  lozano, 
Y  aun  las  reliquias  de  tu  cuerpo  mueve: 

Qué  la  trompeta  de  la  fama  lleve 
Tu  ilustre  nombre  hasta  el  confín  lejano, 
Para  que  el  tiempo  con  certera  mano 
Selle  tu  causa  y  tu  memoria  eleve. 

Con  los  grandes  talentos  la  distancia 
Respetuosa  y  sumisa  nunca  humilla. 
Por  mas  que  audaz  y  artera  la  ignorancia 
Quiera  empañar  tu  nombre,  José  Milla: 

Tu  fama  ilustre  y  tu  memoria  homérica 
Timbre  será  y  honor  de  Centro- América. 

Guatemala,  Setiembre  de  1885. 

Felipe  Silva. 


■60— 


JOSÉ  MILLA^ 


Don  José  Milla, conocido  más  generalmentebajo 
el  anagrama  de  Salomé  Jil,  nació  en  Guatemala  el 
14  de  Agosto  de  1822.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Colegio  Seminario  bajo  la  dirección  del  célebre 
Canónigo  Castilla,  pasando  luego  á  la  Universidad 
á  cursar  las  clases  de  filosotia  y  de  derecho;  pero  no 
sintiéndose  inclinado  á  la  carrera  del  foro,  abando- 
nó las  aulas  para  dedicarse  al  estudio  de  la  amena 
literatura,  y  consagrar  su  talento  á  un  sacerdocio  no 
menos  noble  y  espinoso  que  el  de  la  Justicia,  el  sa- 
cerdocio de  la  Prensa.  Encargado  en*  1846  de  la 
"Gaceta  Oficial  de  Guatemala,"  de  que  fué  principal 
Redactor  hasta  1871,  Milla  apareció  desde  muy  jo- 
ven en  la  escena  política,  figurando  sucesivamente 
como  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  como  Subsecretario  general,  y  última- 
mente como  miembro  del  Consejo  de  Estado  en  1864. 

IVo  es  nuestro  objeto  hablar  del  hombre  público. 
Milla  como  tal,  pertenece  á  la  escuela  de  los  Pavón 
y  de  los  Batres,  escuela  que  nosotros  hemos  comba- 
tido desde  nuestros  primeros  años,  y  por  la  cual^  de 
consiguiente,  no  tenemos  las  mejores  simpatías. 
Pero  si  como  político,  nada  hallamos  en  Milla  que 
le  haga  digno  de  nuestra  admiración,  preciso  nos  es 
confesar  que  como  literato  debemos  consignar  su  nom- 
bre con  orgullo  en  las  páginas  de  nuestra  "galería." 
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Dí.o-ase  lo  (jue  so  (juiera,  Salome  Jil  os  oh  Im  notun- 
lidad  ol  osoritor  (jiio  más  licuor  Iimoo  á  Centro  Amé- 
rioa.  No  os  un  poota  do  primor  óriíon;  poro  on  oam- 
bio  es  un  prosista  que  conoce  á  l(>nd()  nuestra  lonivua, 
(]ue  maneja  la  sátira  con  Imbilidnd,  y  escribo  si(  nijne 
con  maestría.  Sus  CvadroH  de  Co^iuiubre^i  (pie  han 
merecido  ser  reproducidos  en  varios  periódicos  de 
América  y  Europa  y  traducidos  á  otros  idiomas, 
son,  sin  duda,  la  obra  más  acabada  de  nuestro  es- 
clarecido compatriota.  También  lian  brotado  de  su 
fecunda  pluma,  tres  novelas  históricas,  las  ])rimora9 
que  se  han  escrito  entre  nosotros,  y  que  llevan  por 
títulos  La  Hija  del  Adida  ni  a  do  ^  Los  Nazarenos^  y  El 
Visitador. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  los  contemporá- 
neos formen  acerca  de  estas  obras,  nadie  podrá  dis- 
putar á  Milla  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  que 
se  consagrara  á  ese  género  difícil  de  la  literatura. 

Salomé  Jil  ha  redactado  en  distintas  épocas  dos 
periódicos  bastante  conocidos  y  generalmente  apre- 
ciados, ''La  Hoja  de  Avisos"  y  ''La  Semana,"  que 
guardan  en  sus  columnas  los  principales  artículos 
de  costumbres  del  Fígaro  centro-americano. 

Sus  poesias,  como  ^erán  nuestros  lectores,  son 
correctas  é  inspiradas.  Las  jocosas  especialmente, 
bien  pueden  campear  al  lado  de  las  preciosas  letri- 
llas de  Bretón  de  los  Herreros. 

El  movimiento  político  que  dio  en  tierra  en  1871 
con  el  antiguo  régimen  de  los  30  años,  hizo  salir  á 
Milla  de  Guatemala.  Según  estamos  informados  ha 
ñjado  su  residencia  en  París,  en  esa  capital  del  mundo 
civilizado,  donde  actualiiiente  forma  parte  de  la  mesa 
de  redacción  de  "El  Correo  úq  Ultramar."  Si  bien 
sentimos  la  ausencia  de  este  distinguido  compatriota, 
no  dudamos  que  los  viajes  acaben  de  ilustrar  su  pri- 
vilejiada  inteligencia,  y  siempre  será  para  nosotros 
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un  motivo  de  noble  orgullo,  saber  que  con  sus  obras 
da  lustre  en  el  iVntiguo  Continente  á  esta  bella  sec- 
ción de  la  América  latina. 

Salomé  Jil  posee  un  vasto  caudal  de  conocimien- 
tos. Le  son  familiares  los  clásicos  antiguos,  por  los 
que  tiene  una  predilección  manitiesta,  y  conoce  á 
fondo  las  literaturas  española,  francesa,  inglesa  é 
italiana.  Tampoco  ha  descuidado  el  estudio  de  las 
crónicas  y  manuscritos  de  la  que  fué  capitanía  gene- 
ral de  (xuatemala.  En  sus  obras  ha  sabido  cumplir 
el  sabio  precepto  de  Horacio: 

Respisere  exemplar  vita?,  morunque  jubebo 
Doctum  imitatoren  et  veras  hinc  ducere  voces; 

por  lo  que  puede  decirse  de  ellas,  y  en  particular  de 
sus  artículos  de  costumbres,  lo  que  el  Poeta  de  los 
cuadros  á  que  compara  los  libros  de  los  buenos  es- 
critores: 

Mientras  más  se  les  mira,  más  deleitan. 
Decires  repetita  placebit. 

Pocos  años  antes  de  71,  Milla  se  ocupaba  en  es- 
cribir la  historia  general  de  Centro-América,  desde 
la  conquista  hasta  nuestros  dias.  Nadie  con  mejores 
datos  que  él,  ni  con  más  disposiciones  naturales  pue- 
de dar  cima  á  ese  arduo  trabajo  prestando  asi  un 
importante  servicio  á  la  literatura  nacional.  Espe- 
ramos, pues,  que  no  desmaye  en  su  propósito  y  que 
dé  nueva  gloria  á  su  nombre  agregando  á  los  que 
ya  tiene,  el  honroso  tituló  de  historiador. 

Ramón  Uriarte. 
{Galería poética  centro-americana.) 
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Para  completar  la  anterior  noticia  Inoi^ rauca,  es-, 
•crita  en  1874,  vainos  a  a<>T(\<>rir  algunos  datos  impor- 
tantes de  la  vida  de  José  Milla. 

Posteriormente  á  aquella  techa,  regresó  de  FAiro- 
pa  y  íijó  su  residencia  en  su  liacieiida  (h»  "(}u(V.Mda," 
en  el  de])artamento  de  Jutia})a. — AUi  escribió  i)arte 
de  su  ^'Biíifória  de  la  América  Central,  dende  el  des- 
cíibrimierifo  del  país  por  los  españoles  (l/)()2)  J/asta  su 
independencia  de  la  España  (1821,)  precedida  de  una 
Noticia  histórica  relativa  á  las  naciones  que  habita- 
ban la  América-Central  á  la  llegada  de  los  españo- 
les." El  primer  tomo  de  esa  obra  se  dio  á  la  estam- 
pa en  1879,  en  la  imprenta  de  "El  Progreso",  y  al- 
canza hasta  el  año  de  1542;  hace  pocos  meses,  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  ordenó  se  imprimiese  el  '2r, 
que  aún  no  ha  sido  publicado. — El  mismo  estableci- 
miento tipográfico  está  haciendo  una  edición  com- 
pleta de  las  Obras  liferaiias  de  Salomé  Jih  que  se 
publica  por  entregas  cada  semana,  de  las  cuales 
hemos  visto  hasta  la  32. — A  las  obras  literarias  e- 
nunciadas  por  el  señor  Uriarte,  debemos  agregar  su 
Viaje  al  otro  mundo  pasando  por  otras  partes,  talvez 
su  mejor  producción,  y  que  ajuicio  de  muchos  inte-, 
ligentes,  rivaliza  con  los  Viages  de  Fray  Gerundio, 
y  además  la  Historia  denn  pepe,  publicada  última- 
mente en  el  Diario  de  CentrO' América,  y  «1  Canasto 
del  sastre  colección  de  artículos  humorísticos,  que 
dio  como  folletín  en  el  mismo  periódico. 

José  Milla  fué  socio  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española,  delegado  en  Guatemala  del 
Congreso  de  Americanistas  (Bruselas,)  miembro  ho- 
norario de  la  Sociedad  literaria  internacional  (París,) 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  bellas 
letras  de  Santiago  de  Chile,  asistente  de  la  Sociedad 
Económica,  de  la  de  ''El  Porvenir"  de  Guatemala, 
del  Ateneo  de  León  etc. 


Fué  siempre  firme  á  su  escuela,  y  vivió  y  murió 
})obre  cuando  Centro-América  se  enorgullecía  de 
po.>eer  en  él  al  brillante  pintor  de  sus  costumbres 
popularos  y  al  más  tecnndi)  de  todos  sus  literatos. 
Cualipiiera  que  sea  el  juicio  que  la  generación  pre- 
sente tormo  de  José  Milla,  es  indudable  que  el 
porvenir  dará  mayor  lustre  á  su  renombre  y  que  éste 
será  una  de  las  más  puras  glorias  centro-americanas. 

JuAQuiN  Méndez. 

San  Salvador,  Octubre  de  1882. 
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DEL    E^CLARECÍDO    E3CF(IT0F^    QUyATEjViy\LTECO, 

SALOMÉ  JIL. 


Es  muy  justo,  muy  noble  el  homenaje 
Tributado  al  talento,  á  la  hidalguía, 
Si  al  talento  el  trabajo  le  acompaña, 
Si  la  nobleza  el  corazón  anima. 

Es  un  deber  preconizar  al  genio 
Cuando  éste  mundo  visitar  se  digna. 
Que  cual  meteoro  luminoso  viene 
l)ejando'un  rastro  desús  luces  fijas. 

Hoy  en  mi  patria  congregados  se  hallan 
Los  que  el  santuario  de  Minerva  habitan, 

Y  los  que  al  trono  del  melifluo  Apolo. 
Van  á  templar  sus  armoniosas  liras. 

De  egréjios  trovadores  es  un  coro; 

Y  con  dulces  y  suaves  melodías 
Hoy  entonan  un  himno  á  la  memoria 
Del  Genio  nacional,  de  José  Milla. 


José  Milla,  el  ilustre  compatriota, 
Que  consagró  su  laboriosa  vida 
A  iiuVagar,  de  las  ciencias  los  arcanos. 
Del   corazón  las  euK^ciones  intimas- 
Como  erudito  historiador,  ameno, 
íSTos  hizo  meditar  sobre  las  ruinas 
Ue  los  templos  y  rústicos  palacios 
De  una  raza  infeliz,  la  clase  indígena. 

Xos  deleitó  también,  moralizando. 
El  ilustre  y  fecundo  novelista; 

Y  con  sus  cuadros  de  costumbres  hizo 
Asomar  á  los  labios  la  sonrisa. 

Incansable,  en  su  lúcida  faena 
Brilló  también  como  hábil  periodista; 

Y  logró,  aunque  filósofo  profundo, 
Que  deleitase  su  genial  poesia. 

Pero  ¡ay!  es  ley  de  la  miseria  humana ! 

Esos  portentos  en  la  tumba  brillan 

Mientras  alienta  su  vital  esencia 
El  blanco  son  de  la  soez  envidia. 

¡Salomé  Jil,  tan  grande  y  tan  modesto! 
¡Cuánto  sufriste  en  tu  azarosa  vida! 
La  pobreza  arrostraste  resignado; 
Mas  conservaste  tu  conduta  digna. 

Sobre  abrojos  tus  plantas  se  joosaron,* 
Hirió  tu  corazón  la  cruel  perfidia, 
Con  su  saeta  vil,  empozoñada 
También  te  hirió  la  descarnada  critica. 
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El  aiíiar<;;i(l()  ])aii  diA  (Kstrncisino. 
Distante  de  tu  i)atria, y  tu  t'aniilin, 
Jorobaste,  y  con  dignísimo  silencio 
Pagaste  la  maldad  y  la  injusticia. 


En  la  mansión  donde  los  justos  moran  ' 
Disfrutas  hoy  de  paz  no  interrumpida 
Desciende  de  tu  célica  morada, 
Allá  do  tu  alma  libertad  respira, 

Y  oirás  el  himno  que  la  Fama  entona 
Para  honrar  tu  memoria  esclarecida; 
Pues  que  los  hijos  de  tu  cara  patria 
"El  padre  de  sus  letras" -te  apellidan. 

Te  admiran  hoy  cual  te  admiraron  antes. 
Tu  gloria  aumenta,  si,  tan  merecida, 
Siglo  tras  siglo;  y  en  la  edad  futura 
Estatuas  alzarán  á  José  Milla. 

Carmen  P.  de  Silva. 

Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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SA^LOME  JIL 

(JOSE    milla) 


¿Quién  que  haya  leido  los  chistosos,  á  la  par  que 
eruditos  artículos  de  Salome  Jil,  no  le  ha  concedi- 
do la  palma  como  á  uno  de  los  primeros  escritores 
Centro-Americanos? — Ninguno  por  cierto. 

José  Milla,  como  escritor  de  costumbres,  poseía 
aquella  fina  y  acerada  filosofía,  digámoslo  así,  que 
arranca  una  sonrisa  á  los  labios  y  que  al  mismo 
tiempo  hace  pensar  profundamente. 

Diferenciándose  de  casi  todos  los  escritores  cen- 
tro-americanos que  han  adoptado  el  mismo  género 
que  él,  sabe  armonizar  el  cuadro  de  constumbres  que 
pinta,  con  la  más  pura  expresión  castiza,  cosa  que, 
por  desgracia,  no  se  ve  frecuentemente  entre  sus 
contemporáneos. 

No  se  encuentran  en  sus  artículos  esas  frasecitas 
de  cajón  que  tan  en  boga  se  hallan  ahora,  y  que, 
puestas  en  un  cuadro  de  costumbres  nacionales,  po- 
nen de  manifiesto  la  más  ridicula  ostentación  de 
bien  decir  y  pobreza  de  ingenio  á  todas  luces. 

Salomé  Jil  salvó  admirableniente  el  mayor  es- 
collo del  género  á  que  se  dedicó,  escollo  en  que  tro- 
pieza la  mayor  parte  de  nuestros  escritores  de  cos- 
tumbres, y  es,  el  querer  imitar  á  los  escritores  espa- 
ñoles, en  esa  parte,  cuando  las   costumbres  centro- 
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americanas  necesitan  para  ser  pintadas  de  un  pincel 
muy  distinto  del  que  traza  con  tan  bello  colorido  los 
cuadros  españoles. 

Él  comprendió,  que  si  bien  este  género  de  litera- 
tura, necesita  en  estos  paises  del  modelo  español,  e» 
necesario  un  tino  y  un  gusto  exíjuisitos  para  tomar 
de  ese  modelo  la  sustancia,  por  decirlo  asi  (|ue  debe 
ir  revestida  con  la  forma  adecuada  al  cuadro  que 
ha  de  trazar  el  escritor. 

Querer  pintar  las  costumbres  centro-americanas 
con  los  rasgos  de  Blasco,  (que  es  el  escritor  que  más 
se  imita  en  la  actualidad),  vale  tanto  como  copiar 
una  virgen  de  Murillo  con  las  tintas  sombrías  de  los 
ajusticiados  de  Goya. 

El  colorido  es  magnifico;  pero  no  adecuado. 

Como  creemos  dejar  indicado  atrás,  la  mayor  par- 
te de  nuestros  escritores  de  costumbres  han  querido 
imitar  demasiado  á  los  españoles. 

Nosotros  hemos  leido  en  algunos  periódicos  artí- 
culos de  costumbres  nacionales  en  que  se  habla  de 
cesantes,  cuando  todo  el  mundo  sabe  que  en  todo 
Centro-América  la  cesantía  no  existe  como  en  Espa- 
ña, de  lo  cual  debemos  dar  gracias  á  Dios;  pero  co- 
mo en  los  artículos  jocosos  de  la  península,  figuran 
cesantes^  ha  sido  necesario  introducir  jyor  escrito  esta 
planta  exótica. 

Cualquiera  que  conozca  medianamente  nuestras 
sociedades,  extrañará  ver  á  lo  mejor  de  un  artículo 
(por  lo  demás  regularmente  escrito)  un  diálogo  que, 
escuchado  en  un  palco  del  Teatro  Eeal  de  Madrid, 
no  carecería  de  cierta  gracia;  j^ero  que,  oído  en  una 
tertulia  centro-americana,  chocaría  por  lo  pedan- 
tesco y  ridículo. 

José  Milla  escribió  en  buen  español;  pero  no  co- 
mo habría  escrito  á  haber  nacido  en  España. 

Tuvo  que  estudiar  en  una  escuela  para   escribir 
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después  en  un  estilo  desconocido  en  su  país,  porque 
antes  de  él  ninguno  había  pintado  á  nuestra  socie- 
dad como  él  lo  hizo. 

No  se  concretó  solo  a  Gruateinila,  su  país  natal, 
sino  que,  abrazando  á  todo  Centro-América  y  en 
distintas  épocas,  puede  decirse  que  fundó  una  escue- 
la que  ojalá  sigan  nuestros  modernos  escritores  para 
honra  y  gloria  délas  letras  españolas  en  el  íínevo- 
Mundo. 

Con  diez  escritores  de  la  talla  del  que  nos  ocupa, 
bastaría  para  formase  una  literatura  á  la  cual  se  pu- 
diese llamar  Centro- Americana.. 

Como  novelista,  Salome  .Til  es  el  único  que  he- 
mos tenido,  pues  los  damas  escritores  que  se  han 
ensayado  en  este  género,  no  han  sido  ni  siquiera  me- 
dian aman  te  felices. 

En  sus  novelas,  tales  como  "La  hija  del  xldelan- 
tado"  y  los  "L^s  JN'azarenos",  sabe  sostener  los  ca- 
racteres sin  falsear  la  verdad  histórica,  de  una  ma- 
nera admirable. 

Al  leer  estas  novelas,  no  parece  que  la  misma 
mano  sea  la  que  ha  escrito  "Un  viaje  al  otro  Mun- 
do pasando  par  otras  partes."  Acomodándose  per- 
fectamente á  la  época  y  á  los  personajes  que  tan 
bien  describe,  se  coloca  á  la  altura  de  un  verdade- 
ro novelista. 

Como  poeta  no  creemos  que  haya  sido  muy  feliz, 
y  estamos,  por  tanto,  lejos  de  compararle  con  Bre- 
tón de  los  Herrerros,  como  lo  ha  hecho  el  distingui- 
do escritor  guatemalteco  Señor  Uriarte;  pero  sí  con- 
fesamos que  cuando  escribió  en  verso  lo  hizo  con 
tal  arte,  que  hace  olvidar  al  lector  la  falta  de  ins- 
piración. 

Conocedor  profundo  del  idioma,  y  con  un  talento 
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de  aquellos  que  abarcau  uu  niuudo  con  su  mirada 
profunda  é  investigadora,  a^^^oinbra  su  facilidad  pa- 
ra describir,  como  en  efecto  sucede  cuando  se  leen  al- 
gunas de  sus  crónicas  de  "la  antigua  ciudad  de  Gua- 
temala," en  cuyo  caso,  la  verchul  de  la  descripción 
es  tan  luminosa  é  interesa  tanto,  que  })one  ahí  fren- 
te al  lector  la  cosa  ó  el  personaje  descrito,  de  tal  mo- 
do que  no  le  dá  lugar  más  que  para  admirar. 


Enrique  Martí. 
San  Salvador,  Octubre  de  1882. 
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ÜON^  JOSÉ  MILL^. 

SONETO. 


¡Ilustre  Milla!  mi  arpa  tembladora 
Quiere  cantar  tu  nombre  esclarecido, 
ííombre  inmortal  que  el  orbe  ha  recorrido, 
Llevado  por  la  fama  voladora! 

¡Ah no  puedo  cantar!  el  pecho  ahora 

Al  recordarte  siento  comprimido 

Y  es  el  eco  de  mi  arpa  hondo  gemido 
Del  corazón,  que  á  tu  recuerdo  llora! 

Timbre  de  Centro-América,  tu  frente 
Ha  coronado  de  brillante  gloria! 
Tus  obras  vivirán  eternamente! 

Y  en  una  hermosa  página  de  historia 

Leerá  tu  nombre  la  futura  gente, 

Y  vivirás  del  mundo  en  la  memoria. 

Napoleón  .Escobar. 

Nicaragüense. 


Guatemala,  Agosto  20  de  1885. 


DON  JOSÉ  MILLA  Y  VlDAüRRE. 


Jamás  se  olvidan  las  impresiones  experimentadas 
en  aquella  edad  dichosa,  en  que  despierta  el  alma  á 
la  vida  del  sentimiento  y  de  las  ideas.  Allá,  por  el 
año  de  1864,  en  las  horas  de  esparcimiento  (pie  me 
dejaban  mis  asiduos  cuanto  malogrados  estudios  de 
Filosofía  escolástica,  leía,  con  el  más  vivo  interés, 
sintiendo  ciertas  extrañas  palpitaciones  del  corazón, 
"La  Hija  del  Adelantado,"  preciosa  novela  histórica 
de  José  Milla,  (Salomé  Jil)  cuya  narración,  llena 
de  colorido  y  de  poesía,  me  hacía  ver,  reb:)sandode 
vida,  á  Doña  Leonor  de  x\lvarado,  tan  joven  como 
hermosa,  tan  hermosa  como  enamorada,  y  á  Doña 
Beatriz  de  la  Cueva,  á  La  sin  ventura -cuy -a.  firma 
autógrafa  después  he  visto,^-muriendo  con  el  ahna 
presa  de  todos  los  dolores,  en  medio  de  la  primera 
catástrofe  de  que  fué  teatro,  en  el  siglo  XVI,  la 
'^Ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros,"  la  Anti- 
gua Guatemala,  edén  perdido,  que  á  no  haberse 
conjurado  en  su  contra  la  naturaleza,  aun  fuera, 
después  de  México,  la  población  más  inportante  de 
la  América  Española. 

J^ada  engendra  tantas  ilusiones  como  el  gusto 
por  las  letras:  nada  causa  tan  imaginarios  y  desin- 
teresados afanes  como  la  afición  á  lo  bello:  nada 
produce   tantos    y  tan    dulces  ensueños    como  la 
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predilección  por  el  arte;  fenómenos  todos  que  son 
manías  ridiculas,  extravíos  risibles  para  quienes  so- 
lo viven  del  tanto  por  ciento,  para  quienes  con  el 
alma  petriñcada,  respirando  en  la  atmósfera  de  un 
frío  mercantilismo,  ignoran  ¡ay!  que  el  culto  á  lo 
bello  y  á  lo  grande  es  un  oasis  en  el  desierto  de  la 
triste  vida,  y  las  ilusiones  y  los  ensueños  que  pro- 
duce, bálsamo  preciadísimo  que  atenúa  los  crueles 
dolores  que  causa  la  desnuda,  repugnante,  y  á  veces, 
odiosa  realidad  de  la  existencia. 

Una  de  mis  ilusiones  de  adolescente,  inspirada 
por  la  lectura  de  "La  Hija  del  Adelantado."  fué 
la  de  conocer  al  autor  de  obra  tan  bella,  y  que, 
en  mi  supina  ignorancia,  consideraba  exenta  cíe  todo 
defecto,  y  por  ende,  libre  de  ser  objeto  de  la  más  le- 
ve crítica.  Me  solazaba  con  los  recuerdos  históricos, 
y  con  las  creaciones  del  sentimiento  y  de  la  imagina- 
ción del  autor;  no  veía,  ni  podía  ver  su  obra  al  tras- 
luz de  los  principios  y  de  las  exigencias  del  arte.  A 
los  diez  y  seis  años,  aun  con  instrucción,  de  la  que 
he  carecido  y  carezco,  no  se  puede  ser  crítico;  sólo 
se  puede  sentir  y  admirar.  Parece  que  entonces  el 
dulce  sentimiento  de  la  benevolencia  llena  todo 
nuestro  ser,  como  para  que  más  tarde  sea  menos 
amárgala  hiél  que,  á  fuerza  de  desiluciones,  de  des- 
engaños, llega,  en  la  edad  madura,  á  envenenar  el 
fondo  de  nuestra  alma. 

En  el  año  de  1867  vi  realizada  mi  acariciadísima 
ilusión:  conocí  á  José  Milla.  El  autor  de  los  "Cua- 
dros de  Costumbres"  y  de  "La  Hija  del  Adelanta- 
do" daba  lecciones  privadas  de  Literatura  á  los  jó- 
venes más  distino'uidos  de  Guatemala  v  de  las  Re- 
públicas  vecinas,  entre  quienes  se  contaban  Antonio 
Batres,  Marco  Aurelio  Soto,  Salvador  Falla,  y  Ri- 
cardo Casanova,  hoy  sacerdote,  y  sin  duda  el  sacer- 
dote más  instruido  de  la  América  Central. 
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¡Cómo  tengo    grabado    el   recuerdo    de   arjiíellos 


días  y  de  aiiuella  teclia  en  (¡ue  coTlocí  á  José  Milla! 
Era  una  sombría  tarde  del  mej  de  Junio;  el  ealor 
primaveral  aun  se  sentía,  y  las  primeras  recias  llu- 
vias de  invierno  iban  á  caer.  Después  de  haber  re- 
corrido, en  estudiantil  i)aseo,  la  bella  alameda  del 
teatro  de  Guatemala,  formada  de  frondosos  amates  y 
de  copados  naranjos  (pie  perfuman  el  aire  con  las 
ricas  emanaciones  de  sus  miles  de  azahares,  llegué, 
acompaíiado  de  Marco  Aurelio  Soto,  á  la  modesta 
casa  de  Milla,  (pie  vivía  á  la  saz(m  cerca  del  l)arrio 
de  la  Merced^í^Llegué  con  toda  la  timidez,  y  hasta 
con  el  encogimiento  propio  del  estudiante  provincia- 
no. Iba  á  cumplir  un  gran  deseo;  pero  temía  en- 
eontrar  algo  grande  tpie  me  avasallase,  y  esto  me 
daba  pena,  mucha  pena;  más  la  presentación  cor- 
dial de  Soto,  mi  cariñoso  amigo,  y  la  buena  acogida 
de  Milla,  del  hombre  modesto,  afable  y  civilizado, 
me  hicieron  olvidar  bien  pronto  mis  secretas  inquie- 
tudes, mis  penas  de  estudiante,  motivadas  por  la 
presencia  del  literato  (jue  había  admirado  á  través 
del  tiempo  y  de  la  distancia. 

Milla,  que  en  aquella  época  tenía  una  altísima 
posición  política  y  literaria^aun  viendo  en  nií  lo 
que  podía  ver,  á  un  imberbe  y  pobre  estudiante,  me 
recibió  con  su  genial  benevolencia,  y  accedió  gusto- 
so á  mi  deseo,  manifestado  por. Soto,  de  ser  su  dis- 
cípulo en  la  clase  de  Literatura. 

JVunca  olvidaré  las  lecciones  que  Milla  nos  daba, 
de  cinco  á  seis  de  la  tarde,  en  su  cuarto  escritorio, 
y  á  la  moribunda  luz  del  sol  poniente  que  penetra- 
ba á  través  de  los  limpios  vidrios  de  la  ventana  de 
khabitaci(m.  Xos  explicaba  los  preceptos  del  arte 
del  bien  decir,  las  reglas  del  arte  poética,  y  por  vía 
de  ejemplo,  pasaba  en  revístalos  escritos  en  prosa  y 
verso  de  los  más  afamados  clásicos  de  la  literatura 
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española,  que  conocía  profundamente.  En  mí  se 
operaba,  sí  puedo  decirlo  así,  un  trabajo  de  absor- 
ción: recogía  en  lo  íntimo  de  mi  pensamiento  todas 
sus  lecciones;  pero,  á  la  verdad,  aparecía  como  dis- 
traído y  como  aturdido,  hablaba  muy  poco,  y  con 
justicia  hubiérase  podido  darme  el  caliñcativo  de 
mai/  ionio.  Hay  épocas  en  que  la  vida  sólo  es  una 
fuerza  interior.  |x\y!  nadie  sabía  lo  que  pasaba  en 
mi  alma.  Acababa  de  dejar  mis  nativas  montañas 
de  Honduras,  acababa  de  dejar  mi  patria,  mi  pobre 
hogar,  mi  familia,  mis  amistades  de  la  infancia,  y 
los  afectos  más  íntimos  que  forman  en  mi  corazón 
un  fondo  de  inextinguible  amor  y  de  infinita  ternu- 
ra: me  encontraba  en  una  sociedad  nueva,  descono- 
cida, pobrísimo  y  desvalido  estudiante,  con  recuer- 
dos dolorosísimos  de  ayer,  y  con  amargas  incerti- 
dumbres  para  al  día  de  mañana:  me  encontraba  con 
el  alma  enferma,  desolada,  deshojada  en  flor;  y  no 
obstante,  con  esa  fácil,  prodijiosa  asimilación  de  la 
juventud,  lo  entendía  todo;  pero,  ;ay!  en  los  labios, 
enmudecidos  por  honda  y  secreta  pena,  espiraba  la 
palabra,  apenas  nacida,  y  sólo  había  interesantísi- 
mos, inmensos  dramas,  allá  en  lo  recóndito  de  mi 
alma  aflijida,  aflijidapor  los  dos  más  grandes  dolo- 
res, el  dolor  de  la  nostalgia,  y  el  dolor  de  la  esperan- 
za interrumpida  y  acibarada  por  las  más  crueles  in- 
certidumbres.  Qué  pensar  en  el  porvenir,  desvalido, 
sin  nombre  y  sin  fortuna,  es  el  dolor  de  los  dolores, 
es  un  dolor  infinito! 

En  tal  estado  de  ánimo  continué  siendo  el  discí- 
pulo de  José  Milla,  atesorando  cada  día  más  amor 
á  las  letras  que  son,  para  los  que  tienen  una  sensibi- 
lidad delicada,  el  consuelo  de  los  consuelos.  ¡Bendi- 
tas sean  las  letras!  Ellas  reflejan  en  el  páramo  de  la 
vida  algo  de  lo  ideal  y  de  lo  eterno,  algo  que  hace 
desligarnos  de  las  pequeneces  y  miserias  del  mun- 
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do,  algo  que  sobre  la  dura  prosa  de  la  tierra  nos 
deja  ver  la  poesía  del  cielo,  algo  (pío  si  nos  engaña, 
nos  engaña  de  inocente  manera,  algo  que  nos  hace 
soñar  despiertos,  algo  que  nos  dá  dulcísimos  ensue- 
ños que  valen  más,  mucho  más,  (pu»  todas  las  gro- 
tescas realidades,  de  la  ambición,  del  cálculo,  de  la 
mentira 

A  vuelta  de  muchas  vicisitudes  que  solo  á  mi 
interesan,  vino  en  mi  ayuda  la  reflexión,  y  me  hice 
hombre.  Terminé  mi  carrera  de  abogado,  y  talvez, 
por  mi  mal,  me  inicié  en  la  vida  política.  La  lógica 
de  las  ideas,  de  las  edades  y  de  las  circunstancias, 
me  separó  de  mi  maestro  de  Literatura.  Vino  la 
revolución  de  1871  en  brazos  de  la  opinión  pública: 
Milla  tan  docto,  tan  lleno  de  experiencia,  miraba  al 
pasado:  yo,  tan  indocto,  tan  inexperto,  miraba  al 
porvenir:  él  se  impuso  voluntario  destierro,  y  fuese 
al  extranjero  á  acrecentar,  todavía  más  el  caudal  de 
su  rica  inteligencia;  y  yo,  joven  y  entusiasta,  quéde- 
me trabajando,  en  la  escasa  medida  de  mis  fuerzas, 
alentado  por  ciega  fe,  cifrada  en  la  regeneración  so- 
cial y  política  de  Centro-América. 

¡Qué  de  cosas  han  pasado!  ¡Qué  de  trasformacio- 
nes  se  han  operado;  y  qué  de  desengaños  han  veni- 
do desde  aquella  época  en  que,  apenas  salido  de 
la  escuela  del  Señor  Milla,  tuve  ocasión  de  tomar 
alguna  parte  en  la  propaganda  de  las  ideas  que 
formaron  el  honroso  programa  de  la  revolución 
del  71!  ^ 

En  medio  de  los  azares  de  mi  vida,  y  á  des- 
pecho de  mil  vicisitudes,  no  he  podido  dejar  mi 
afición  á  las  letras,  ni  prescindir  de  los  sentimientos 
de  gratitud  y  de  alto  aprecio  que  supo  inspirarme 
el  maestro  entendidísimo,  cuyas  obras  y  cuya  ense- 
ñanza se  relacionan  con  grandes  y  tiernos  recuer- 
dos dé  mi  juventud. 


i- 
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Tan  grandes  y 


tan  íntimos  recuerdos  viven  aún 
al  calor  de  la  reflexión.  He  estudiado  las  obras  de 
Milla  y  lie  reflexionado  sobre  ellas;  y  si  hoy  no  las 
c'onsidero  como  producto  del  genio  creador,  las  con- 
sidero, en  su  mayor  parte,  como  hijas  de  un  verda- 
dero talento,  de  una  vigorosa  imaginación,  de  una 
instrucción  sólida  y  variada,  y  de  un  delicado  gus- 
to en  materias  literarias. -^f- 

ISTadie  que  haya  leído  "La  Hija  del  Adelantodo." 
"Los  JN'azarenosV'  "El  Yisitador,"  "Los  Cuadros  de 
Costumbres,"  "El  Libro  sin  nombre,"  "Un  viaje  al 
otro  mundo,"  pasando  por  otras  partes,"  y  el  primer 
tomo  de  la  "Historia  déla  América  Central,"  podrá 
negar  á  José  Milla  dotes  de  eminente  escritor.  Xa- 
die  podrá  negarle  un  ingenio  fecundo,  una  imagina- 
ción amena  y  chispeante,  una  erudición  vastísima, 
un  selecto  y  delicado  2'usto,  un  estilo  lleno  de  in- 
tención  y  de  agudezas,  y  un  lenguaje  puro  y  correcto 
que  valióle  el  honrosísimo  título  de  Miembro  Cor- 
respondiente de  la  Real  Academia  Española.  N'a- 
die  que  haya  leído  y  estudiado  las  muchas  obras, 
de  diverso  género,  de  José  Milla,  del  escritor  más 
fecundo  de  Guatemala,  podrá  negar  que  tan  insig- 
ne hombre  de  letras  es  una  honra,  es  una  gloria  na- 
cional de  Centro-América. 

Y  hombre  tan  importante,  que  vivió  en  medio 
de  una  honradísima  pobreza,  porque  Milla  fué 
siempre  probo;  y  literato  tan  esclarecido  que,  á  cos- 
ta de  penosísimas  vigilias,  escribía  la  grande  obra 
de  la  "Historia  de  la  América  Central;"  y  maestro 
tan  desinteresado,  benévolo  y  coriñoso,  ha  muer- 
to, ha  desaparecido  para  siempre,  dejando  un  gran 
vacío  en  los  puestos  desocupados  de  las  letras  cen- 
tro-americanas, vacío  sólo  comparable,  en  su  gran- 
deza á  la  grandeza  de  la  indecible  pena  de  todos  los 
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que  sabíamos  estimar  á  José  Milla,  por  su  talento, 
por  sus  obras,  por  ser,  en  fin,  el  Ilustre  Decano 

DE   LA  LITERATURA  CENTRO-AMERICANA. 

JN'i  tiempo  ni  tranquilidad  de  espíritu  tengo  para 
escribir  algo  que  sea  digno  de  la  reputación  litera- 
ria, y  de  la  grata  memoria  de  José  Milla,  del  que 
fué  mi  maestro  generoso.  Los  conceptos  expresados 
no  forman  propiamente  ni  una  necrología,  ni  una 
semblanza,  ni  un  apuntamiento  biográíico,  ni  un 
juicio  crítico,  con  respecto  á  la  persona  honorable 
de  José  Milla.  He  hablado  de  mis  sentimientos,  de 
mis  impresiones,  con  relación  á  su  persona  y  á  sus 
obras;  y  de  sus  dotes  y  de  sus  virtudes  con  relación 
á  mis  sentimientos  y  á  mis  impresiones:  he  empleado, 
no  el  lenguaje  lógico  y  correcto  del  que  reflexiona: 
he  usado  del  lenguaje  desordenado,  pero  natural  y 
sentido,  del  que  sufre  profunda  pena  en  el  fondo 
del  alma.  ]N"o  sé  qué  calificativo,  según  el  arte,  pue- 
da darse  á  estas  líneas,  ni  me  importa  el  saberlo. 
Lo  único  que  sé  es  que  debo  mucha  gratitud  al  que 
fué  mi  bondadoso  maestro  y  que  debo  expresar  tan 
noble  sentimiento:  lo  único  que  sé  es  que  José  Milla, 
uno  de  los  pocos,  de  los  muy  jjocas^  que  han  mereci- 
do y  merecen  el  nombre  de  escritores  en  la  América- 
Central,  ha  dejado  huérfanas  á  las  letras  centro- 
americanas: lo  único  que  sé  es  que  todos  los  hom- 
bres de  esta  generación  desgraciadísima,  que 
nos  entregamos,  en  cuerpo  y  alma,  al  culto  de  la 
falsa  política  del  éxito,  que  amamos  todo  lo  que  es 
honrado,  noble  y  bello,  debemos  sentir  con  dolor 
entrañable,  el  eterno  eclipse  de  una  de  las  inteli- 
gencias que  más  enaltecen  á  nuestra  América  del 
Centro.  ¿Pero  hay  verdadero  y  eterno  eclipse  tra- 
tándose de  los  hombres  de  idesis?  No.  La  luz  de  la 
inteligencia,  aunque  velada  por  la  muerte  ó  por  la 
ingratitud  de  las  rencorosas    pasiones  de  los  con- 
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temporáneos,  reaparece,  dia  por  dia,  en  el  oriente 
de  la  vida  de  las  presentes  y  de  las  futuras  socieda- 
des. 

José  Milla,  Querido  Maestro,  has  muerto, 
pero  la  luz  de  tu  inteligencia,  reflejada  en  tus  obras, 
aparecerá  siempre  radiante  de  esplendores,  en  el 
hermoso  oriente  de  las  letras  centro-americanas. 


Ramón  Rosa.^- 

Tegucigalpa,  15  de  Octubre  de  1882, 


H^Z^ 


€<^t?c^€^c^^ 
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^  S^LOMJH]  JiL. 


•  Dríadas  bellas  de  la  Pátría  mia, 
Ornad  con  flores  la  olvidada  tumba 

Del  Genio  triunfador: 
Que  huyó  de  allí  la  célica  armonía, 
Y  el  ronco  son  del  vendaval  que  zumba 

Se  escucha  en  derredor. 

Venid,  venid,  que  vuestros  patrios  lares 
Ese  Genio  cercó  de  eterna  gloria, 
Con  su  dulce  laúd, 
Entonando  suavísimos  cantares 
Que  repite  entusiasta  la  memoria 
-i  De  tierna  iuventud. 


AlÉ  veréis  envuelta  en  negro  manto 
La  musa  celestial  de  la  poesía 

En  lánguida  viudez, 
Estatua  del  dolor,  que  en  triste  llanto, 
Revela  de  su  pecho  la  agonía 

Con  tétrica  mudez. 


11 
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Allí  la  pluma  está,  rota  en   pedazos, 
Que  llenó  tantas  páginas  hermosas 
De  pensamientos  mil: 
Deshechos  yá  los  mundanales  lazos, 
Yacen  ¡ay!  sus  cenizas  gloriosas;  -X- 
¡Y  fué  Salomé  Jil! 


Pero,  no;  que  el  espíritu  no  muere! 
Vivirá  con  sus  obras  su  renombre: 

¡El  Genio  es  inmortal! 
La  parca,  en  vano  inexorable  hiere, 

Y  hace  caer,  como  la  encina  al  hombre, 

Por  decreto  fatal. 

El  alma,  cual  crisálida  que  deja, 
Tornada  en  mariposa,  la  envoltura, 
Tiende  el  ala  veloz, 

Y  elevándose,   rápida  se  aleja 
Hasta  perderse  en  la  celeste  altura, 

Cual  se  apaga  la  voz. 

¡Bendita  Religión,  tú  sola  ofreces 
Bálsamo  suave  de  consuelo  y  calma 
Al  que  vá  á  sucumbir! 
Sin  tí,  del  cáliz  las  amargas  heces 
Fueran  tormento  insoportable  al  alma 
Que  espera  otro  existir.. 


¡Vive  el  Poeta! De  su  dulce  lira 

El  canto  delicioso  aún  resuena 

Cual  eco  vibrador: 
¡Oh  Patria!,  tu  belleza  es  quien  le  inspira, 
Y  tus  florestas  y  tus  prados  llena 

Impregnado  de  amor. 
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Celebra  de  tu  clima  la  hermosura, 
Tus  b()S(|ues  secailares,  tus  casí^adas, 

Tus  lagos  de  cristal; 
Los  volcanes  cubiertos  de  verdura, 
Las  floridas  sabanas  perfumadas, 

Tu  cielo  sin  igual. 

Ellos  cantó:  sus  "Cuadr(>s"  [úntorescos 
Describen  de  los  hombres  las  usanzas 

Con  gracejo  feliz; 
Prestan  sus  tipos  gráficos,  burlescos, 
De  alta  nu)ral  severas  enseñanzas 

Que  atajan  el  desliz. 

jPatriaj   ¡Celeste  JSTúmen!,  te  adoraba! 
Verte  dichosa  fué  su  anhelo  ardiente, 

Y  su  noble  ambición: 
La  Juventud  en  torno  le  escuchaba, 
Al  brotar  de  sus  labios,  cual  torrente, 

Divina  inspiración. 

De  los  hechos  antiguos  los  anales 
Trazó  en  rasgos  brillantes;  y  la  Historia 
De  lauro  ornó  su  sien. 

j Dríadas  bellas;  Musas  celestiales, 
Venid  á  celebrar  su  limpia  gloria, 

Bajad  del   sacro  Edén! 

Juan  Fp^rmix  Aycinena. 
(xuatemala,  Setiembre  de  1885. 


FLORES  NICARAGÜENSES  PARA  LA 

DE 


Tres  años  hace  el  1*?  de  Octubre  de  1885,  que  la 
mano  inexorable  de  la  muerte  quebró  con  un  solo 
golpe  una  pluma  de  escritor,  un  lápiz  de  periodista, 
un  pincel  de  pintor  de  costumbres,  una  zumba  de 
festivo  decidor,  un  punzón  de  satírico,  una  lima  de 
critico,  un  caleidoscopio  de  novelista,  un  cincel  y  un 
buril  de  historiador  y  una  lira  de  poeta.  Todos  estos 
valiosos  instrumentos  eran  de  primera  clase,  asi  por 
su  esmerada  construcción  como  por  su  material  es- 
coj idísimo  y  estaban  montados  en  el  oro  de  más  qui- 
lates de  nuestras  minas  cuasi  inexplotadas;  en  fin 
ya  los  tenia  vivamente  abrillantados  la  fama.  Per- 
tenecían todos  á  un  solo  afortunado  dueño,  diestro 
manejador  de  todos  ellos,  Salomé  Jil. 

n. 

Con  el  osado  pensamiento  que  donde  quiera  llega, 
he  penetrado  al  alba  del  1^  de  Octubre  próximo  en 
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el  Cementerio  General  de  Guatemala,  solemne  pa- 
lacio que  habitan  los  que  murieron. 

La  bella  metrópoli  centro-americana  empieza  á 
desceñirse  el  blanquecino  ropaje  de  las  nieblas,  cual 
una  hermosa  que  despierta  y  descorre  suavemelite 
las  aromadas  sábanas  de  su  voluptuoso  lecho. 

El  viento  fresco  de  la  hora  cargado  de  los  perfu- 
mes que  se  forman  de  las  divinales  caricias  que  han 
cambiado  durante  la  callada  noche  las  flores  con  las 
flores  en  el  suelo  y  las  estrellas  con  las  estrellas  en 
la  maravillosa  bóveda,  y  enriqueciendo  con  la  abun- 
dante vida  que  se  desprende  inagotable  en  aquellos 
sublimes  instantes  del  renacimiento  de  la  luz,  ha 
llegado  á  dilatar  mi  pecho  para  sostenerlo  en  la  for- 
tísima  emoción  melancólica  que  embarga  el  alma 
contempladora  de  aquel  sitio  de  misterios,  de  pesa- 
res, de  recuerdos,  de  dudas,  de  temores,  de  esperan- 
zas y  de  hondas  reflexiones. 

Ya  se  divisan  en  el  oriente  las  rosadas  mejillas 
de  la  hermosísima  aurora,  eterna  mensagera  del  in- 
cansable y  espléndido  sol  de  la  región  tórrida. 

La  lánguida  claridad  de  la  primer  mirada  de  esta 
encantadora  virgen  ilumina  vagamente  el  extenso 
campo  del  cementerio. 

'  He  ahí  que  un  grupo  vaporoso  acaba  de  franquear 
la  puerta.  ¡Mirad!  Es  un  acompañamiento  de  rego- 
cijo. Vienen  allí  demostrando  alegría  nueve  graciosas 
jóvenes  cubiertas  ligeramente  con  vestiduras  blan- 
cas y  relucientes,  dejando  comprender  las  correctas 
formas  de  la  belleza  típica;  y  coronadas  las  frentes 
con  lauros  de  oro  y  brillantes.  Conducen  gozosas 
una  artística  Corona  Fúnebre  de  exquisito  gusto. 

Vedlas,  no  se  .han  detenido  delante  de  este  rico 
mausoleo  que  sin  duda  pertenece  á  persona  de  cuan- 
tiosa hacienda,  ni  delante  de  ^ese  de  no  menos  valor 
y  que  seguramente  es  de  un  individuo  que  fincaba 
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sil orgullo  en  la;  vana  nobleza  de  la  estirpe,  ni  de- 
lante de  aquel  cuyos  trofeos  marciales  indican  que 
allí  duerme  sempiterno  sueño  algún  valiente  capitán, 
ni  delante  de  aquel  otro  cuya  suntuosa  portada  os- 
tenta la  mitra,  distintivo  del  sobervio  obispo 

¡Ah!  Ved  donde  se  detienen,  delante  de  un  pobre 
túmulo  de  piedra  y  cal. 

Acercaos  y  leed  la  modesta  inscripción  hecha  con 
simple  tinta  negra.  Dice:  José  Milla  y  Vidaurre. 

III. 

Cantan,  oid  esas  voces  armoniosas: 

;"0h  tú  hijo  nuestro  bienamado,  cuyo  polvo  cine- 
rario contiene  este  humilde  sarcófago;  tú  cuyo  espí- 
ritu inmortal  mora  hace  tres  años  entre  los  más  es- 
cogidos del  feliz  Elíseo;  regocíjate,  por  que  la  indi- 
ferencia de  tus  paisanos  para  contigo  se  ha  disipado; 
esa  negra  nube  que  se  sienta  casi  siempre  sobre  el 
sepulcro  del  genio,  pero  que  siempre  la  destruirá  el 
brillo  intenso  del  mérito  triunfador. 

"Viviste  en  la  tierra  con  nuestro  solícito  amparo 
y  hoy  que  pasas  las  interminables  horas  en  el  mun- 
do esplendoroso  de  la  inmortalidad,  alegrámonos  y 
tu  victoria  celebramos  complacidas.  A  estas  regio- 
nes gloriosas  solo  se  llega  á  perennidad  cuando  no- 
sotras dispensamos  nuestros  dones  beneficentísimos 
á  mortales  favorecidos  del  padre  Apolo,  como  tú. 
Únicamente  la  madre  Minerva  puede  tener  hijos  tan 
nobles  en  estos  espacios  de  honor  consagrados  al  ta- 
lento y  la  virtud  unidos. 

¡"Hijo  dichoso!  Hemos  querido  traerte  nosotras 
mismas  el  primer  tributo  á  tu  memoria  preclara  del 
aprecio  y  admiración  de  tus  conciudadanos. 

"De  hoy  más  tu  famoso  nombre  lucirá  como  lus- 
tre y  gloria  de  Guatemala  y  la  Amérira  Central. 
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"Aquí  (lejamos  sobre  tu  losa  funeraria  esta  linda 
guirnalda  tejida  eon  amor  por  los  guatenialteeos,  la 
que  hará  distinguir  tu  modesto  sepulcro  entre  todos 
estos  innumerables  como  preciados  monumentos  fú- 
nebres, dándole  más  valor  con  sus  gayas  aromosas 
flores  que  á  todos  ellos  el  bronce,  pórñdo  y  mármol. 

"Regocíjate,  sí,  favorito  de  nuestras  gracias.  Aho- 
ra se  coronan  tus  sienes  con  los  laureles  merecidos, 
y  mañana  se  erguirá  tu  estatua,  serena  y  risueña 
bajo  el  cielo  encantador  de  la  bella  ondina  del  pin- 
toresco Valle  de  la  Hermita,  que  te  vio  vivir.  Y  ella 
será  el  honor  de  la  patria,  el  orgullo  de  la  ciudad,  la 
recompensa  del  mérito,  la  muestra  de  adelanto,  el 
ejemplo  y  el  estímulo  de  la  juventud,  el  testigo  de 
la  posteridad;  porque  tu  nombre,  José  Milla,  es  todo 
eso  en  este  privilegiado  centro  del  Nuevo  Mundo." 

IV. 

¿Y  quién  es  ese  hijo  de  mortal  tan  predilecíto  de 
las  hijas  dé  inmortales?  ?Quién  es  ese  chapín  que  asi 
se  ve  agasajado  por  el  cariño  de  las  impalpables  vír- 
genes griegas,  engendro  celestial  del  Olímpico  Eter- 
no, perdurables  semideas  dé  la  divina  inspiración, 
que  en  la  Ultima  Mitología  se  denominan:  Inteli- 
gencia; Ciencia,  Arte,  Virtud,  Enseñanza,  Ilustra- 
ción, Asociación,  Academia  y  Escuela,  las  nueve 
poderosas  musas  de  la  moderna  humanidad? 

¿Quién  es,  pues,  José  Milla? 

Anagramatizad  su  nombre  y  lo  sabéis:  Salomé  Jil. 

¿iV  qué  decir  más?  Todos  le  conocen.  Es  el  escri- 
tor, el  periodista,  el  crítico,  el  satírico,  el  novelista, 
el  historiador  y  el  poeta,  desaparecido  de  la  existen- 
cia mortal  el  P  de  Octubre  de  1882. 

Si  poeta,  de  buen  gusto;  si  escritor,  el  hablista 
puro,  el  fácil  y  ameno;  si  periodista,  ilustrado  y  sen- 
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sato;  si  crítico,  el  acertado  y  fino  pulidor;  si  satírico, 
el  alegre  y  saleroso,  vivaracho  y  juguetón;  si  nove- 
lista, el  estimable  padre  de  la  novela  centro-ame- 
ricana; si  historiador,  verídico,  imparcial  y  justiciero. 
Reidor  inolvidable,  se  riyó  el  graciosísimo  á  car- 
cajadas llenas  con  la  irresistible  aguda  carcajada  que 
dura  en  los  labios  y  dura  en  los  años,  labios  del 
tiempo. 

Y  fué  llamado  cuando  corrían  sus  terrenos  días  el 
incomparable  y  el  inimitable. 

Y  conquistó  la  exterior  reputación. 

Y  era  aclamado  por  sus  contemporáneos  como  el 
príncipe  de  los  injenios  centro-americanos. 

Y  pasarán  muchos  años  y  será  él  todavía  presi- 
dente honorario  electo  por  unanimidad  espontánea 
en  nuestra  pequeña  república  literaria,  que  en  las 
quiebras  de  los  Andes  y  en  el  hueco  de  los  Océanos, 
entre  los  brillantes  de  Colombia  y  de  México,  grande 
la  formarán  un  día  las  secretas  y  sublimes  abejas  de 
la  Literatura  Americana,  que  exuberantemente  des- 
tilan la  celeste  miel  hiblea  de  la  Poesía;  aquí  en 
presencia  de  este  espectáculo  hermoso  sin  segundo 
de  la  joven  naturaleza  del  continente  nuestro,  con 
que  tropezó  Colón  á  la  incierta  luz  de  la  alborada. 

V. 

— ¿Y  puesto  me  he  allegado  reverente,  pero  tré- 
mulo á  vuestra  sepultura,  laureado  literato.  ¿Sabéis 
acaso  quién  soy? 

— No  te  he  visto  nunca,  bien  intencionado  joven, 
no  oí  jamás  tu  nombre,  dímelo. 

¡Ah! Tenéis  razón,  sombra  ilustre,  por  que  á 

mí  nadie  me  conoce;  no  tengo  nombre  yo.  Joven 
guanaco  venido  de  las  tierras  de  donde  llegó  el 
segoviano  de  vuestros  cuentos,  trajéronme  á  vuestra 
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tierra  las  aspiraciones  al  saber  honroso,  y  voy  cor- 
riendo la  vida  en  lucha  desigual,  i)()r  la  parte  niia, 
con  dos  enemigas  encarnizadas,  1m  ])()breza  y  la  os- 
curidad. 

— Animo,  estudiante  imberbe,  esa  es  una  prepa- 
ración fortalecedora  necesaria  por  regla  general  á  los 
([ue  aspiran  á  venir  al  templo  sagrado  de  la  fama. 
Es  atravesando  el  desierto,  entre  rigores,  hambre, 
sed  y  desdenes  que  se  dá  al  ñn  con  la  fuentecilla 
mágica  donde  se  bautizan  los  devotos.  De  alli  sacan 
sus  nombres  que  legan  á  los  pueblos,  los  pueblos  á 
las  naciones,  las  naciones  á  los  siglos,  los  siglos  á  la 
eternidad.  Esta  cadena  cuya  masa  luminosa  es  la 
verdad  tiene  por  anillos  diamantinos  contemplacio- 
nes, meditaciones,  doctrinas,  revelaciones,  poemas, 
cantos,  descubrimientos,  invenciones,  construccio- 
nes   y  es,  hijo  mió,  para  decírtelo  brevemente  la 

perfeccionable  y  progresiva  Civilización.  Mira,  yo 
he  ganado  la  otra  orilla  más  cercana  de  la  luz  por 
el  mismo  sendero  (|ue  recofren  casi  todos  con  fati- 
gas, privaciones  y  desprecios.  Óyelo  bien,  niño:  ven- 
cer á  tu  primera*  enemiga  es  imposible  cuasi,  pues 
desde  que  mató  de  miserias  á  Homero  se  anda  con- 
tra nosotros  implacable;  á  la  segunda  no  tanto  cuan- 
do se  tiene  fervor  en  la  Divina  Inspiradora  y  cons- 
tancia para  tributarle  culto  puro,  esta  llama  sagrada 
que  abrasa  pero  que  inmortaliza. 

— Tus  palabras.  Maestro,  son  estimuladoras  y 
animarán  sin  duda  á  una  lucida  minada  de  jóvenes 
centro-americanos  más  venturosos  (|ue  yo,  por  que 
llevan  ungidas  Ir^s  ft-entes  con  el  óleo  criador  que 
consagra  de  único  derecho  divino  á  los  verdaderos 
reyes,  los  genios.  Sábelo,  al  venir  hoy  hasta  vos  he 
querido  tan  solo  regar  unas  flores  de  mi  tierra  en  el 
suelo  de  esta  habitación  mortuoria  el  dia  de  vuestra 
gloriosa  coronación.  Deseé  ver  representada  la  pa- 
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tria  de  Larreinaga  en  vuestro  celebrado  aniversario 

y  me  he  atrevido 

— Acepto  agradecido,  sensible  joven,  tu  concur- 
rencia á  mis  honras  postumas  á  nombre  de  aquel 
''hechicero  jardin  de  Mahoma,"  según  el  canto  de 
Irri  barren. 

VI. 

¡nicaragua,  región  encantada  de  mis  inocencias, 
de  mis  recuerdos,  de  mis  amores,  de  mis  sueños  y 
de  mis  esperanzas!  Tu  cielo  es  más  hermoso  que  el 
de  Xápoles,  tus  montañas  son  más  bellas  que  las  de 
Suiza;  las  riberas  de  tu  San  Juan  son  un  panorama 
maravilloso  y  rico,  tu  gran  lago  es  el  más  hermoso 
del  planeta,  pues  que  no  muere  jamás  petrificado 
por  el  frió;  tus  campos  son  regios  mantos  ufanos  de 
su  verdura  perenne  y  bordados  prodijiosamente  por 
multicolor  y  multiforme  floresencia;  y  en  tu  tierra 
milagrosa  se  yerguen,  gigantes  terroríficos  de  piedra 
y  fuego,  el  Madera  y  el  Ometepe  contemplados  por 
Félix  Medina,  el  Mombacho  saludaclo  por  Juan  Irri- 
barren,  el  Masaya,  Vesubio  Americano,  mistificado 
por  los  cronistas  españoles  y  el  Momotombo,  rebelde 
de  montaña,  aplaudido  por  Victor  Hugo  en  la  ciclo- 
pea  Leyenda  de  los  Siglos. 

Tierra  mía,  en  tu  suelo  privilegiado  crecen  las 
rosas  fragantísimas  de  la  poesía,  las  enredaderas 
fantásticas  de  la  novela  y  también  el  ciprés  radiante 
de  la  historia. 

En  otro  tiempo  las  han  cortado  con  mano  primo- 
rosa Zamora,  Mayorga,  Zapata,  Jerónimo  Pérez  y 
cien  jardineros  del  edén  literario.  Al  presente  cór- 
tanlas  hábiles  é  inspirados,  Antonino  Aragón,  Car- 
men Díaz,  Rubén  Darío,  Felipe  Ibarra,  Félix  Me- 
dina, Cesarlo  Salinas,  Román  Mayorga,  Tomás  Avón 
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y  en  fín  una  tribu  levítica  completa  que  oficia  en  las 
ceremonias  santas  de  las  Letras. 

¡Qué  no  pueda  yo,  Salomé  Jil,  coger  con  mi  torpe 
mano  esas  edénicas  flores  de  los  ramajes  encumbra- 
dos de  la  gloria,  para  prenderlas  alegre  en  vuestra 
fúnebre  corona! 

VII. 

En  esa  mi  idolatrada  patria,  en  la  base  oriental 
de  un  volcán  espantoso  que  yace  rendido  después  de 
haber  vomitado  una  inmensidad  de  fundida  roca  en 
Marzo  de  1772,  al  borde  de  una  riente  laguna,  hay 
un  valle  fértil  con  su  palio  de  nubes  siempre  mag- 
nifico, con  sus  dádivas  agrícolas  inagotables,  las 
blancas  yucas^  el  aromático  tabaco,  los  frutales  pre- 
ñados de  azúcar,  con  sus  pájaros  que  parecen  "flores 
que  cantan  y  sus  flores  aves  que  huelen;"  (1)  y  en 
ese  valle,  vecina  del  poético  Ñindirí,  resto  de  una 
gran  población  de  los  caciques  y  que  ahora  es  bos- 
quecito  de  palmeras  habitado  por  los  indios,  se  re- 
clina indolente  mi  Masaya.  Es  una  india  galana, 
clara  la  inteligencia,  el  pecho  noble  y  el  corazón  de 
llamas,  dotada  por  Dios  de  notables  aptitudes  para 
las  Bellas  Artes.  La  amo  con  todo  mi  corazón,  por 
que  es  mi  madre-pueblo. 

Pues  bien,  ya  que  no  me  es  dado  traer  á  la  tumba 
de  Pepe  Milla  ofrenda  descendida  de  las  elevaciones 
del  arte,  séame  permitido  tomar  del  suelo  de  mi 
pueblo  y  esparcir  humildemente  en  derredor  de  ella, 
estas  rosas  rojas  y  blancas,  estas  dalias  de  todos  co- 
lores, estas  mosquetas,  miniaturas  y  jazmines  y  li- 
rios y  azucenas,  cogidas  en  sus  jardines;  esta  palma, 
estos  azahares  y  estas  fragantes  vainillas^  mayitas, 


(1)  Rubén  Darío,  El  Arte, 
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sacuanjoches  y  esencias  cogidas  en  sus  huertos,  tan  lo- 
zanos como  sombrosos,  tan  fi-escos  como  gratos,  tan 
pobres  como  sencillos,  tan  encantados  por  la  natura- 
leza como  por  mi  entrañable  afecto,  entre  los  cuales 
vi  deslizarse  mi  infkncia  y  mi  adolescencia,  á  su  ar- 
ruyo  y  al  del  santo  hogar.  El  rústico  pastor  solo 
ofrece  un  ramo  silvestre  sin  arte  combinado. 

Manuel  Coronel  Matus. 
Chiquimula,  8  de  Setiembre  de  1885. 
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Musa,  despierta  ya!   Llegada  es  la  hora 
Que  mi  alma  há  tiempo  con  afán  anhela: 
La  justicia  también  tiene  su  aurora 

Y  ella  nos  fortalece  y  nos  consuela! 

Présteme,  pues,  inspiración,  tu  aliento: 
Ahora  que  el  pasado  se  derruniba, 
Ha  rasgado  la  luz  el  firmamento 

Y  ha  alumbrado  la  losa  de  una  tumba. 

Si  al  que  con  calma  perennal  y  austera 
Reposa  en  esa  tuml)a  bendecida, 
t]l  presente  justicia  no  le  hiciera, 
Se  la  hiciera  el  futuro  mas  cumplida. 

La  gloria  de  las  armas  es  pavesa 
Que  el  tiempo  desvanece;  y  en  la  historia 
Los  pueblos  su  legitima  grandeza 
Ostentan  de  las  artes  en  la  gloria. 

Sesóstris,  Alejandro! ¿Quién  percibe 

La  hueste  que  triunfó  en  el  mundo  entere»? 

¡Y  viven  las  pirámides  y  vive 

El  Parthenon  magnifico  y  Homero! 
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¿En  dónde  está  la  magestad,  la  gloria, 
Del  pueblo  que  de  hidalgo  tiene  el  mote? 
¡Sombras  desvanecidas  en  la  Historia! 
¡Y  allí  está  Calderón  y  está  "El  Quijote!" 

El  genio  formidable  de  la  guerra 
En  el  peñón  cayó  de  Santa-Elena, 
De  su  esclava  olvidado,  de  la  tierra; 
jY  Victor  Hugo  con  su  luz  la  llena! 

Porque  hallan  su  legitima  grandeza 
Los  pueblos  en  las  artes;  y  en  la  historia 
La  gloria  de  las  armas  es  pavesa, 
La  gloria  de  las  artes  es  su  gloria. 

¡Musa!  despierta  ya;  y  aliento  y  brio 
A  mi  alma  presta,  que  cantar  anhela 
Hoy  que  le  dá  tributo  el  pueblo  mió 
Al  creador  inmortal  de  su  novela. 

¡Oh!  lo  recuerdo  aún:  me  embelesaba 
Sus  libros  devorando  cuando   niño, 

Y  reía  muchisimo  y  lloraba 

¡Y  le  tenia  ya  tanto  cariño! 

De  las  costumbres  en  el  cuadro  vivo, 
En  la  severa  critica,  en  la  Historia, 
Me  hacia  murmurar  y  ora  lo  escribo: 
"¡Un  hombre  como  aquel  es  una  gloria!" 


Y  cuando  un  extranjero  ó  un  idiota 
Que  en  nuestra  patria  aseguraba  avieso 
Nada  digno  teniamos  de  nota, 
Yo  le  decia  al  señalarlo:  "Hay  eso!" 
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¡Ah!  cuando  vi  su  estrella  refulgente 
Empañarse  y  morir  en  el  vado, 
Lloré  por  ese  anciano  amargamente 
Como  si  hubiese  muerto  el  padre  mió. 

¡Y  pensar  que  aquel  ser  que  se  moría 
Tan  grande  y  tan  virtuoso  (¡triste  yerro!) 
Estuvo  casi  solo  en  su  agonía 
Y  una  corona  le  faltó  en  su  entierro! 

Y  vino  acaso  su  postrera  hora 
El  odio  á  apresurar  de  un  mentecato; 
Solo  se  vé  y  acaso  lo  deplora 
Pensando  que  su  pueblo  es  pueblo  ingrato. 

Solo  se  vio  en  los  últimos  instantes 
En  que  hace  tanta  falta  apoyo,  abrigo: 
Xo  te  importe:  ¡tampoco  el  gran  Cervantes 
En  su  lecho  de  muerte  halló  un  amigo! 

¿Qué  te  importara,  estrella  esplendorosa, 
Morir  abandonada  y  sin  consuelo, 
Si  está,  para  que  brilles  mas  hermosa 
El  cielo  de  la  historia,  que  es  tu  cielo? 

Reposa,  pues,  en  tu  sepulcro,  ufano 
De  darle  á  tu  país  honor  y  gala: 
¡Virirás  mientras  se  hable  idioma  hispano! 
¡Vivirás  mientras  viva  Guatemala! 


Alberto  Mengos. 
Guatemala,  Setiembre  de  1885. 


—96— 


LOS  IN'A.Zi^RElSrOS 


noví:la  histórica  por 


SALOME   JI  L 


Bastante  se  ha  escrito  sobre  el  mérito  de  la  nove- 
la histórica  y  sobre  las  cualidades  de  que  ha  de  es- 
tar adornado  quien  se  dedique  á  este  género  de  com- 
posiciones. La  novela  es  una  reproducción  de  la  vida 
real,  una  pintura  de  las  grandezas  y  miserias  del 
hombre,  una  historia  de  las  borrascas  de  su  alma: 
decir  esto  es  decir  que  pocas  producciones  se  leen 
con  tanto  interés  como  una  novela  bien  escrita.  Pe- 
ro, qué  difícil  es  llegar  á  producirla!  Talento  natu- 
ral, sensibilidad  exquisita,  profundo  conocimiento 
del  hombre,  sólidos  estudios  literarios  y  una  ins- 
trucción casi  universal,  son,  con  otras  muchas,  cua- 
lidades indispensables  en  el  novelista.  Dios  y  la  na- 
turaleza, la  ciencia  y  el  arte,  la  filosofía  y  la  historia, 
nada  debe  serle  extraño.  Las  dificultades  suben  de 
punto  si  ha  de  escribirse  una  novela  histórica:  el 
autor  en  este  caso  no  forja  los  sucesos  ni  (Tea  los 
personajes  á  su  antojo;  ha  de  recibirlos  (al  menos 
los  principales)  de  manos  de  la  severa  historia:  tie- 
ne que  embellecerlos  sin  desfigurarlos,  hacerlos  in- 
teresantes sin  que  dejen  de  ser  ellos  mismos.  Y  co- 
mo ha  tomado  su  asunto  en  los  sucesos  de  siglos  pa- 
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saclos,  tiene  que  retratar,  no  la  sociedad  contení po-  i 
ranea,  que  conoce,  pues  que  vive  en  medio  de  ella; 
sino  una  sociedad  extinguida,  la  vida  de  generMcio- 
Hes  que  se  han  hundido  en  los  siglos.  Debe  conocer,  , 
pues,  sus  ideas,  creencias,  preocupaciones;  debe  co- 
nocer al  hombre,  no  solo  en  sus  caracteres  constan- 
tes é  idénticamente  manitestados  en  todos  tiempos, 
sino  también  modificado  por  la  ilustración,  las  ins- 
tituciones y  el  sentimiento  religioso  de  la  época  en 
que  ha  de  pintarle. 

Si  podemos  aventurar  una  opinión  en  esta  mate- 
ria, todo  eso  se  ha  conseguido  en  "Los  nazarenos." 
Se  encuentra  en  ellos  un  perfume  de  antigüedad  que 
encanta;  el  lector  se  siente  transportado  á  esos  tiem- 
pos de  ignorancia  y  de  opresión,  pero  también  de 
grandes  hazañas,  virtudes  heroicas  y  nol)les  senti- 
mientos. Además,  viendo  que  entonces  los  hombres 
sufrian  lo  mismo  que  hoy  sufren,  y  algo  mas,  se 
siente  un  amargo  consuelo  en  los  padecimientos 
presentes,  porque  consideramos  que  no  resultan  so- 
lo de  lo  desgraciado  de  las  circunstancias,  sino  prin--r, 
cipalmente  de  la  Índole  misma  de  la  humanidad,  y 
que  nuestra  sociedad  es  hoy  mas  rica,  despreocupa- 
da, ilustrada  y  libre,  y  por  consiguiente  mas  feliz, 
de  lo  que  lo  era  en  el  siglo  XVI. 

Don  Rodrigo  de  Arias  Maldonado,  Don  Silves- 
tre Alarcon  y  el  Adelantado  de  Filipinas,  son  las 
tres  grandes  üguras  de  esta  novela. 

El  primero,  galante,  generoso,  altivo,  empren- 
dedor y  valiente  á  toda  prueba,  es  el  tipo  del  caba- 
llero de  aquel  tiempo.  Entusiasma  ese  joven  queá  la 
edad  de  veintidós  años  era  Gobernador  de  una  pro- 
vincia y  la  habia dotado  con  un  puerto  en  el  Atlánti- 
co, y  antes  de  cumplir  veintisiete  sometió  con  un  pu- 
ñado de  hombres,  pueblos  numerosos  y  aguerridos, 
proporcionándolas   los  beneficios  de  la  civilización  y 

____ 
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del  cristianismo.  Con  tales  precedentes  y  sus  cuali- 
dades y  prendas  personales,  no  era  extraño  que  exci- 
tara la  admiración  y  la  simpatía  de  todos,  ni  que  ins- 
pirara dos  amores  que  de  tan  diverso  modo  influye- 
ron en  su  vida.  El  Adelantado  de  Filipinas  forma 
con  el  joven  héroe  un  contraste  notable.  La  ambi- 
ción lo  devora  y  no  repara  en  medios  para  satisfacerla: 
en  su  egoísmo  glacial  no  ama  ni  á  su  padre,  á  quien 
domina  completamente,  ni  á  su  hijo,  en  quien  solo 
ve  un  instrumento  para  conseguir  sus  fines.  Paga 
insignes  criminales  para  que  asesinen  al  amante  de 
su  esposa,  no  por  vengar  su  amor  ultrajado,  pues 
ella  le  era  indiferente;  sino  porque,  orgulloso  é  im- 
placable, no  puede  sufrir  que  otro  le  sea  preferido  y 
le  exponga  á  la  burla  de  las  gentes.  Duro,  violento 
y  nada  escrupuloso,  conoce  tan  solo  dos  clases  de 
medios:  la  baja  intriga  y  la  fuerza  descarada.  A- 
larcon,  personaje  de  fantasia,  carácter  profundo  y 
original,  está  pintado  de  mano  maestra.  Su  clara  y 


activa   inteligencia,   su 


imaginación 


inaa'otable  le 


hacian  el  hombre  de  las  circunstancias  apuradas: 
consideraba  con  serena  calma  los  acontecimientos 
mas  inesperados  y  terribles  y  tomaba  sin  vacilar 
resoluciones  enérgicas  é  instantáneas.  Para  él  no 
habia  bueno  ni  malo,  sino  conducente  ó  inconducen- 
te: la  obligación  de  veinte  mil  pesos  firmada  con  a- 
gua,"  pinta  por  si  sola  una  faz  de  su  carácter;  es  el 
Felipe  Villani  de  Guatemala,  deft^audando  á  su  a- 
creedor  por  un  medio  verdaderamente  ingenioso. 
Su  voluntad  de  hierro  quebrantaba  todos  los  obstá- 
culos; la  palabra  imposible  le  era  casi  desconocida. 
De  él  podia  decirse,  como  dice  Dumas  del  banquero 
Danglars,  que  habia  venido  al  mundo  con  un  tinte- 
ro en  lugar  de  corazón  y  una  pluma  detrás  de  la  o- 
reja;  pero  Alarcon  era  mas  que  negociante:  en  la  es- 
fera en  que  ejercitó  sus  facultades  fué  un  conspira- 
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dor  terrible;  en  un  teatro  mas  vasto  habria  sido  una 
notabilidad  política,  poco  menos  (jue  un  Ma(|iiia- 
velo. 

Al  lado  de  estos  notables  personajes  brilla  doña 
Elvira  de  Lagasti,  hernu)sa,  simpática  y  agitada  i)or 
pasiones  tempestuosas;  y  á  su  derredor  se  agrii])an: 
Palomeque  de  Vargas,  impío  y  sanguinario;  D.  (sar- 
cia de  Altamirano,  melan(íólico  poeta  de  diez  y  ocho 
años,  que  guarda  en  su  pecho  un  afecto  funesto  (|ue  lo 
mata;  D.  César  de  Carranza,  yioble  joven  que  murió 
loco  de  amor;  el  infame  Guzman,  envidioso  y  col)ar- 
de,una  vívora,ménosen  el  arrojo;  y  doña  Guiomarde 
Escalante,  una  de  las  mas  bellas  creaciones  del  au- 
tor, alma  escojida  que  se  sacrifica  por  el  hombre  (pie 
ha  llenado  su  existencia.  Interesa  profundamente  e- 
sa  joven,  mártir  del  amor,  asediada  por  un  hombre 
que  la  horroriza,  abrasándose  en  silencio  por  D.  Ro- 
drigo de  Arias,  y  sufriendo  el  tormento  indecible 
de  verle  poner  á  los  pies  de  otra  mujer  su  corazón 
y  su  vida,  mientras  que  para  ella  ni  una  palabra,  ni 
una  mirada.  Dos  veces  le  salva  de  la  muerte,  com- 
prometiendo su  propia  reputación  y  la  de  su  padre; 
y  cuando  los  sufrimientos  de  un  amor  ignorado  han 
quebrantado  su  delicada  constitución  y  yace  en  el  le- 
cho moribunda,  ve  llegar  de  tarde  en  tarde  el  hom- 
bre á  quien  ama  y  que  le  debe  su  existencia,  frió, 
indiferente,  cumpliendo  no  mas  que  con  un  deber 
de  cortesía.  .    - 

El  Dr.  Escalante  es  un  tipo  de  antiguo  magistra- 
do, que  desgraciadamente  no  debia  ser  raro  en  a- 
quellos  tiempos.  '^Era,  dice  el  novelista,  un  ancia- 
no de  mediana  estatura  y  de  fisonomía  poco  agrada- 
ble, y  un  observador  perspicaz  habria  adivinado  fá- 
cilmente, bajo  aquel  exterior,  frió  en  apariencia,  un 
carácter  apasionado  y  violento.  Pasaba  entre  sus 
compañeros  por  letrado  de  mucha  ciencia  en  el  de- 
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recho  y  ele  gran  rectitud  como  magistrado;  pero 
quizá  aquellos  buenos  señores  tomaban  por  sabidu- 
ría una  erudición  indigesta  y  poco  filosófica,  y  consi- 
deraban como  rectitud  del  juez,  lo  que  era  simple- 
mente probidad  del  hombre.  El  Dr.  Escalante  sa- 
bia lo  que  disponían  las  leyes  para  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  casos  que  solian  presentarse  en  el  tri- 
bunal; y  á  esto  se  reduela  su  ciencia.  No  podia  com- 
prársele con  dinero  ni  con  dádivas;  y  esa  era  su  rec- 
titud. Carecía  completamente  de  ese  criterio  ilustra- 
do que  sirve  al  juez  como  de  una  antorcha  cuando 
está  llamado  á  penetrar  en  cierto  modo  en  la  con- 
ciencia del  reo  para  buscar  los  datos  que  deben  ser- 
virle para  la  declaratoria  de  la  'culpabilidad  ó  para 
la  aplicación  de  la  pena;  circunstancias  en  que  la 
magistratura  se  eleva  al  rango  de  un  verdadero  sa- 
cerdocio. El  Dr.  Escalante  aplicaba,  como  una  má- 
quina, las  disposiciones  de  la  ley  de  Partida  ó  del 
Fuero  Juzgo,  sin  tomar  en  cuenta  la  condición  so- 
cial del  acusado,  su  ignorancia  involuntaria  ó  la  per- 
versión de  sus  ideas.  Esclavo  ciego  de  la  justicia, 
desconocía  completamente  la  equidad;  ejecutaba,  sin 
sospecharlo  siquiera,  verdaderas  iniquidades  y  dor- 
mía tranquilo,  con  la  conciencia  de  haber  acomoda- 
do con  exactitud  material  la  ley  al  hecho .  El  Dr.  Esca- 
lante no  quiso  encompadrar  con  un  vecino  principal 
de  la  ciudad,  porque  se  lo  prohibía  una  ley  de  In- 
dias. En  una  ocasión  en  que  uno  de  sus  amigos  lo 
obsequió  con  unas  naranjas  de  su  huerta,  las  devol- 
vió en  el  acto,  porque  otra  ley  de  Indias  le  prohibía 
recibir  regalos.  Aquellos  hechos,  que  se  publicaron 
en  todo  el  Reino^  dieron  al  Magistrado  grandísima 
reputación,  y  poco  faltó  para  que  se  le  llamase,  por 
ellos,  como  á  otro  Aristides,  el  justo.  Pero  el  Dr. 
Escalante  habla  abrazado  con  decisión  el  partido  de 
los  Carranza   contra  los  Padilla,  y   en  todos  los  ne- 
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gocioá'  que  solian  presentarse  en  (|ue  tuviesen  inte- 
reses a(]iiellas  dos  familias  enemigas,  se  descubría 
su  indulgencia  respecto  á  los  primeros  y  una  seve- 
ridad con  los  segundos  que  nadie  acertaba  á  com- 
prender en  aquel  hombre  tan  recto.  No  diremos 
que  aquel  juez  fuese  un  hipócrita.  Engañaba  á  los  I 
demás;  pero  el  mas  engañado  de  todos  era  él  mis-  j 
mo."  '  •  i 

El  asunto  déla  novela  no  podia  ser  mejor  escoji- 
do;  no  ciertamente  porque  nuestras  crónicas  sumi- 
nistren gran  copia  de  noticias  sobre  aquellos  remo- 
tos acontecimientos;  harto  escasas  son  por  el  contra- 
rio, sino  porque,  siendo  tan  nacional  como  podia 
serlo  para  nosotros,  debia  interesarnos  mas  que  otro 
alguno.  Mayor  trabajo  para  el  novelista;  pero  inte- 
rés mayor  para  los  lectores.  El  plan  está  perfecta- 
mente desarrollado;  todos  los  sucesos  se  ligan  al  i 
hecho  principal,  todos  concurren  al  desenlace  y  lo 
preparan.  La  trama  que  resulta  es  ingeniosa  y  com- 
plicada, tal  vez  demasiado:  los  incidentes  se  acumu-  I 
ían  ó  se  suceden  rápidamente;  pero  si  esta  circuns- 
tancia obliga  á  fijar  mas  la  atención,  en  cambio  man-  ; 
tiene  vivo  el  interés.  '  I 

La  situación  del  joven  Altamirano,  apasionado  ; 
locamente  por  la  esposa  de  su  padre,  es  dramática  | 
en  sumo  grado.  No  solo  alimenta  un  amor  sin  espe- 
ranzas,  no  solo  ve  á  un  extraño  dueño  del  corazón 
que  él  comprarla  con  su  vida;  sino  que,  cosa  horri- 
ble! se  expone  á  tener  celos  de  su  mismo  padre.  D. 
César  de  Carranza,  descubierto  el  secreto  fatal  de  su 
nacimienfo,  viendo  abrirse  un  abismo  entre  él  y  Do- 
ña Violante,  y  perdida  la  esperanza  de  volverla  á 
ver  en  la  tierra,  sucumbe  á  tantos  infortunios  y  pier- 
de la  razón.  Su  desgracia  nos  conmueve;  pero  sen- 
timos cierta  satisfacción  al  ver  los  terribles  efectos 
de  esa  locura  y  asistimos  sin  lástima  á   la   muerte 
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de,,Gruzman,  expiando  sus  crímenes  con  horribles 
sufrimientos  que  solo  pudo  inventar  la  imaginación 
delirante  de  un  enagenado.  La  escena  del  subterrá- 
neo revela  un  estudio  detenido  de  las  alteraciones 
mentales,  de  sus  progre,'ios,  y  de  las  diversas  formas 
que  pueden  tomar:  lo  mismo  decimos  de  todas  aque- 
llas QTi  que  figura  el  desgraciado  Carranza  después 
de  recibir  el  paquete  de  la  cinta  negra. 

.  Hay  escenas  en  que  se  pintan  superiormente  sen- 
timientos profundos  y  exaltados.  El  mismo  Don 
César,  de  rodillas  ante  la  imagen  de  su  amada,  be- 
sándole el  pié  y  diciéndole  un  adiós  eterno;  Doña 
Elvira  de  Lagasti,  ora  torturada  por  los  celos,  ora 
oprimida  de  angustia  al  saber  los  peligros  que  cer- 
can á  su  amante;  Alarcon,  que  sufre  como  un  héroe 
tormentos  atroces  y  encuentra  fuerza  para  lanzar  á 
su  verdugo  un  desafio  postrero  con  el  santo  y  seña 
de  los  conjurados;  son  una  muestra  de  la  fuerza  á 
que  pueden  llegar  nuestras  facultades  y  afectos. 

Pero  seános  lícito  hacer  una  observación.  Doña 
Elvira,  á  quien  su  pasión  perturba,  echa  llave  á  su 
cuarto  para  evitar  que  prendan  á  Don  Rodrigo,  que 
abriendo  una  ventana  le  dice: 

— Pues  bien,  ya  que  no  queréis  darme  la  llave, 
me  arrojaré  á  la  calle  por  este  balcón;  pues  prefiero 
que  me  encuentren  muerto  al  pié  de  esa  ventana 
que  oculto  en  vuestra  alcoba. 

— ¿Qué  vais  á  hacer,  insensato?  esxclamó  Doña 
Elvira;  deteneos,  y  puesto  que  lo  exijis,  tomad  la  lla- 
ve. 

En  un  momento  de  tanta  agitación,  en*  (jue  las 
palabras  apenas  pueden  seguir  al  pensamiento,  es- 
tas expresiones  "deteneos,  y  puesto  que  lo  exijis," 
tal  vez  debilitan  la  impresión  que  en  nosotros  ha 
producido  esta  animada  escena. 

Después  de  recibir  Don  Rodrigo  de  Arias  la  no- 
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ticia  de  haber  muerto  el  Presidente  al  firmar  la  or- 
den de  prenderle,  se  verificó  en  su  alma  una  revolu- 
ción precursora  de  su  reforma  definitiva.  Engolfado 
en  los  recuerdos  (jue  en  él  habia  despertado  el  peli- 
gro (]ue  acababa  de  correr,  oyó  en  el  silencio  de  la 
noche  el  tañido  de  una  campanilla,  y  vio  venir  por  la 
calle  solitaria,  á  la  indecisa  claridad  de  un  cielo  nebu- 
loso, el  misterioso  personaje  que  ya  dos  veces  encon- 
trara. La  impresión  que  le  produjo  entonces  fué  tan 
profunda,  que  cayó  sin  sentido.  Hay  en  este  pasaje  ta- 
lento descriptivo  y  gran  conocimiento  del  corazón. 
Sentimos  que  un  hombre  en  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  D.  Rrodrigo,  debió  experimentar  lo 
que  él  experimentó,  y  estamos  seguros  de  que  un 
pintor  podria  trasladar  al  lienzo  el  cuadro  que  ha 
trazado  la  pluma. 

La  tortura  ha  suministrado  al  novelista  un  me- 
dio poderoso  de  conmover.  Indignación  y  lástima 
sentimos  al  ver  en  el  potro  á  D.  Dieguillo;  su  cri- 
men se  borra  á  nuestros  ojos  y  solo  vemos  en  él  al 
hombre  que  sufre,  puesto  entre  un  dolor  intenso  é 
inmediato  y  una  muerte  mas  lejana,  pero  segura. 
Por  lo  que  hace  á  xllarcon  verdaderamente  nos  ad- 
mira: en  esa  situación  suprema,  desaparecen  los  la- 
dos sombríos  de  su  carácter;  brilla  sobre  aquella  vo- 
luntad firme,  incontrastable  como  una  roca,  que  so- 
foca en  el  pecho  los  gemidos  del  dolor  y  manda  á 
la  organización  que  sufra  y  calle.  Alarcon  no  era 
caballero,  no  sacaba  su  constancia  de  los  sentimien- 
tos de  honor  que  en  los  nobles  de  aquel  tiempo  ha- 
cia prefiriesen  la  muerte  si  bien  cruelísima  á  la  in- 
famia: Alarcon  no  habría  deshonrado  á  su  clase  aun- 
que hubiese  confesado;  pero  un  acto  de  debilidad  re- 
pugnaba invenciblemente  á  su  entereza  y  altivez 
indomable.  Este  resorte  dramático  ha  sido  tocado 
frecuentemente  y  siempre  con   buen  éxito;  su  em- 
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pleo  es  laudable,  porque  estigmatiza  y  cubre  de 
execración  esa  institución  atroz  y  absurda,  que  afea, 
como  sangrienta  mancha,  el  semblante  austero  de  la 
Témis  antigua. 

La  narración  es  sabrosa,  llena  de  gracia  y  de 
sencillez;  está  salpicada  de  consideraciones  filosófi- 
cas, observaciones  agudas  y  pensamientos  profun- 
dos: los  diálogos  son  animados  y  bastante  cortos  pa- 
ra no  fastidiar  nunca,  el  lenguaje  castigado  y  ele- 
gante, sin  dejar  de  ser  natural.  En  toda  la  obra  se 
manifiesta  un  exacto  conocimiento  de  las  localida- 
des en  que  pasan  las  escenas  que  se  refieren,  y  es- 
tán relacionadas  estas  con  tal  viveza,  que  podría- 
mos reconstruir  con  la  imaginación  los  edificios  ar- 
ruinados y  asistir  á  la  acción  de  los  persona,ies.  Las 
descripciones  son  perfectas;  entre  todas  sobresalen 
la  del  gran  salón  del  palacio  de  los  capitanes  Gene- 
rales, y  de  la  fiesta  de  la  jura,  llenas  de  color  local; 
la  de  la  selva  en  que  mató  Macao  al  tigre,  y  del  com- 
bate del  negro  con  la  fiera.  Hay  en  esta  iiltima  al- 
go imitativo;  las  cláusulas  cortas  con  que  concluye 
le  dan  una  rapidez  que  nos  representa  la  que  debió 
tener  aquella  terrible  lucha. 

También  los  hechos  sobrenaturales  han  hallado 
lugar  en  la  acción.  La  novela  comienza  con  un  mi- 
lagro y  concluye  con  otro.  La  cadena  de  Palomeque 
y  la  resurrecion  de  Doña  Elvira,  son  tradiciones  po- 
pulares consignadas  en  las  antiguas-  crónicas.  Por 
otra  parte,  tales  sucesos  entran  en  el  orden  de  la  po- 
sibilidad y  contribuyen  á  dar  á  la  obra  su  carácter 
genuino:   nada  tenemos  qué  decir. 

La  tendencia  moral  de  esta  obra  es  evidente.  En 
el  violento  choque  de  intereses  mas  ó  menos  rastre- 
ros y  de  pasiones  nobles  ó  degradantes,  se  ha  levan- 
tado victoriosa  la  virtud,  y  el  crimen  ha  recibido 
su  condigno  castigo.    El  ambicioso  que  no  reparaba 
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en  medios,  vio  escapársele  la  presidencia  del  reino; 
el  joven  mundano  que  no  respetó  la  santidad  del  ma- 
trimonio, fué  después  un  dechado  de  mortificación 
y  de  caridad,  y  las  odiosas  asechanzas  del  primero 
no  contribuyeron  poco  á  producir  este  resultado;  el 
Presidente  injusto  y  duro  murió  instantáneamente, 
emplazado  por  su  victima;  el  conspirador  inteligen- 
te y  enérgico  fué  cogido  en  sus  propias  redes;  el  fal- 
so amigo,  dos  veces  delator,  sucumbió  ala  vengan- 
za del  infeliz  á  quien  volvió  loco,  y  sin  quererlo,  sus 
infamias  repararon  una  injusticia,  haciendo  resti- 
tuir bienes  dolosamente  poseidos.  Es  verdad  que 
Doña  Guiomar  de  Escalante,  ese  corazón  heroico  y 
tierno,  se  extingue  consumida  por  el  dolor;  pero 
¿puede  compararse  la  felicidad  que  le  negó  el  mun- 
do con  la  que  halló  en  el  seno  de  Aquel  que  es  el  a- 
mor  en  su  mas  pura  esencia?  Sobre  esa  turba  que  se 
agita  movida  por  contrarias  aspiraciones,  se  ve  des- 
collar un  hombre  insigniñcante  en  apariencia:  de 
aquellos,  unos  fueron  vencidos,  á  otros  los  perdió  su 
triunfo;  todos  se  engañaron  en  sus  proyectos:  solo  él, 
ignorante  y  humilde,  vio  su  objeto,  los  medios  que 
habian  de  hacérselo  conseguir,  y  los  últimos  resul- 
tados de  su  victoria,  porque  Dios  se  complacía  en 
iluminar  con  su  espíritu  aquella  alma  abrasada  de 
amor  por  sus  hermanos,  y  encaminaba  las  acciones 
que  dictara  el  interés  ó  la  pasión,  al  fin  anhelado 
por  su  siervo;  para  él  trabajaron  todos:  el  hermano 
Pedro  brilla  con  suave  y  severa  luz  en  aquel  tene- 
broso horizonte,  y  personifica  la  acción  providencial 
de  Dios  en  la  vida  humana. 

El  autor  de  "Los  Nazarenos"  nos  ha  dado  á  co- 
nocer, adornados  con  las  galas  de  la  ficción,  nota- 
bles acontecimientos  de  nuestra  historia:  ha  enri- 
quecido además  la  literatura  patria  con  un  género 

_ 
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de  obras  de  que  antes  carecía,  abriendo  así  nueva 
senda  á  los  ingenios.  ¡Ojalá  sean  muchos  los  que  le 
sigan  en  ella! 

Guatemala,  27  de  Abril  de  1868. 

Ricardo  Casanova. 
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J^  SALOME  JIL 


EN  SU  MUERTE,  1882. 


Guatemala  este  dia  está  ele  duelo... 
Un  hijo  de  esta  tierra,  esclarecido, 
A  la  eterna  mansión  ha  descendido 
Al  par  que  el  alma  remontó  su  vuelo. 

Bardo  castizo  y  escritor  modelo. 
Sincero  ciudadano,  hombre  cumplido. 
Padre  amoroso  y  ejemplar  marido. 
Lumbrera  y  honra  del  nativo  suelo! 

¡Descansa  en  tu  modesta  sepultura 
Mientras  vela  tu  sueño  prolongado 
El  Grénio  de  esta  patria  sin  ventura! 

Que  si  el  cuerpo  en  la  tumba  duerme  helado. 
Tu  espíritu  gigante  está  en  la  altura; 
¡El  cielo  de  la  Grioria  has  conquistado! 


•  Guatemala  Octubre  1882. 
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A^  SALOME   JIL. 


TRES  AÑOS  DESPUÉS. 


¡La  Patria  te  saluda!   Libre,  ufana 
Lleva  al  sepulcro  donde  tú  reposas 
Guirnaldas  de  inmortales  y  de  rosas, 
Y  el  túmulo  en  que  duermes  engalana. 

jTe  saluda  esta  tierra  americana! 
¡Ya  pasaron  sus  noches  tenebrosas! 
¡Ya  acaricia  esperanzas  luminosas! 
¡Ya  se  puede  llamar  Republicana! 

Cuando  exhalabas  el  postrer  aliento 
Era  un  delito  pregonar  tu  gloria, 

Servil  quien  elojiaba  tu  talento 

¿Lo  ves  Salomé  Jil?  á  tu  memoria 
Hoy  tu  patria  consagra  un  monumento 
En  el  libro  ya  limpio  de  su  historia! 

Guillermo  F.  Hall. 


San  Salvador,  Setiembre  de  1885. 
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DEL  LITERATO 


Zfe  lapdtria  en  el  ora-Hi  hien  jwco  raliosa- 
De  mi  estéril  ingenio  la  ofrenda  pune  yo: 
Viola  humilde  y  Hencilla  la  venerada  Diosa; 
r  sencilla  y  humilde,  como   era,   la  acept  . 

José  Milla. 

Si  el  don  inestimable  de  tu  fecundo  ingenio 
La  patria  sobre  el  ara  te  vio  sacriücar, 
De  ti  ella  se  gloria,  te  admira  ¡invicto  Genio! 
Tu  nombre  esclarecido  sabrá  inmortalizar. 

Con  firmes  caracteres  grabado  en  nuestra  historia  j 
Figura  en  primer  linea  preclaro  sin  rival,  | 

Do  queda  consignada  tu   prístina  memcnna  ! 

Como  hábil  novelista  de  América-Central  | 

Al  ramo  mas  difícil  de  la  literatura 
Tú  fuiste  (]uien   al   campo  primero  se  lanzó; 
De  cuadros  de  costumbres  hiciste  la  pintura 
Que  hallando  irregulares  tu  juicio  criticó. 

Porque  en  el  paü*io  suelo  fijando  las    miradas 
En  pro  de  su  adelanto  quisiste  trabajar, 
Trepando  valeroso  por  sendas  escarpadas 
Sin  que  jamás  sintieras  el  ánimo  arredrar. 

Y  cuando  las  creaciones  brotaron  de  tu  mente 
Que  el  celo  inextinguible  sin  duda  fecundó 
Tomóse  la  tarea  de  intérprete  elocuente 
Tu  pluma  inimitable  que  fiel  las  trasmitió 
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Y  asi  como  el  labriego,  que  á  fuerza  de  sudores 
Arranca  las  malezas,   ortigas  y  zarzal, 

Y  arroja  las  simientes  de   mil  variadas  flores 
Que  admira  embellecidas  al  sol  primaveral; 

Tú  el  germen  literario  sembraste  en  nuestro  suelo 
Que  brinda  á  nuestros  hijos  la  sazonada  mies; 
Por  eso  ellos  proclaman  en  vista  de  tu  anhelo 
Que  tú  de  nuestra  patria  serás  la  honrosa  prez. 

Cual  los  plateados  rayos  del  véspero  se  quiebran 
Rompiendo  superficies  de  liquido  cristal, 
Que  su  beldad  reflejan,  admiran  y  celebran 
Las  linfas  bulliciosas  que  surcan  el  raudal; 

Tú  fuiste  difundiendo  las  luces  de  tu  mente 
En  nuestra  predispuesta  festiva  juventud, 

Y  en  ella  tus  principios  inculcas  suavemente 
Allá  cuando  le  pintas  el  vicio  y  la  virtud. 

Por  eso  tu  recuerdo  grabado  en  mi  memoria 
Tendré  mientras  que  viva  y  aliente  el  corazón; 
Recuerdo  que  hace  la  honra  de  nuestra  patria  historia, 
Que  inspira  simpatia  profunda  admiración. 

Perdona  que  á  tu  numen  eleve  de  mi  lira 
Las  notas  que  no  pueden  mostrarte  el  eco  fiel 
Del  alto  sentimiento  que  acá  en  mi  pecho  inspira; 
Que  no  pueda  ofrecerte  ni  una  hoja  de  laurel. 

• 

Y  en  tanto  que  los  hijos  de  Apolo  en  este  día 

Deleitan  nuestro  oido  cantando  en  tu  loor, 

Y  en  viéndote  torrentes  de  lírica  armonía. 
Permite  que  en  tu  fosa  coloque  yo  una  flor. 

Isabel  M.  de  Castellanos. 

Gu-atemala,  Setiembre  30  de  1885. 
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A.  L^  MEMORIA 


del  ^cñov  gou  gosc  IHinit, 


Célebre  Bardo  que  tendiste  el  vuelo 
Allá  do  no  hay  ni  penas  ni  dolores, 
Desengaños,  ni  nesjros   sinsabores. 
Ni  torturas, 


ni  lágrimas  de  duelo. 


No  hay  las  espinas,  que  en  el  triste  suelo 
Suelen  hallarse  en  las  fragantes  flores, 
Y  pulsas  entre  bellos  trovadores 
Tu  dulce  lira  en  el  inmenso  cielo. 

Y  la  corona  que  en  tus  sienes  brilla. 
Es  mas  hermosa  que  la  que  hoy  te  ofrece 
Tu  cara  patria,  inolvidable  Milla, 
Pues  aquella  es  eterna,  no  envejece: 

Porque  guardaste  las  divinas  leyes 

Del  que  ha  sido  y  será  Rey  de  los  Reyes. 

Jesús  de  Laparra. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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^  Si^LOMli:  JIL 


Porqué  no  hablas,  ¡oh  Tumba!, 
Tú  que  guardas,  silenciosas. 
Las  cenizas  gloriosas 
Del  genio,  que  es  inmortal ? 

¡Oh!  si  hablaras,  nos  dirias 
Que  el  que  duerme  allí  en  tu  seno, 
Con  su  Nombre  dejó  lleno 
De  la  vida  el  triste  erial. 


Que  en  las  páginas  mas  bellas 
Grrabado  está  de  la  Historia; 

Y  la  Ciencia  su  memoria 
De  laureles  circundó. 
Que  ese  IN'ombre  lo  repiten 
Con  amor  todos  los  labios, 

Y  le  saludan  los  sabios, 
Que  las  letras  ensalzó. 


En  sus  ''Cuadros  de  Costumbres," 
La  agudeza  inimitable 
Critica  lo  censurable, 
Deleita  á  la  .Sociedad. 
En  esos  rasgos  gTaciosos 
Aparecen  retratados 
Los  tipos  mas  acabados 
Con  ingenua  claridad. 
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Es  su  elocuencia  incisiva 
Quien  rasga  del  vicio  artero 
Aquel  ropage  embustero 
Que  engaña  á  la  juventud: 

Y  en  fácil,  correcto  estilo, 
Los  encantos  atesora 

Y  la  gracia  arrobadora 
De  la  púdica  virtud. 


En  sus  felices  ensayos 
De  la  histórica  novela, 
La  habilidad  se  revela 
Del  avezado  escritor. 
Adivina  los  secretos 
Recónditos  de  la  mente. 
Hiere  el  pecho  dulcemente, 
Le  hace  palpitar  de  amor. 


Alli  están  "Los  Nazarenos," 
Do  rebullen  las  pasiones. 
Odios,  iras,  ambiciones, 

Y  la  inmunda  sordidez 

Pero,  la  virtud  sencilla 
Triunfa  al  fin  de  la  protervia, 

Y  se  abate  la  soberbia. 
Ante  humilde  candidez. 


Cuando  pinta  los  paisages 
Esplendentes  de  natura, 
¡Cuánta  vida  y  galanura 
Les  dá  su  diestro  pincel! 


lo 
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Las  melancólicas  noches, 
Las  lindísimas  mañanas 
Y  las  florestas  lozanas 
De  nuestro  patrio  verjel. 


En  todas  sus  obras  lucen 
El  donaire,  la  agudeza, 
La  sal  ática  y  destreza 
De  ejercitado  buril. 
Con  razón  cruzó  su  nombre 
De  la  Patria  los  linderos 
Y  en  los  climas  extranjero's 
¡Se  encomia  á  Salomé  Jil! 


Con  áurea  pluma  brillante 
Trazó  rasgos  en  su  "Historia," 
Que  son  destellos  de  gloria 
De  aquel  genio  singular. 
Sus  obras  solas  bastaran 
A  darle  inmortal  renombre; 
Y  preconiza  su  nombre 
La  dulce  aura  popular. 


Le  celebra  la  memoria 
De  discípulos  amantes, 
Que  acudían  anhelantes 
Sus  lecciones  á  aprender. 
Que  con  solícito  empeño 
A  la  juventud  llamaba, 
Y  en  llevarla  se  afanaba 
Hacia  el  templo  del  saber. 


—lis- 
Padre  tierno,  ñel  esjxjsu, 
Ainig'o  leal,  sincero. 
Probo  y  digno  caballero, 
Patriota  de  corazón: 
¡Ha  de  repetir  su  nombre 
Con  orgullo  Guatemala; 
Que  de  su  cultura  es  gala 
Y  de  sus  letras  blasón! 


Juan  Fermín  Aycinena. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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¡JUSTICIA  AL  MÉRITO! 

SONETO 
I>EI>IC^IlDO  a    la   IMCEMiOItIA  I>E 


Se  canta  del  guerrero  que  en  batalla 
Las  huestes  derrotó  del  enemigo; 
Se  pone  de  la  fama  al  dulce  abrigo 
Al  ínclito  varón  de  hercúlea  talla. 


Las  musas  ensalzaron  la  metralla 
Que  fué  invención  del  hombre  j  su  castigo; 
El  vulgo  del  audaz  se  vuelve  amigo 
Y  del  bueno  la  historia  el  nombre  calla. 

¿Quién  canta  la  virtud?   ¡Palabra  vana! 
¿Y  quién  del  arte  elogia  los  desvelos 
Aunque  el  obrero  en  trabajar  se  afana? 

El  sabio  ó  irrisión  excita  ó  celos, 
Que  así  es  del  mundo  la  razón  insana 
¡Sed  justos  para  el  Genio,  justos  cielos! 

Omar. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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¡ott  ^os^  iiííííí  i  f! Matitve. 


.  Todos  hemos  sentido  en  presencia  de  los  sepulcros 
el  pavor  de  la  eternidad  y  el  peso  íatal  de  la  nuier- 
te,  cuyas  ideas  atormentan  la  existencia  y  nos  hacen 
pensar  en  la  frajilidad  de  la  vida  humana;  pero  de- 
bemos ceder  á  esa  ley  de  la  naturaleza  y  resignarnos 
á  sufrirla. 

El  orden  universal  de  renovación  y  descomposi- 
ción así  lo  exije,  y  todos  debemos  volver  sin  excusa 
al  seno  del  polvo  donde  fuimos  concebidos.  Sin  em- 
bargo, á  través  de  estas  negras  realidades,  brilla  co- 
mo luz  consoladora  la  esperanza  déla  inmortalidad, 
esperanza  que,  suaviza  y  alijera  la  dura  carga  de  la 
vida. 

Estas  consideraciones  abrumaban  nuestra  mente 
cuando  un  epitaño  sencillo  nos  hizo  pensar  en  la 
miseria  y  en  la  flaqueza  humana,  á  las  cuales  solo 
sobrevive  el  genio.  La  inscripción  decia  José  Mi- 
lla Y  ViDAUKRE,  nombre  modesto  que  tornó  en  pe- 
sar las  meditaciones  errantes  que  nos  asaltaban,y  las 
hizo  concurrir  á  la  memoria  querida  de  aquel  litera- 
to insigne. 

La  tumba  que  guarda  sus  cenizas,  despojada  de 
atavíos,  recomendaciones  é  insignias,  aumenta  en  el 
Cementerio  la  fama  postuma  del  i)reclaro  injenio. 
Su  nombre  solo,  tallado  en  tosca  lápida  l)asta  para 
formar  el  símbolo  de  su  gloria.  Su  reputación  no  ne- 
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cesita  encarecimientos,  ni  su  memoria,  como  signifi- 
cación literaria,  otro  monumento  que  el  de  sus  obras. 
Sin  embargo,  seria  aun  ingratitud  callar,  y  aunque 
se  le  han  tributado  elogios  brillantes  y  se  haya  he- 
cho el  panejirico  que  merece,  creo  que  no  turbarán 
el  sueño  de  su  muerte  los  humildes  votos  de  admi- 
ración que  un  joven  viene  á  rendirle. 

La  vida  modesta,  el  carácter  recojido  y  amable, 
los  accidentes,  hechos  y  viajes  de  Salomé  Jil,  son 
bien  conocidos  y  con  justicia  reverenciados:  la  muer- 
te se  ha  encargado  de  extender  las  proporciones  del 
eminente  escritor,  y  solo  venimos  á  ofrecer,  no  para 
su  honra,  sino  para  la  nuestra,  un  insignificante  re- 
cuerdo á  tan  fecunda  celebridad. 

Milla,  consagrado  al  estudio  de  las  crónicas,  rela- 
ciones y  toda  clase  de  antigüedades  de  Guatemala, 
encontró  en  el  dilatado  campo  de  la  historia,  sabrosa 
y  abundante  doctrina  para  alimentar  su  inteligencia 
y  excitar  su  vigorosa  y  ardiente  imaginación.  Le- 
vantó el  cuadro  inerte  del  pasado  y  lo  retocó  con 
inimitables  colores.  Delineó  con  arte  y  maestría  el 
carácter  de  los  primitivos  pobladoras  del  antiguo 
reino:  resucitó  con  el  poder  de  su  genio  las  primeras 
sociedades,  y  trajo  á  la  escena  con  viveza  y  natura- 
lidad los  personajes  mas  interesantes  de  otros  tiem- 
pos. 

Salvo  algunas  combinaciones  y  peripecias  inven- 
tadas por  el  novelista,  el  argumento  y  sucesos  de 
sus  obras  son  ciertos,  habiendo  hecho  correr  asi  en- 
tre el  atractivo  y  lozania  de  la  narración,  útiles  co- 
nocimientos históricos.  Puede  decirse  en  jeneral 
que  el  orijen  y  fundamento  de  las  novelas  de  Milla 
son  la  historia,  la  sociedad  con  sus  usos  y  costum- 
bres. 

Ninguno  mejor  que  él  ha  trazado  con  rasgos  tan 
luminosos  y  lucidos  el   carácter  y  modo   de  ser  de 
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nuestra  sociedad.  El  con  su  talento  des])ejado  y  ro- 
busta inventiva,  ha  ridiculizado  los  vicios  y  malos 
hábitos,  las  (costumbres  y  |)r(M)cui)aciones  (|ue  nos 
desfiguran.  El  ha  conmovido  al  })ueblo  hablándole 
su  propia  lengua  y  jn-esentándole  sus  mismos  sen- 
timientos: ha  desenvuelto  con  admirable  sencillez 
el  drama  déla  vida  y  lo  ha  hecho  i)alpitar  en  el  co- 
razón déla  multitud:  por  eso  ha  sido  tan  populai*  y 
sus  obras  festivas  han  pasado  con  regocijo  desde  las 
gastadas  manos  de  la  lavandera,  hasta  las  blancas 
y  menudas  de  aristocrática  dama. 

Hay  mas,  las  novelas  de  Milla  no  solo  se  desar- 
rollan con  perfecta  unidad  y  armonia  sino  que  en 
todas  ellas  brilla  la  chispa  oportuna  de  la  sátira  y 
se  saborea  la  sal  de  la  critica.  ''La  Hija  del  Adelan- 
tado," "El  Visitador,"  "La  Historia'  de  un  Pepe'' 
y  sus  "Cuadros  de  Costumbres"  son  obras  acabadas 
que  no  decaen  un  momento  en  languidez  y  mono- 
tonía, sino  al  contrario  se  elevan  por  el  injenio  y  el 
donaire,  que  en  ellas  campean. 

La  tarea  ardua  y  delicada  del  escritor  de  costum- 
bres debia  acarrearle  sinsabores  y  desengaños;  que 
solo  pudo  soportar  merced  á  sus  convicciones  y  ele- 
vadas miras  que  no  permitieron  el  abatimiento  del 
malogrado  literato. 

Milla  es  el  padre  de  la  novela  Centro-Americana 
y  no  otro  el  dueño  de  semejante  gloria. 

Su  estilo  sencillo  y  aliñado,  la  dicción  correcta  y 
galana,  el  desprendimiento  y  variedad  de  las  for- 
mas nos  adhieren  á  la  opinión  (pie  lo  considera  co- 
mo autor  orijinal.  La  orijinalidad  de  los  protago- 
nistas esclusivamente  nacionales,  ©1  carácter  pecu- 
liarlsimo  de  las  escenas,  la  especializaci(3n  del  len- 
guaje, la  narración  suelta  y  sonora  y  facilidad  des- 
criptiva tan  singular,  hacen  de  Milla  un  autor  ori- 
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jinal  que  formará  época  en  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura. 

No  pretendemos  hacer  un  juicio  critico  ni  consi- 
deraciones acerca  de  la  importancia  histórica  que 
reviste  la  figura  de  Milla;  plumas  autorizadas  y  com- 
petentes lo  dirán,  pero  si  permítasenos  en  gracia  al 
buen  nombre  de  la  patria,  señalar  los  puntos  que 
nos  parecen  capitales  á  este  respecto. 

Castelar  ha  dicho  que  la  literatura  es  un  síntoma 
de  renovación  que  señala  mayor  grandeza  en  el  áni- 
mo y  luz  mas  nueva  en  la  intelij encía,  y  que  las  le- 
tras alzan  la  naturaleza  humana  y  la  purifican  en  el 
cielo  de  las  ideas.  Estos  principios  del  incompara- 
ble literato,  parecen  ser  aplicables  aunque  en  pe- 
queño á  la  revolución  iniciada  por  Milla  en  el  cuer- 
po de  la  literatura  nacional  y  su  aparecimiento;  por 
la  noble  emulación  del  genio,  despertará  la  infancia 
de  las  intelij  eneras  imprimiéndoles  jiros  y  movi- 
mientos hacia  los  distintos  j  eneros  del  orden  litera- 
rio, que  al  recibir  cambios  y  preparaciones  arrastra- 
rá consigo  nuevos  progresos.  Puesto  que  el  porve- 
nir de  los  pueblos  y  sus  conquistas  de  perfecciona- 
miento se  transfiguran,  primero  en  las  cimas  fulgu- 
rantes de  la  idea  y  en  la  rejion  de  los  principios,  na- 
tural es  que  el  espíritu  al  elevarse  en  alas  dé  la  lite- 
ratura á  esas  concepciones,  promueva  al  encarnarse 
en  el  dominio  real,  una  influencia  progresiva  en  to- 
das las  esferas  de  cultura. 

Por  eso  atribuimos  á  nuestro  literato  tanta  gloria, 
pues  si  algún  día  las  letras  consiguen  una  transfor- 
mación salubable  en  la  cultura,  no  hay  duda  que 
Milla  será  recordado  con  veneración  por  ser  el  ini- 
ciador de  ella  no  solo  en  Guatemala  sino  en  Centro- 
América. 

Pero  llegamos  á  la  parte  triste,  á  la  catástrofe,  al 
día  de  la  gran  prueba  en  que  el  sol  que   iluminaba 
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la  existeucia  del  esclarecido  literato  se  apaga  para 
siempre  en  su  ocaso  sepul(Tal;  á  ese  dia  en  (jue  to- 
dos los  mortales  devolv^emos  á  la  tierra  lo  que  nos 
ha  dado, y  contemplamos  lo  (jue  ([ueda  de  su  (juerida 
figura:  ijín  montón  de  cenizas  trias  guardadas  en 
humildísimo  panteón. 

Y  si  sus  reliquias  han  (piedado  como  olvidadas 
sin  que  una  lápida  un  monumento  ó  una  estatua 
anuncien  al  viajero  el  sueño  de  una  gloria  nacional: 
si  los  jenerosos  sentimientos  literarios  duermen  aun 
agoviados  por  el  peso  de  grandes  infortunios;  si  has- 
ta hoy  no  se  ha  eternizado  por  medio  del  arte  la  ma- 
jestad del  genio,  deber  es  de  un  gobierno  sabio  (pie 
estima  muy  alto  el  nombre  de  la  patria  y  marcha 
exento  de  sentimientos  y  pasiones  mezquinas,  reali- 
zar la  obra  que  perpetúe  la  fama  inmortal  del  in- 
signe José  Milla  con  lo  cual  se  captará  el  juicio  fa- 
vorable de  futuras  jeneraciones. 

A.  Fabián  Pérez. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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/   LA  MEMORIA    DEL  CELEBRE  LITERATO 
El  General   J.   Víctor  Zayala. 


Mi  lira  es  desafinada; 
Mas  no  puedo  desistir, 
Salomé,  de  contribuir. 
Con  mustia  flor,  deshojada, 
A  esa  corona,  ganada 
Con  tu  grande  erudición, 
Que  tanto  honra  á  la  nación. 
Excusa,  Jil,  los  defectos. 
Aceptando  mis  afectos. 
Mi  amistad,  mi  admiración. 

Cuando  en  Europa  me  hallaba. 
Años  ha,  tuve  el  gran  gusto 
De  oir  que,  como  era  justo. 
Siempre  que  de  ti  se  hablaba. 
Tu  talento  se  elogiaba. 
En  lo  grande  al  gusto  iguala 
La  pena  que  á  Guatemala 
Causó  tu  fallecimiento, 
Y  el  acerbo  sentimiento 
De  este  tu  amigo,  Zavala. 

Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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^NTJE  EL  SEPULCRO  DE 


^^^ 


3  o  N  E  TO . 


Modesto  como  tú,  cual  tú  sencillo 
En  la  forma  exterior,  tu  monumento 
Guarda  oculta  la  antorcha  del  talento, 
Bajo  tu  cráneo  cóncavo,  amarillo. 

Tal  de  Saturno  el  gigantesco  anillo, 
Que  es  asombro  y  solaz  del  firmamento, 
Al  dios  envaielve  en  cerco  macilento. 
Sin  disminuir  su  fulgurante  brillo. 

Esa  es  del  astro  la  misión  sublime   '. 
En  la  elipse  triunfal  de  su  carrera. 
Que  en  ancha  cauda  el  horizonte  imprime: 

Verter  la  luz  de  una  era  en  otra  era. 
Tras  la  penumbra  con  que  Dios  redime 
De  la  vida  inmortal  la  pasagera. 

Renato  Murrai. 
Setiembre  de  1885. 
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siisiiiii  iiiBieá, 


El  notable  literato,  el  distinguido  novelista,  el  i- 
nimitable  escritor  de  costumbres  José  Milla  ha 
muerto  en  Guatemala  el  1^  del  corriente. 

El  Señor  Milla  era  incuestionablemente  el  lite- 
rato mas  fecundo  de  Centro-América.  Las  obras  que 
nos  deja,  como  una  muestra  de  su  brillante  ingenio, 
son  numeroras,  entre  ellas  hay  algunas  escritas  en 
verso  de  indisputable  mérito,  lo  que  demuestra  que 
no  era  ageno  al  cultivo  de  la  gaya  ciencia. 

Desde  muy  joven  se  distiguióel  Señor  Milla  co- 
mo un  escritor  castizo  y  elegante.  Sus  artículos  de 
costumbres  han  merecido  el  honor  de  ser  reproduci- 
dos en  los  periódicos  más  caracterizados  de  Europa 
y  América.  Sus  conocimientos  históricos  le  valieron 
el  ser  comisionado  por  el  progresista  Gobierno  del 
Jeneral  Barrios  para  escribir  la  historia  de  Centro- 
América,  desde  la  conquista  hasta  nuestros  dias,  cu- 
ya obra  desgraciadamente  deja  incompleta,  pues  no 
hay  de  ella  mas  que  dos  volúmenes,  que  merecen  es- 
tar á  la  par,  como  obra  histórica,  de  las  mejores  es- 
critas en  España.  Y  téngase  en  cuenta  que  este  ho- 
nor lo  mereció  el  Señor  Mllla  á  pesar  de  sus  ideas 
conservadoras  lo  que  es  una  prueba  clara  de  su  no- 
table competencia. 

El  Sr.  Milla   mereció  también  el  ser  nombrado 
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miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
la  Lengua.  Su  Yiajp:  al  otro  mundo  pasando  por 
OTRAS  PARTES  scrá  uua  obra  que  conservará  impere- 
cedero el  nombre  de  su  autor,  mientras  que  la  hu- 
manidad conserve  la  lengua  magestuosa  de  Cervan- 
tes y  Calderón. 

La  muerte  del  Sr.  Milla  ha  sido  generalmente 
sentida  en  todo  Centro-América  y  probablemente 
lo  será  en  todas  partes  en  donde  sus  obras  sean  co- 
nocidas; porque  el  desparecimiento  del  genio  á  la 
manera  de  un  astro  de  primera  magnitud,  es  senti- 
da por  todos  los  que  quieren  la  luz  que  disipe  las  ti- 
nieblas del  error  y  la  ignorancia. 

Como  admiradores  del  Sr.  Milla  y  como  una 
muestra  de  respeto  á  la  memoria  de  tan  ilustre  li- 
terato, honra  y  prez  de  las  letras  centro-americanas, 
enlutamos  las  columnas  de  nuestro  semanario. 

Félix  Quiñones. 

("El  Termómetro"  de  Rivas,  Nicaragua,  1882), 
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AL  INMORTAL  LITERATO  GUATEMALTECO 


EX   SU 

COROISrA.  FUN^EBRE-" 


Hoy  vengo  á  colocar  sobre  tu   losa 
Tierna  flor  de  entusiasta  admiración, 
Entretegiendo  en  tu  Corona  herinosa 
De  humilde  lira  el  desacorde  son. 

Porque  admiro  el  talento  soberano 
Que  quiso  Dios  en  tí  reconcentrar: 
Mas  profundo  que  el  agua  del  océano, 
Mas  hermoso  que  el  sol  al  despuntar ! 

Divisaste  en  los  mares  de  la  vida 
Una  estrella  esplendente  de  hermosura, 

Y  anhelando  su  lumbre  esclarecida 
Te  abrasaste  á  la  gran  Literatura......! 

Y  tomando  su  brillo  rutilante 

Y  extendiendo  el  pendón  de  la  victoria. 
Dijiste:  "Juventud,  sigue  adelante, 

"Y  alcanzareis  los  lauros  de  la  gloria! 

"Allá  en  la  cumbre  de  los  altos  andes 

"Verás  al  mundo  sin  cesar  bullir 

"Verás  los  siglos  que  os  aclaman  grande 
"Uno  en  pos  de  otro  á  tus  pies  surgir ! 
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"No  pares  mientes  en  la  envidia  insana 
"Que  sin  piedad  nuestra  conciencia  hiere: 
"Seguid  la  senda  de  la  gloria  humana 
"Porque  es  asi  como  el  valor  se  adquiere! 

"Lucha  sin  fin  con  el  valor  del  hombre 
"Que  ama  las  letras  de  su  patria  hermosa, 
"Y  verás  en  la  Historia  su  alto  nombre 
"Circundado  de  aureola  luminosa !" 


Y  tú  fuiste  el  primero  que  luchando 
Saliste  vencedor  en  la  partida; 

Y  hoy  la  patria  tu  nombre  pronunciando, 
Lo  bendice  mil  veces  en  seguida ! 

Perdona,  ilustre  Milla;  mi  numen,  mi  talento. 
No  alcanzan  á  decirte  lo  que  eres  en  verdad; 
No  bastan  á  expresarte  la  dicha  que  yo  siento 
A  saludar  tu  efigie  con  tímida  ansiedad. 

Que  si  antes  la  injusticia  tu  nombre  esclarecido 
Por  todos  los  contornos  no  hiciera  resonar. 
Hoy  brota  nuevamente  del  seno  del  olvido 

Y  eterno  monumento  te  quiere  consagrar. 

Por  eso  yo  que  admiro  tus  grandes  creaciones 
Ofrezco  humildemente  cantarte  en  mi  laúd: 
No  tiene  celestiales,  sublimes  vibraciones, 
Pero  siquiera  sirvan  sus  destemplados  sones ^ 
Para  ensalzar  tu  nombre,  tu  genio  y  tu  virtud. 

Jorge  García  Salas. 


Guatemala,  Setiembre  de  1885. 
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ANTE  LA  TUMBA 

DEL  ILUSTRE  LITERATO  QUATEMALTECO 

0s¿  plilla  g  ^idaitrrfi. 


Perdona  ilustre  bardo  si  á  tu  losa 

Llego  humilde  á  dejar  una  corona 

Hoy  que  este  pueblo  admirador,  entona 
Himnos  de  gloria  á  tu  figura  hermosa. 

Deja  que  el  alma  tétrica  y  llorosa, 
Por  el  dolor  que  rudo  la  aprisiona. 
Del  genio  que  á  mi  patria  honra  y  blasona 
La   apoteosis  celebre,  venturosa. 

Tu  genio  soberano,  en  raudo  vuelo, 
Se  elevó  majestuoso  al  infinito. 
Para  cantar  allá  con  santo  anhelo: 

Y  por  eso  tu  espíritu  bendito 

Abandonó  este  miserable  suelo 

Dejando  por  doquier  tu  nombre  escrito. 

Jerónimo  E.  Rendon. 
Chiquimula,  Setiembre  de  1885. 


